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HOMILÍAS SOBRE EL GÉNESIS 


Orígenes, hijo de mártir, impulsor de vo- 
caciones martiriales y testigo de Cristo 
hasta el quebranto total de la salud, fue 
sin duda el principal exponente de la Па- 
mada Escuela de Alejandría. Probable- 
mente, la helenizada capital de Egipto le 
vio nacer allá por el año 185. A los die- 
ciocho años, Demetrio, obispo de Ale- 
jandría, le encomendó la instrucción de 
los catecúmenos que se preparaban para 
el bautismo, y fue tal el éxito cosechado 
por este joven catequista que lo que era 
una simple escuela de catequesis se con- 
virtió muy pronto en una verdadera es- 
cuela de teología, en la que se cultivaba 
con especial predilección el estudio de la 
Sagrada Escritura. 

Cuando el alejandrino —por imperativos 
episcopales- se ve obligado a abandonar 
su patria, lleva consigo su ciencia y me- 
todología. Ya asentado en Cesarea de Pa- 
lestina y ordenado sacerdote, incorpora a 
su tarea de maestro una intensa actividad 
homiliética. А ella pertenecen estas Ho- 
milías sobre el Génesis que hoy ven la luz 
en lengua castellana. 

Si algún libro del Antiguo Testamento 
despertó más interés entre los intérpretes 
de la antigüedad cristiana, ese fue el libro 
del Génesis. Orígenes, como buen predi- 
cador y mejor maestro, va recorriendo 
las páginas genesíacas sin esquivar las di- 
ficulrades planteadas por el texto, ilumi- 
nando sus enigmas, ofreciendo una inter- 
pretación lúcida del mismo, procurando 
siempre el provecho espiritual de sus 
oyentes sin ahorrarles amonestaciones 
enojosas y exhortándoles a penetrar sin 
descanso en los tesoros nunca del todo 
explorados de la Sabiduría divina. 


BIBLIOTECA DE PATRÍSTICA 
48 





Director de la colección 
MARCELO MERINO RODRÍGUEZ 


Orígenes 


3 уз 104 2 ы 
=> ko, O 
IZ. a © 
іа Я А z 
\z a E 
A Y 


HOMILÍAS SOBRE 
EL GÉNESIS 


Introducción, traducción y notas de 
José Ramón Díaz Sánchez-Cid 


Editorial Ciudad Nueva 


Madrid - Buenos Aires - Montevideo 
Santafé de Bogotá - Santiago 


Reservados todos los derechos. La reproducción parcial о total de esta 
obra por cualquier método o procedimiento, sin la autorización escrita 
de los propietarios del copyright está prohibida al amparo de la legisla- 
ción vigente, 


O 1999, Editorial Ciudad Nueva 
Andrés Tamayo 4 - 28028 Madrid (España) 


ISBN: 84-89651-72-8 
Depósito Legal: M-45841-1999 


Impreso en Espaňa - Printed in Spain 


Fotocomposición: MCF Textos - Madrid 
Imprime: Artes Gráficas Cuesta - Madrid 


A la memoria de cuantos 
con infatigable empeño 
han predicado la Palabra. 


SIGLAS Y ABREVIATURAS 


Colecciones, revistas y diccionarios 


BPa 
CCL 
CP 
CSEL 


DPAC 


DS 
DSp 
DTC 
EstBibl 
FuP 
GCS 


Greg 
JThS 
LXX 


NRTh 
PL 

PLS 

PG 
RBib 
RSPhTh 


RSR 


Biblioteca de Patrística, Madrid 

Corpus Christianorum, Series Latina, Tournhout 
Corona Patrum, Torino 

Corpus Scriptorum Ecclesiaticorum Latinorum, 
Wien 

Diccionario Patrístico y de la Antigůedad Cristiana, 
Salamanca 1991 

Denzinger, ed. 35°, 1973 

Dictionaire de Spiritualité, Paris 

Dictionaire de Théologie Catholique, Paris 
Estudios Bíblicos 

Fuentes Patrísticas, Madrid 

Die griechischen Christlichen Schriftsteller der erten 
Jahrhunderte, Leipzig-Berlin 

Gregorianum, Roma 

Journal of Theological Studies, Oxford 

Versión bíblica de «los Setenta» o Septuaginta, ed. A, 
Rahlfs, 1979 

Nouvel Revue Theologique 

Patrologia Latina, Paris, Migne, 1841-1864 
Patrologia Latina Supplementum, Paris, Migne 
Patrologia Graeca, Paris, Migne, 1857-1866 

Revue Biblique, Paris 

Revue des Sciencies Philosophiques et Théologiques, 
Paris 

Recherches de Science Religieuse, Paris 


6 SIGLAS Y ABREVIATURAS 


SCh Sources Chrétiennes, Paris 

SVF Stoicorum Veterum Fragmenta, J. von Arnim, Stutt- 
gart 

TU Texte und Untersuchungen der altchristlichen Lite- 


ratur, Leipzig 


Obras de Orígenes 


CCel. Contra Celso (SCh) 

ComCant. Comentario al Cantar de los Cantares (PG) 
Com/n. Comentario al Evangelio de San Juan (SCh y GCS) 
ComMat. Comentario al Evangelio de San Mateo (GCS) 
ComRom. Comentario a la epístola a los Romanos (PG y JThS) 
De orat. De oratione (Sobre la oración) (GCS y PG) 

De princ. De principiis (Sobre los principios) (GCS y SCh) 
HomCant. Homilías sobre el Cantar de los Cantares (PG) 
HomEx. Homilías sobre el Éxodo (GCS y SCh) 

HomEz. Homilías sobre Ezequiel (GCS) 

HomGen. Homilías sobre el Génesis (SCh y GCS) 

Homlud. Homilías sobre los Jueces (GCS) 

Homjer. Homilías sobre Jeremías (SCh y GCS) 

Homjos. Homilías sobre Josué (GCS y SCh) 

HomLev. Homilías sobre el Levítico (GCS) 

HomNum. Homilías sobre los Números (SCh) 

HomReg. Homilías sobre los Reyes (GCS) 

Homsal. Homilías sobre los Salmos (PG) 

Sel. in Gen. Selecta in Genesis (PG) 

Sel. in Ps. Selecta in Psalmos (PG) 


INTRODUCCIÓN 


I. VIDA DE ORÍGENES 


Orígenes nació hacia el año 185, probablemente en Ale- 
jandría de Egipto, de padres cristianos!. Su mismo padre, 
Leónidas, que murió mártir durante la persecución de Sep- 
timio Severo hacia el 202-203, le inició en el estudio de la 
Sagrada Escritura. Tras la muerte de aquel y la confiscación 
de los bienes que siguió a su condena, Orígenes, primogé- 
nito de muchos hermanos, tuvo que ocuparse del manteni- 
miento de su familia trabajando como maestro de escuela. 
Apenas tenía dieciocho años cuando su obispo, Demetrio, 
le encargó de la instrucción de los catecúmenos que se pre- 
paraban para recibir el bautismo. Tuvo tal éxito en este co- 
metido que su enseñanza se dio a conocer más allá de los 
límites de la escuela catequética. A ella venían incluso oyen- 
tes paganos y el alejandrino consideró conveniente dividir 
el curso en dos: uno, elemental, para uso de los inscritos 
para el bautismo, al frente del cual puso a su amigo Hera- 
clas, y otro, superior, abierto a todos, incluidos los no cris- 


1. Las fuentes de que disponemos para reconstruir la vida de Oríge- 
nes son principalmente la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea y el 
Discurso de despedida de Gregorio el Taumaturgo (cf. BPa 10). Eusebio 
se sirve muy abundantemente del epistolario origeniano, del que hoy ape- 
nas quedan restos, y de la Apología de Pánfilo, obra de la cual conocemos 
sólo una mínima parte gracias a la traducción latina de Rufino. 
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tianos, y centrado en la interpretación sistemática de la Sa- 
grada Escritura, que impartía el ya famoso exegeta cristia- 
no de Alejandría. 

Ésta es la época en la que se sitúa ese gesto de desme- 
sura y radical entusiasmo del joven maestro que tanto se ha 
recordado. Orígenes, interpretando demasiado literalmente 
el texto de Mt 19, 12 y tal vez para evitar las tentaciones o 
murmuraciones que podía originarle la presencia de alum- 
nas en la escuela, se castró. 

Ya la fama del joven exegeta se había extendido por todo 
el Oriente, y Orígenes empezó a ser requerido en diferen- 
tes lugares tanto para refutar doctrinas heréticas como para 
exponer su enseñanza a paganos de alto rango que mostra- 
ban interés por conocer la religión cristiana. Entre estos cabe 
destacar al gobernador de la provincia romana de Arabia y 
a la madre del emperador Alejandro Severo, Julia Mamea. 
Algunos obispos como Alejandro de Jerusalén, Teoctisto de 
Cesarea de Palestina o Firmiliano de Cesarea de Capadocia 
se gloriaban de tenerle por amigo. 

En el año 211 le encontramos en Roma, a donde había 
viajado para conocer aquella antigua Iglesia. En el 216, Orí- 
genes sale de Alejandría, cuyo saqueo había ordenado Ca- 
racalla, y se refugia en Cesarea de Palestina. Los obispos lo- 
cales le invitan a predicar en sus iglesias, provocando la ira 
de su obispo Demetrio que reclama su vuelta a casa. 

La fama de Orígenes había empezado a hacer sombra al 
patriarca de Alejandría, cuyo autoritarismo difícilmente po- 
día tolerar junto a sí a un doctor tan universalmente reco- 
nocido. Pero la ruptura definitiva entre ellos no se produ- 
jo hasta el año 230. De paso por Cesarea y sin contar con 
la autorización de Demetrio, de quien Orígenes dependía 
eclesiásticamente, éste fue ordenado sacerdote por Alejan- 
dro y Teoctisto. El obispo de Alejandría consideró aquello 
una afrenta a su autoridad e hizo condenar a Orígenes en 
dos concilios locales. La condena fue ratificada más tarde 
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por Roma. En tal situación, el alejandrino prefirió abando- 
nar Egipto y establecerse en Cesarea de Palestina, donde 
abrió una nueva escuela que muy pronto se hizo famosa en 
toda Asia Menor. 

Si Roma había confirmado la condena de Orígenes, la 
mayor parte de las iglesias de Oriente no la tuvieron en 
cuenta, de modo que el gran estudioso pudo continuar su 
labor de maestro, ahora completada con su tarea de predi- 
cador. Ello no le impidió seguir viajando y acudir a ciertos 
lugares donde se reclamaba su docta presencia. Entre sus 
disputas doctrinales cabe señalar la que sostuvo con el obis- 
po Berilo de Bostra, cuya doctrina trinitaria suscitaba serias 
sospechas de monarquianismo. Tras la discusión, el obispo 
se alineó con la posición del alejandrino. 

Durante la persecución de Decio (250), el gran maestro 
fue arrestado y sometido a torturas, a pesar de su avanza- 
da edad. Puesto en libertad, pero en pésimas condiciones de 
salud a consecuencia de los sufrimientos padecidos en la cár- 
cel, moría en el 253 en Tiro, a donde se había retirado no 
sabemos por qué motivos. Una palabra de Eusebio parece 
indicar que el entonces obispo de Alejandría, su antiguo 
alumno Dionisio, lo había reconciliado con la Iglesia madre 
en el transcurso de la persecución. 

Ya en vida, Orígenes había recibido diversas críticas por 
parte de otros cristianos que no compartían sus principios 
exegéticos y ciertos aspectos de su teología, considerada de- 
masiado tributaria de la filosofía griega. Estas críticas no fue- 
ron extrañas a la condena del mismo Demetrio, aunque ofi- 
cialmente se invocaran sólo razones de carácter disciplinar. 

Después de su muerte, los ambientes ligados a las es- 
cuelas de Alejandría y Cesarea llevaron adelante los plantea- 
mientos exegéticos y doctrinales del maestro, dándoles gran 
difusión, pero provocando ásperas controversias. Con todo, 
no hay acusaciones explícitas de herejía hasta la publicación, 
en el año 375, del Panarion de Epifanio de Salamina, que, 
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en la descripción y refutación de las herejías, enumera entre 
ellas la origeniana. Así nacía la primera campaña oficial con- 
tra Orígenes. Los representantes más conocidos de la con- 
troversia fueron Rufino y Jerónimo, ambos monjes asenta- 
dos en Palestina, el primero en Jerusalén y el segundo en 
Belén. Rufino se mantuvo leal y devoto del maestro alejan- 
drino; Jerónimo se adhirió a la causa antiorigenista. 

A pesar de las condenas provenientes de los obispos lo- 
cales de Palestina así como de Roma y del poder imperial, 
Orígenes continuaba siendo leído en Oriente y Occidente, 
sobre todo entre los monjes. Pero esta misma difusión pro- 
vocó la intervención directa de Justiniano, primero con una 
carta dirigida a Mena, patriarca de Constantinopla (543), que 
anatematizaba las doctrinas del alejandrino; después, con- 
fiando el asunto al Concilio ecuménico de Constantinopla 
del 553. Las proposiciones origenianas condenadas están 
muy ligadas a la recepción y radicalización del pensamiento 
del maestro en las disputas de los ambientes monásticos. 

Las obras de Orígenes siguieron leyéndose durante todo 
el Medioevo, no en el texto original, en su mayor parte de- 
saparecido debido a las condenas que pesaban sobre ellas, 
pero sí en las traducciones latinas. Y sus lectores más entu- 
siastas de este período seguían siendo los monjes. Tras si- 
glos de relegación y olvido, nuestro tiempo ha conocido una 
rehabilitación global de la figura y obra del gran maestro 
alejandrino. Hoy pervive entre los estudiosos la convicción 
general de que la experiencia origeniana supuso un mo- 
mento decisivo en el desarrollo de la cultura cristiana. 


II. PRINCIPIOS EXEGÉTICOS ORIGENIANOS 


Antes de introducir la obra que nos ocupa, obra de gé- 
nero homiliético en la que destaca sobremanera la exégesis 
veterotestamentaria, conviene tener en cuenta los principios 
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exegéticos gue han informado la interpretación origeniana de 
la Sagrada Escritura, en especial del Antiguo Testamento. Ya 
san Pablo había interpretado ciertos hechos y personajes de 
la Antigua Alianza como anticipación o prefiguración profé- 
tica de hechos y personajes del Nuevo Testamento? Este tipo 
de interpretación, que los modernos han denominado tipo- 
lógica?, logró gran estima entre los cristianos de los prime- 
ros siglos, sobre todo en polémica con los gnósticos que me- 
nospreciaban la revelación veterotestamentaria por conside- 
rarla propia del dios inferior del Antiguo Testamento. 

Pero semejante exégesis no estaba aún codificada por re- 
glas precisas ni formaba parte de una visión orgánica: si los 
hechos del Éxodo eran interpretados tipológicamente (por 
ejemplo, el paso del Mar Rojo como símbolo del bautismo), 
el relato de la creación del mundo y del hombre (Gn 1-2) 
era objeto de una interpretación prevalentemente literal, 
como puede verse en el segundo libro Ad Аиѓойсит de Teó- 
filo de Antioquía. La ingenuidad con que el pueblo cristia- 
no solía entender los muchos antropomorfismos del Anti- 
guo Testamento se prestaba a fáciles críticas por parte de los 
paganos cultos. 

En su interpretación del texto sagrado, Orígenes hubo 
de tener presente tanto las exigencias de la polémica anti- 
gnóstica como las del ambiente cultural en el que tenía que 
presentar el mensaje cristiano. Con este objetivo, y toman- 
do como punto de partida la base filológica de los Hexa- 
pla, elaboró una serie de criterios a fin de de dar mayor ho- 
mogeneidad y profundidad a la interpretación escriturística. 
De ellos trata en el libro IV del De principiis. 

La distinción paulina y joánica entre la Jerusalén terres- 
tre y la Jerusalén celeste, entre mundo de arriba y mundo 


2. Cf. Ga 4, 22ss. 
3. De typos = figura, símbolo. 
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de abajo, es amplificada por nuestro autor y entendida en 
sentido platónico como clave de interpretación de la reali- 
dad. De ahí que contraponga mundo terreno, sensible, fe- 
noménico, a mundo celeste, ideal e inteligible. Ambos son 
reales, pero el sensible es sólo un pálido reflejo o imagen 
despotenciada del inteligible. Por eso, aquél, en cuanto ima- 
gen -con menor densidad real-, pasa a ser símbolo de éste, 
de mayor densidad real. 

El alejandrino tendrá siempre como objetivo pasar de la 
apariencia sensible a la autenticidad celeste, del símbolo a la 
verdadera realidad inteligible y espiritual. Aquí basa tam- 
bién su distinción entre cristianos simples y cristianos per- 
fectos: los primeros se contentan con la realidad sensible, 
terrena, inferior; los segundos procuran trascenderla para 
llegar a la realidad espiritual y superior. 

Esta doble dimensión de la realidad tiene también su 
correspondencia exegética. A la interpretación literal, ad- 
herida siempre a la materialidad del texto sagrado, se con- 
trapone la interpretación espiritual que busca descubrir el 
significado más verdadero y profundo de la Escritura. El 
cristiano que se limita a captar el significado literal no podrá 
rebasar nunca la condición de simple o de principiante, por- 
que el progreso en el conocimiento de Dios sólo puede 
lograrse mediante la profundización en su palabra que 
esconde su tesoro más preciado (el espíritu) bajo el velo 
de la letra. 

Pero si el sentido literal está destinado, según el exege- 
ta alejandrino, a ser sobrepasado por el sentido espiritual 
mediante el método alegórico, constituye no obstante el 
punto de partida imprescindible para cualquier interpreta- 
ción alegórica: sólo partiendo de la letra (realidad simboli- 
zante) se puede llegar al espíritu (realidad simbolizada). 

Con tales presupuestos exegéticos resulta explicable que 
Orígenes, el exegeta alegorista por antonomasia, haya sido 
el primero, en ámbito cristiano, en delimitar con sumo cui- 
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dado el texto a interpretar. Se comprende, por tanto, gue la 
componente filológica haya tenido mucha importancia en su 
labor de intérprete. En efecto, sólo el acercamiento preciso 
a la letra del texto permite una interpretación libre de arbi- 
trariedades; sólo partiendo de las realidades terrenas, las úni- 
cas con las que se puede entrar en contacto inmediato, po- 
demos gradualmente alcanzar las realidades celestes. Este 
tránsito se hace posible gracias a un procedimiento que con- 
siste en interpretar la Escritura con la Escritura. Orígenes 
subraya los conceptos y términos fundamentales de un de- 
terminado texto, poniéndolos en relación con otros pasajes 
escriturísticos donde vuelven a comparecer; de esta compa- 
ración deduce el significado espiritual (el más auténtico) del 
texto examinado. 

El alejandrino distingue más de un significado espiri- 
tual. En primer lugar estaba el ya tradicional sentido tipo- 
lógico que veía en hechos y personajes del Antiguo Testa- 
mento prefiguraciones y anticipaciones de hechos y figuras 
de Cristo y de la Iglesia. A esta interpretación, que pode- 
mos llamar horizontal, se suma otra, de tipo vertical, que 
ve las vicisitudes terrenas narradas en el texto sagrado como 
imagen o símbolo de las realidades celestes, del mundo de 
las potencias superiores (angélicas y demoníacas) al que, en 
aquel entonces, tanto espacio se concedía. Un tipo de in- 
terpretación espiritual que nuestro exegeta tiene en gran es- 
tima es el que los modernos llaman psicológico: los hechos 
expuestos en la Escritura son interpretados a la luz de la 
experiencia del alma cristiana en lucha contra el pecado y 
en proceso de asimilación de las virtudes al contacto con 
Cristo. 

Para organizar de modo orgánico estos diversos géneros 
de interpretación, Orígenes se apoya* en la tripartición -de 


4. Cf. De princ. IV, 2, 4. 
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origen paulino- del hombre en cuerpo, alma y espíritu, ha- 
ciéndola corresponder con una tripartición de la Escritura 
en sentido literal, moral y espiritual y con una triple cate- 
goría de cristianos: principiantes, progredientes y perfectos. 
Pero esta distinción no debe sobrevalorarse. Nuestro exe- 
geta no siempre se ajusta a ella. Su proceder exegético suele 
ser como sigue: primero introduce la interpretación literal 
del pasaje; después propone una de las interpretaciones es- 
pirituales mencionadas, por lo general la tipológica o la psi- 
cológica, o ambas sucesivamente. 

Entre el sentido literal y el espiritual suele haber una 
correspondencia lógica; pero, en algunos casos, falla tal co- 
rrelación. Para Orígenes, todos los pasajes de la Escritura 
tienen sentido espiritual, pero no todos tienen sentido li- 
teral, porque literalmente interpretados resultarían incom- 
prensibles o absurdos, o simplemente indignos de la divi- 
nidad о de la santidad de la palabra divina?, Entonces ¿por 
qué esa letra indigna? El Espíritu Santo —responde nues- 
tro exegeta— habría querido ocultar el sentido espiritual de 
la Escritura bajo la nube del sentido literal, para que, no 
teniendo acceso a él los indignos, pudiese ser objeto de es- 
tudio entusiasta y de pura oración por parte de los dig- 
nos. Tales pasajes literalmente insostenibles vendrían a ser 
para el exegeta hábil y espiritualmente preparado un estí- 
mulo en su búsqueda del sentido más profundo del texto 
sagrado. 

Es éste quizá uno de los aspectos de la exégesis orige- 
шапа y alejandrina en general (junto con la tendencia a fun- 
dar la alegoría sobre la etimología de los nombres propios 
-sobre todo judaicos- y sobre los números, plantas y ani- 
males) que más desconcierta al lector moderno. Pero debe 


5. Entre ellos, los numerosos antropomorfismos con que la Biblia se 
refiere a Dios, 
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tenerse en cuenta gue este método ya había sido empleado 
por filósofos paganos en la interpretación de sus mitos, con 
frecuencia inmorales y poco acordes con la dignidad de los 
dioses. Además, permitía superar las dificultades que los 
gnósticos, enemigos declarados del dios del Antiguo Testa- 
mento, planteaban al texto sagrado apoyándose precisa- 
mente en sus numerosos antropomorfismos. 

Tampoco debemos olvidar que, para Orígenes, la Escri- 
tura es palabra de Dios, una palabra que esconde su divini- 
dad tras el velo de la letra, como en otra dimensión el Verbo 
la esconde tras la humanidad asumida. Y pretender encerrar 
la infinita fecundidad de esta palabra en una determinada 
interpretación elaborada por la mente humana sería poco 
menos que una impiedad. En realidad, la Sagrada Escritura 
oculta bajo el envoltorio de la letra infinitos tesoros de sa- 
biduría que se van desvelando progresivamente al exegeta 
que vive empeñado en el estudio y en la santidad, pero sin 
que éste pueda agotar esa fuente de agua viva. La fecundi- 
dad de la palabra divina es de por sí insondable. Infinitos 
son sus significados e infinitos los niveles de participación 
en la misma‘. 

Expuestos los principios más sobresalientes de la exé- 
gesis origeniana, conviene destacar ahora algunos influjos 
innegables experimentados por el alejandrino como el del 
alegorismo filoniano. Orígenes debe a Filón de Alejandría 
la idea de que el sentido literal no siempre es propio, sino 
que a veces es figurado; pero el exegeta cristiano fuerza las 
posiciones filonianas al afirmar que todos los pasajes bíbli- 
cos tienen sentido figurado. Esta deformación metodológi- 
ca da lugar a ciertas arbitrariedades y a numerosos errores 
de detalle en lo que se refiere a la prefiguración de Cristo 


6. Cf. ORIGENE, Commento al Cantico dei Cantici. Trad., intr. e not. 
a cura di M, SIMoNgrTI, Roma 1982, pp. 15-20. 
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cn el Antiguo Testamento. Ya Isidoro de Pelusio, a co- 
mienzos del siglo v, lo hacía notar sin nombrar expresa- 
mente al mentado: «Haciendo violencia a los textos para 
sacar de ellos significados cristológicos que no tienen, aca- 
ban desacreditando aquellos otros textos que sí hablan con 
claridad de Cristo»?. 

Al parecer, Orígenes tomó prestado de Filón tanto lo 
mejor como lo peor. Por ejemplo, la convicción de que no 
sólo son típicos algunos episodios de la Escritura, sino tam- 
bién los detalles de los mismos. El más insignificante versí- 
culo bíblico estaría colmado de misterios. Tarca del exege- 
ta sería descubrir, bajo el velo de la letra, la realidad del Sal- 
vador. De ahí que la exégesis origeniana sea una permanen- 
te búsqueda de figuras y correlaciones. 

De este principio exegético brota una doble consecuen- 
cia negativa: 1) la interpretación tipológica se reduce con 
frecuencia a sutilezas poco convincentes; 2) se pone en pe- 
ligro la evolución histórica del Antiguo Testamento, puesto 
que el alegorismo tiende a disminuir la densidad real del 
hecho histórico, es decir, a negar la historia. Lo que intere- 
sa no son tanto las realidades históricas en sí mismas cuan- 
to lo que tales realidades simbolizan: no los eventos histó- 
ricos en cuanto tales, sino su simbolismo. Por eso, no es ex- 
traño que en multitud de ocasiones la tipología histórica, 
que ve en eventos e instituciones del pasado figuras de otros 
eventos e instituciones futuros, se disloque en una simbóli- 
ca vertical, típica de la gnosis helenizada, que ve las reali- 
dades visibles como símbolos de las invisibles, ya sean pa- 
sadas, presentes o futuras. Por otro lado, el sucederse de las 
etapas de la revelación parece eclipsado por una escala je- 
rárquica de perfección a cuya cima tienen acceso los espiri- 
tuales de todos los tiempos. 


7. ÍSIDORO DE PELUSIO, Ep. 195 (PG 78, 642). 
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El excesivo alegorismo origeniano que espiritualiza cuan- 
to aparece incompatible con la santidad de los santos del An- 
tiguo Testamento —como la poligamia de los Patriarcas o la 
embriaguez de Noé- puede ser excusado, pero no justifica- 
do. El único límite para la exégesis alegórica es, según el ale- 
jandrino, la regla de la Iglesia. Dado que la Iglesia no había 
fijado todavía ningún dogma en concilios ecuménicos, Orí- 
genes procede con total libertad en el tratamiento de estas 
cuestiones. Por eso, tanto sus abusos exegéticos como sus 
errores doctrinales no pueden ser considerados propiamente 
aserciones de un hereje. Orígenes, dice un estudioso como 
Bardy*, quiso ser siempre hijo fiel y leal de la Iglesia”. Ésta, 
aun admirando al exegeta de Alejandría у de Cesarea", ha 
mantenido permanentes reservas frente a su teoría y práctica 
exegéticas!!. Con todo, se ha servido de numerosos frag- 
mentos de sus comentarios bíblicos en la nueva Liturgia de 
las Horas publicada tras el Vaticano II como texto oficial de 
la oración de la Iglesia en el rito latino. Ésta, que no ha re- 
tirado jamás los anatemas lanzados contra sus errores doc- 
trinales, no lo considera Padre de la Iglesia, pero sí escritor 
eclesiástico; por tanto, un testigo parcial de la Tradición. 


8. Cf. G. Barby, DTC ХІ, 2 (1932) 1507-1511. 
9. Cf. B. DE MARGERIE, Introduzione alla storia delPesegesi 1: I 
Padri greci e orientali (trad. italiana), Roma 1983, pp. 121-123. 

10. Así lo hace León XIII en su encíclica Providentisstmus Deus 
(1893). 

11. A este propósito puede verse el juicio de la Comisión Bíblica de 
1941, que calificaba de «grave exceso» la pretensión de la escuela de Ale- 
jandría de querer «encontrar en todas partes el sentido simbólico, aun en 
detrimento del sentido literal e histórico» (DS 3792). Y Pío ХП, en su 
encíclica Divino Afflante Spiritu (1943), al tratar de la relación entre el 
sentido literal y el espiritual de la Escritura, vertía esta afirmación: el exe- 
geta, a diferencia del predicador, «no debe presentar como sentido au- 
téntico de la Sagrada Escritura los significados metafóricos (translatas) de 
las cosas» (DS 3828). 
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IH. LAS HOMILÍAS AL GÉNESIS 
1. JUICIO PRELIMINAR 


Dice Н. de Lubac! que los historiadores de Orígenes 
a menudo han olvidado, si no menospreciado, estas homi- 
lías. Los motivos son diversos. Las Homilías se presentan 
casi enteramente en una traducción que no parece infundir 
demasiada confianza. Pertenecen a un género menor y se 
sitúan por debajo de una obra como el Peri Archon, que se 
considera la suma del pensamiento origeniano. Proceden de 
una persona controvertida sobre la que han recaído con- 
denas eclesiásticas y cuya reputación ha estado frecuente- 
mente bajo sospecha. Se ocupan mucho de un tema, el es- 
piritual, que no ha gozado de la estima intelectual de los 
críticos. 

Debe añadirse, además, que los polemistas de la Re- 
forma hicieron un flaco favor a Orígenes al acusarle, junto 
con otros Padres y escritores cristianos de la antigüedad, 
de haberse dejado invadir por el helenismo pagano. Se 
habla de una triple invasión: la de la filosofía en el dogma; 
la de la mística en la espiritualidad; la de la alegoría en la 
exégesis. La hostilidad de los antiguos controversistas se 
reavivó con las incomprensiones del «siglo de las luces». 
Tanto el antimisticismo como el racionalismo estrecho de 
los escritores oficiales no podía sino agravar la severidad 
del juicio sobre el maestro alejandrino. Sólo el tiempo y 
un mayor grado de objetividad en la ponderación de los 
elementos disponibles han venido a aportar más equili- 
brio al estudio de autores tan controvertidos como Orí- 
genes. 


12. Cf. ORIGENE, Homilies sur la Genèse. Intr., Paris 1985 (SCh 7 
bis), pp. 9-12. 
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2. FECHA Y LUGAR DE COMPOSICIÓN 


Si nos atenemos a la información proporcionada por Eu- 
sebio“, Pánfilo!* y Jerónimo", hemos de concluir que las 
Homilías al Génesis fueron pronunciadas en Cesarea de Pa- 
lestina durante el cuarto decenio del siglo III, cuando Orí- 
genes rondaba los sesenta años. 

Se trata probablemente de aquellas homilías que los ta- 
quígrafos mencionados por Eusebio recogían en nota en el 
momento mismo en que el predicador las pronunciaba. Era 
una época en que el maestro alejandrino, después de veinte 
años de dedicación a la enseñanza y a la Sagrada Escritura, 
podía improvisar. Orígenes había asegurado la expresión de 
su doctrina y confiaba en las buenas disposiciones de su obis- 
po. Por eso, no parece poner reparos a que tomen por escri- 
to las palabras que pronuncia desde el púlpito. Lo que no sa- 
bemos es si el predicador retocaba, y en qué medida lo hacía, 
las estenografías de sus sermones con vistas a su publicación. 


3. TRADICIÓN MANUSCRITA 


Los manuscritos que contienen las Homilías al Génesis 
-siempre agrupados en una serie de homilías al Octateuco— 
son muy numerosos. Baehrens'“ ha examinado más de se- 
tenta y cinco. El resto de los existentes no aportan nada a 
la fijación del texto, porque pueden inscribirse en los cua- 
dros ya establecidos. 


13. Cf. Historia eclesiástica VI, 36, 1. 

14. Cf. Apología en favor de Orígenes: PG 17, 545 BC. 

15. СЁ. Ep. 33, a Paula: CSEL 54, p. 257. 

16. Cf. W. A. BAEHRENS, Uberlieferung und Textgeschichte der La- 
teinisch erbaltenen Origeneshomilien zum Alten Testament, TU 42, 1, 
Leipzig 1916. 
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Un primer problema que se plantea a la tradición ma- 
nuscrita es el del número de las homilías. Las antiguas edi- 
ciones dan diecisiete; los manuscritos cuentan a veces die- 
ciseis, a veces diecisiete. Bachrens advierte que los mss. que 
copian la 17*, sobre la Bendición de los Patriarcas, pertene- 
cen todos a la misma clase (C), salvo tres o cuatro mss. en 
los que la presencia de la homilía se explica por circuns- 
tancias particulares, extrañas a las otras dieciseis. En tales 
condiciones, el responsable de la 17* homilía hay que bus- 
carlo en el arquetipo de la clase C, grupo que comprende 
al menos 38 mss. 

Aunque tal arquetipo se ha perdido, Baehrens observa 
que debió confeccionarse en Francia y a partir de la copia 
de un ms. de Lyón del que se sirve ya Isidoro de Sevilla en 
la primera mitad del siglo vu”. 

La información de san Jerónimo que, en su Epístola a 
Paula, atribuye a Orígenes diecisiete homilías al Génesis 
puede tener fácil explicación. Los mss. que transmiten la 
carta son cuatro, pero todos dependen del mismo modelo. 
Es muy posible que el copista haya añadido una barra a la 
cifra XVI con la intención de armonizar el contenido del 
ms. con la afirmación de Jerónimo sobre el número de las 
homilías mencionadas. 

El testimonio de Casiodoro, que habla de dieciseis ho- 
milías, y el análisis interno de la presunta homilía 17 que 
muestra que se trata de una composición de dos fragmen- 
tos invertidos del opúsculo de Rufino sobre la Bendición de 
los Patriarcas'*, reforzarían la opinión de Baehrens sobre la 
falsa atribución de esta homilía a Orígenes. 


17. Cf. ISIDORO DE SEVILLA, Quaestiones in Genesim, PL 83, 207- 
288. 

13. La Pseudo-homilía XVII estaría formada por los frgs. IL, 3-9 + 
І, 5-11 de la obra citada de Rufino, ed. por M. Simonetti en CCL 20, 
pp. 189-228, 
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El estudioso, tras analizar lagunas y citaciones bíblicas 
y comparar textos y documentos antiguos y sin perder de 
vista las conclusiones de Koetschau en su introducción al 
De principiis de Orígenes en el Corpus de Berlin”, cree 
haber llegado al arquetipo primitivo, que sitúa en Campa- 
nia en torno a los siglos v-v1. Tal arquetipo se compondría 
de una serie de manuscritos elaborados en Nola a partir de 
los ejemplares enviados por el mismo Rufino una centena 
de años antes a su amigo Paulino. Eugippius (tca. 540), abad 
del monasterio de Castellum Lucullanum, sito en Nápoles, 
se habría hecho con un ejemplar del mismo a comienzos del 
siglo vr. Es allí donde Casiodoro, que conocía a Eugippius? 
debió encontrarlo y tomarlo prestado. En Vivarium se hizo 
una copia. Las Homilías al Octatenco —entre las que se en- 
contraban las dieciseis homilías al Génesis- se hallaban en 
tres códices o volúmenes?!, El primero contenía las homilí- 
as al Génesis, al Éxodo y al Levítico. Estas homilías per- 
manecerán asociadas en todos los mss. que han llegado hasta 
nosotros: un indicio más de que tales mss. descienden del 
de Casiodoro. Y aunque éste se perdió, ha dado origen a 
numerosas copias que recorrieron diferentes regiones de Eu- 
ropa y produjeron los mss. que han llegado hasta nosotros, 
entre ellos el Lugdunensis 443, copia antigua próxima al 
ejemplar casiodoriano”. 

Nuestra traducción ha seguido el texto de Baehrens? con 
las aportaciones incorporadas a modo de nueva elección o 


19. Cf. GCS 22, Origenes Werke V, 1913, p. LVII s. 

20. Cf. CASIODORO, De inst. divin, liter. 23: PL 70, 1137 AB. 

21. Cf. ibid. 1111 C. 

22. E. A. Lowe, Codices Lugdunenses antiquissimi, Lyon 1924, p. 37, 
lo sitúa en Lyón hacia el siglo vn. 

23. Cf. W. A. BAEHRENS, Origenes Werke, VI Band, Homilien zum 
Hexateuch in Rufin Übersetzung, І Teil, Die Homilien zu Genesis, Exo- 
dus, Leviticas, Lipsia 1920. 
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conjetura por L. Doutreleau en la edición de Sources Chré- 
tiennes, n“ 7 bis. Algunas de estas modificaciones ya fueron 
sugeridas por el mismo Baehrens en sus addenda. 


4. La TRADUCCIÓN DE RUFINO 


Rufino, se ha dicho a menudo, no es un traductor me- 
ticuloso, pero sí es un traductor inteligente; más aún, es un 
autor que, rescatando las ideas del original, las vierte en su 
molde o estilo personal. Por eso, si comparamos algunas de 
sus versiones con determinados fragmentos griegos, adver- 
tiremos al mismo tiempo una gran fidelidad al pensamien- 
to origeniano y una cierta lejanía verbal. Rufino no tradu- 
ce a la letra: a veces recorta, a veces alarga el texto; en oca- 
siones desplaza elementos o los suprime incluso, cuando los 
considera faltos de interés para el lector latino; pero en su 
adaptación siempre permanece fiel al pensamiento de Orí- 
genes. 

Uno de los procedimientos habituales de Rufino como 
estilista y traductor es el doblete o uso de dos vocablos para 
traducir un solo término griego. Tal procedimiento no siem- 
pre contribuye a clarificar el sentido del texto original, 

Ya en la homilía 1° encontramos algunos de estos do- 
bletes: throno et sede 3, 7%; videt ac perspicit 3, 11; abicia- 
mus et segregemus 5, 2; elatius et excelsius 9, 16; magnifi- 
centius et clarius 9, 17; semper et indesinenter 9, 23; divida- 
mus et separemus 11, 14; studium et desiderium 16, 5; poli- 
tia et conversatione 16, 7; decorem et pulchritudinem 18, 13; 
contuncta et compaginata 19, 3; concordiam et consensum 19, 
11; correptio et emendatio 21, 1; etc. Nosotros, en nuestra 


24. Los números corresponden a la página y línea de la edición de 
Baehrens. 
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traducción al castellano, no siempre nos hemos sometido al 
desdoblamiento rufiniano. Los fragmentos griegos de que 
disponemos muestran que se trata de una licencia del tra- 
ductor: tò oxůua, habitum et formam, 23, 9; блетётокто, 
mancipata sit et excepta, 25, 4; тоїс бос, bestiis vel ani- 
malibus, 25, 11; tv Bnplov, feris et immitibus bestiis, 25, 
12; ало тоб tetpayóvov, ex solido et quadrato, 29, 7. 

Esta manera de traducir acusa en Rufino una tendencia 
a la amplificación, algo чие podemos apreciar mejor айп en 
otras expresiones como #5 dvéuov ў tv коцфтоу, nec im- 
pulsu ventorum nec impetu fluctuum, 27, 15; трдс TOSOVTOV 
бдер, ad necessitatem pluviarum et diluvii, 27, 10. 

El estilo es, por tanto, de Rufino. Pero la inspiración, 
las ideas, la aportación bíblica, las perspectivas espirituales 
son enteramente de Orígenes. Nuestras homilías ponen, 
pues, al alejandrino al alcance de un lector que no sabe 
griego. 


5. PROCEDIMIENTOS Y CONTENIDOS EXEGÉTICOS 
a. El misterio de toda palabra divina 


Como ya hemos indicado más arriba, para Orígenes la 
Sagrada Escritura es un arsenal inmenso de tesoros que el 
estudioso de la Biblia está llamado a descubrir. Cada uno de 
sus textos esconde un sentido espiritual que no debe pasar 
desapercibido al lector avisado y atento, porque hasta el 
hecho en apariencia más trivial, como el estar de Abraham 
bajo un árbol”, tiene su significado y su valor. El árbol bajo 
el cual se encuentra el patriarca es el de Mambré; y Mam- 
bré significa «visión» o «penetración». Luego Abraham es- 


25. Cf. Gn 18, 8. 
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taba en la visión de Dios. Y podía ver a Dios porque era 
limpio de corazón”. Sólo en semejante corazón puede tener 
el Señor un convite con sus ángeles”. Y Sara estaba detrás 
de Abraham, porque toda mujer debe seguir a su marido, 
si éste va por delante hacia el Señor, y porque la carne (mujer) 
debe seguir siempre a la razón (marido) y no al revés?, 

Nada es intranscendente en la Escritura, porque nada es- 
capa a la inspiración del Espíritu Santo para utilidad común. 
Y todo lo que se hace o dice en ella tiene un sentido mís- 
tico, esconde un misterio que hay que desvelar”. 

Así la historia de Rebeca y su elección como esposa de 
Isaac*!. Para Orígenes, todo lo referido por la Escritura a 
este hecho es místico. ¿Ello significa que no es histórico, o 
que además de histórico es místico? Según él, por ser mís- 
tico, «debe ser explicado mediante los misterios de la ale- 
goría»*, Si ésta es la explicación debida, es que la alegoría 
prevalece sobre la historia, hasta el punto de que la pregunta 
por la realidad de lo acaecido es secundaria. Tales relatos no 
son fábulas ni meras historias —dirá a continuación-, sino 
una «instrucción para las almas»*. El hecho de que Rebe- 
ca vaya todos los días а los pozos a sacar agua?* nos ense- 


26. Cf. Mt 5, 8. 

27. Cf. hom. III, 3. 

28. Cf. Gn 18, 9. 

29. Interpretación moral. Cf. bom. III, 4. 

30. Así, las acciones de Abraham, que acoge a los tres visitantes, 
amasa unos panes con tres medidas de harina, etc. (cf. Gn 18, 155.). Todas 
ellas tienen un significado más profundo (místico) que se esconde tras lo 
evidente. El mismo becerro bueno y tierno que ofrece a sus comensales 
es figura de Cristo, el que se humilló por nosotros hasta la muerte (Flp 
2, 8) y dio la vida por sus amigos (Jn 15, 13). Cf. hom. HI, 2. 

31. Cf. Gn 24, 13 ss. 

32. Нот. X, 1. 

33. Нот. X, 2. 

34. СЁ Gn 24, 13.15-16. 
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ňa a venir diariamente a los pozos de las Escrituras, a las 
aguas del Espíritu Santo, para llenar nuestro cántaro. Aqué- 
lla no hubiese podido unirse en matrimonio a un patriarca 
tan grande como Isaac si no hubiese sacado esta agua, y en 
tal cantidad que pudiese dar de beber no sólo a los de su 
casa, sino también al siervo de Abraham y a los camellos 
incluso. Todos estos detalles están repletos de misterios, 
según el alejandrino”. 

Cristo, simbolizado en Isaac, guiere desposarnos con 
él*. Por eso nos envía por delante a su siervo, que es la pa- 
labra de los profetas. Pero sólo puede acoger esta palabra el 
que, como Rebeca, sabe sacar agua de lo profundo del pozo, 
y en tal cantidad que pueda dar de beber incluso a los, en 
apariencia, irracionales y perversos, figurados en los came- 
llos. Rebeca, al ver al siervo de Isaac y considerar su pala- 
bra, depone la hidria de su hombro”, es decir, se despoja 
de la arrogancia de la elocuencia griega e, inclinándose ante 
el humilde y simple lenguaje profético, dice: Bebe tú y daré 
agua también a tus camellos*, Aquí Orígenes encuentra una 
pequeña dificultad: ¿Cómo es posible que el siervo, que, en 
cuanto palabra profética, tiene que dar de beber a Rebeca, 
acepte el agua que ésta le ofrece? La misma dificultad la en- 
contramos en el evangelio, cuando el Señor, que es pan de 
vida, confiesa tener hambre*, y, siendo el agua viva”, pide 
de beber a la Samaritana*, Nuestro intérprete responde: 


35. Cf. bom. X, 2. 

36. El texto de Oseas (2, 21-22) que proclama los desposorios de 
Yahvéh con su pueblo viene a confirmar su interpretación. 

37. Gn 24, 18. 

38. Gn 24, 14.19. 

39. Jn 6, 35.48. 

40. Cf. Mt 25, 35. 

41. Jn 7, 38. 

42. Cf. Jn 4, 7. 
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cuando la palabra profética es objeto de los ejercicios ascé- 
ticos y de las atenciones de los cristianos celosos, se dice 
que es dada de beber por ellos, pero en realidad es ella la 
que les da de beber*. 

La doble alusión a la virginidad de Rebeca que se en- 
cuentra en Gn 24, 16* indica, según Orígenes, que Rebeca 
era virgen no sólo de cuerpo, sino también de alma. Las 
joyas que la joven recibe como regalo de bodas de Isaac no 
son materiales (su padre era suficientemente rico y podía 
disponer de ellas en gran cantidad), sino espirituales: pala- 
bras de oro en sus oídos y acciones de oro en sus manos. 
Pero no habría merecido recibir estas joyas de Cristo (resp. 
Isaac) de no haber venido a sacar agua a los pozos de las 
Escrituras ргоѓёпсаѕ. Allí es donde se encuentra con el en- 
viado de su futuro esposo“*. 

El hecho mismo de que se repitan promesas hechas a 
Abraham con anterioridad* tiene, para Orígenes, su razón 
de ser, ya que todo lo que sucede «sucede en misterio»*. 
Adentrémonos, pues, en el misterio: Las primeras prome- 
sas“* aluden a su condición de padre (según la carne) del 
pueblo judío; las segundas*, a su condición de padre (en la 
fe) de los salvados por la pasión y resurrección de Jesucris- 
to. Las que atañen al primer pueblo se dicen en la tierra 
(fuera de la tienda)*; las segundas se dicen desde el cielo”, 


43. Cf. bom. X, 2-3. 

44. Era una joven, una virgen // a la que ningún hombre había co- 
nocido. 

45. Cf. рот. X, 4. 

46. Cf. Gn 22, 15 y 15, 5. 

47. Hom. IX, 1. 

48. СЇ. Gn 15, 5. 

49. СЁ Gn 22, 15-17. 

50. Cf. Gn 15, 5. 

51. Gn 22, 15. 
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Luego las primeras son terrestres y las segundas celestes”, 
en razón de su procedencia. En aquéllas hubo sólo palabras; 
en éstas, un juramento, «para mostrar la inmutabilidad de 
su designio»*. En las primeras no aparece el motivo; en las 
segundas sí: puesto que has cumplido tu palabra y no te bas 
reservado a tu hijo%. Aquí radica la firmeza de tales pro- 
mesas”, 

Sólo una mirada profunda y perspicaz puede poner al 
descubierto lo que se oculta tras la letra. Así, por ejemplo, 
si Gn 1, 5 utiliza la expresión un día en vez de «el día pri- 
mero» es porque quiere dar a entender que el tiempo no 
existe sin la creación, que no hay tiempo previo a la cre- 
ación del mundo; porque decir «el día primero» es supo- 
ner transcurrido ya el día cuando apenas se ha dado ini- 
cio al «curso temporal». En cambio, la expresión un día 
se limita a notificar el comienzo del tiempo entendido 
como sucesión, 


b. La triple y la doble interpretación 


Pero es el mismo Orígenes el que nos explica su proce- 
der ехерёпсо. Según él, la Sagrada Escritura admite una tri- 


52. Cf. 1 Co 15, 47. 

53. Hb 6, 17. 

54. Gn 22, 16. 

55, Cf. hom. IX, 1. La interpretación moral que sigue es una apli- 
cación a la vida del oyente: Dios renueva sus promesas para mostrarte 
que también tú debes renovarte. Te dice estas cosas desde el cielo para 
que también tú recibas la imagen del celeste. Obra de modo adaptado a 
tu naturaleza (mediante juramento) para que tú al oirlo tiembles y te pre- 
guntes qué puede ser tan importante que merezca el juramento de Dios. 
Cf. hom. FX, 2. 

56. Cf. hom. I, 1. 
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ple explicación: histórica o literal, mística o espiritual y 
moral o psicológica. Es la que corresponde en imagen a los 
tres compartimentos en que se dice está dividida el arca de 
Noé”, A esta triple explicación corresponde un triple grado 
de visión o conocimiento: «Si puedo tener una cierta com- 
prensión de las visiones de Dios, parecerá que he pasado un 
día junto al pozo de la visión*; si puedo alcanzar algo no 
sólo según la letra, sino también según el espíritu, parecerá 
que he permanecido junto al pozo de la visión dos días; y 
si alcanzo además el sentido moral, habré pasado tres días»*. 

No obstante, en las divinas Escrituras no siempre puede 
sostenerse «la lógica narrativa», es decir, el sentido literal del 
texto, como cuando se dice: en la mano del ebrio nacen es- 
pinas*, o, a propósito del templo construido por Salomón, 
en la casa de Dios no se оуб la voz del martillo у del hacha". 
Tales textos no pueden entenderse en su literalidad porque 
resultarían absurdos o insostenibles (las espinas no crecen 
en las manos, sino en la tierra). Han de entenderse desde el 
simbolismo en que fueron escritos. En estos casos sólo cabe 
un doble sentido exegético: el místico (sin necesidad de ale- 
gorizar sobre la alegoría) y el moral. Son las estancias de 
dos compartimentos de que habla el Génesis (6, 16)“2. 


с. El antropomorfismo como lenguaje sobre Dios 


Hay también textos cuya interpretación literal sería im- 
propia de Dios. A este apartado pertenecen, según el ale- 


57. Cf. hom. 11, 5. 
58. Gn 25, 11. 

59. Hom. XI, 3. 
60. Pr 26, 9. 
61.1К6,7. 

62. C£. Рот. II, 6. 
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jandrino, todos los antropomorfismos o modos humanos de 
hablar de Dios. El lenguaje antropomórfico, tan frecuente 
en la Biblia, es el modo providencial del que Dios se sirve 
para dar a conocer su voluntad al hombre. Para ello recu- 
rre a formas de conocimiento y comportamiento humanos. 
Por eso, decir que «Dios habla» no significa afirmar que 
Dios pronuncia determinados sonidos inteligibles a través 
de unos Órganos corpóreos como la boca y la laringe; sig- 
nifica que «Dios señala su voluntad a los hombres median- 
te las palabras de sus profetas». Luego ello no nos obliga a 
admitir en Dios «miembros (corporales) semejantes a los 
nuestros», como quieren los judíos o, incluso, algunos cris- 
tianos demasiado apegados а la letra. 

Y si «el hablar de Dios» es la inspiración de Dios en el 
corazón de los santos o «el hacerles llegar a sus oídos el 
sonido de su voz», «el oir de Dios» es su conocimiento de 
las palabras y acciones de los hombres. Su «ira» es su de- 
nuncia de la injusticia y su «arrepentimiento» su reproche 
por nuestra ingratitud. Dios se sirve, por tanto, de las afec- 
ciones propias del hombre para indicar sus juicios y accio- 
nes; pero tras ellas no se encuentran los miembros corpó- 
reos que las hacen posibles, pues la naturaleza divina es 
simple: carece de partes, conjuntos orgánicos o estados afec- 
tivos. Se trata, en suma, de un modo pedagógico de dar- 
se a entender“, Lo mismo sucede con la expresión voy a 
bajar para ver de Gn 18, 21. La «bajada de Dios» no im- 
plica ningún movimiento local. Se dice que Dios baja 
«cuando se digna tener cuidado de la fragilidad humana». 
Esto debe pensarse especialmente del Salvador del mundo, 
que se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo. 


63. Son los que se reconocen enemigos de la alegoría. Cf. hom. Ш, 
1-2. 

64. Cf. hom, ЇН, 2. 

65. Flp 2, 7. 
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El mismo versículo, antes citado%, parece denotar igno- 
rancia en Dios, de manera que algunos herejes (marcio- 
nitas, por más señas) se sirven de este texto para subra- 
yar las carencias del Dios de la Ley. Orígenes responde 
con contundencia al desafío herético: Dios ignora a cuan- 
tos le son ajenos: pecado y pecadores”; no se digna co- 
nocer a los que se han apartado de él. Por eso dice san 
Pablo: El que lo ignora es ignorado“*. Luego aquí igno- 
rar es no reconocer como suyos o como dignos de sí, lo 
cual no es indigno de Dios ni supone carencia de cono- 
cimiento. 

Lo mismo sucede con la expresión «ir a consultar al 
Señor», hecho que se atribuye a Rebeca“ y que no im- 
plica traslado local, puesto que Dios está en todas partes, 
sino «paso de una vida a otra, de una acción a otra, de lo 
bueno a lo тејог»?. Para nuestro exegeta, tales expresio- 
nes”! forman parte de un lenguaje que quiere significar la 
«ascensión» a una vida superior o el «pasar» a un estado 
mejor”. 

Y cuando la Escritura alude al cielo como trono de Dios 
y a sus pies, que tienen la tierra como escabel”, está ha- 
blando alegóricamente, porque todo cuanto haga referencia 
a la corporeidad de Dios es impropio de quien carece de 
cuerpo. Son trono de Dios todos aquellos que «llegan a ser 


66. Gn 18, 21: Voy a bajar a ver si sus pecados han alcanzado su 
colmo: debo saberlo. 

67. Y cita Mt 7, 23 y 1 Co 14, 37-38. 

68. 1 Co 14, 38. 

69. Cf. Gn 25, 22. 

70. Hom. XII, 2. 

71. Entre ellas se cita también la de Moisés ante la visión de la zarza 
ardiendo: Pasaré y veré esta visión (Ex 3, 3). 

72. Cf. hom. XII, 2. 

73. Cf. Is 66, 1. 
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celestes por su conducta», los resucitados con Cristo y los 
sentados con él en los cielos”*. Y se llaman así, porque Dios 
reposa en ellos. De ahí que se diga de los apóstoles, como 
«cielos» (resp. celestes y perfectos) que son, que narran la 
gloria de Dios”, y reciban el nombre de Boanerges (= hijos 
del trueno) aquellos cuya voz es trueno que procede del 
cielo”, 

Este lenguaje, que afecta a términos como subir y bajar, 
empleados por la Biblia con suma precisión”, pone de ma- 
nifiesto, según Orígenes, «que la divina Escritura no se ha 
compuesto en un estilo zafio y rudo, sino conforme a un 
método apropiado a la enseñanza divina y que se aplica 
menos a los relatos históricos que a las realidades y senti- 
dos místicos»”, 

Por eso, la Sagrada Escritura, cuando habla de los san- 
tos”? dice que el hambre abrumaba al país*, pero cuando 
se refiere a los injustos*! asegura que el hambre les abru- 
maba a ellos mismos*?. Mientras que para los hebreos el 
hambre es un ejercicio de virtud, para los egipcios es un cas- 
tigo por su pecado. Orígenes refuerza esta intuición con al- 
gunos textos como el versículo 25 del salmo 37: No þe visto 


74. Ef 2, 6. 

75. Sal 18, 1. 

76. Cf. hom. 1, 12. 

77. Orígenes observa, tras un detenido examen de los contextos bí- 
blicos en que aparecen estos verbos, que en la Escritura casi nunca se 
dice que uno «ha bajado» a un lugar santo o «ha subido» a un lugar vi- 
tuperable; porque los términos bajar y subir no se usan con sentido local, 
sino espiritual. Cf. Рот. XV, 1. 

78. Hom. XV, 1. 

79. Entre los cuales incluye a patriarcas y profetas. 

80. Gn 12, 10. 

81. Entre los que se encuentran los egipcios que venden sus tierras 
al Faraón, porque el hambre les vence (Gn 47, 20). 

82. Cf. Gn 47, 20. 
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al justo abandonado, ni a su posteridad mendigando el pan. 
Luego, según la palabra de Dios, pueden padecer hambre la 
tierra y los que gustan de las cosas terrenas*, pero aquellos 
cuyo alimento es hacer la voluntad del Padre“ y cuya alma 
se nutre del pan bajado del cielo® no pueden sufrir nunca 
las privaciones del hambre. Ejemplos incuestionables de este 
hecho son los casos de Elías y Eliseo??, Pero, tras estas 
afirmaciones que pueden sostenerse en su literalidad, se es- 
conde un sentido alegórico o figurado que los mismos pro- 
fetas han tenido presente. Así Amós: He aquí que vienen 
días en que enviaré hambre sobre la tierra, no hambre de 
pan y sed de agua, sino hambre de escuchar la palabra del 
Señor (8, 11). Tal es el hambre -entiende Orígenes- de los 
pecadores, que, por ser terrenos, no pueden recibir lo que 
viene del Espíritu de Dios?! y sufren la carencia de su pa- 
labra: no escuchan los mandamientos de Dios, desconocen 
las amonestaciones de los profetas, ignoran las considera- 
ciones de los apóstoles, no experimentan la medicina del 
Evangelio. En cambio, para los justos y para los que medi- 
tan la ley del Señor día y noche", la Sabiduría prepara su 
mesa”. De este modo, restaurados con sus manjares, alejan 
el hambre que abruma a la tierra”. 


83. Flp 3, 19. 

84. Cf. Mt 7, 21. 

85. Jn 6, 51.58. 

86. Cf. 1 R 17, 255. 

87. Cf. 2 R 7, 1ss.: hom. XVI, 3. 

88. Cf. 1 Co 2, 14. 

89. Sal 1, 2. 

90. Pr 9, 2. 

91. Orígenes cierra su interpretación con una exhortación moral: 
«No seas como los egipcios, para que, empeñado en los afanes del mundo 
o apresado por la avaricia o la lujuria, te hagas extraño a los alimentos 
de la Sabiduría presentes en la Iglesia de Dios y sufras el hambre de la 
palabra de Dios»: Hom. XVI, 4. 
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d. Las dificultades del sentido literal 


Para el exegeta alejandrino, el sentido místico o espiri- 
tual es siempre superior al literal o histórico. Éste merece 
detención y examen sólo cuando plantea alguna dificultad 
u objeción. Pero los misterios que Dios quiere revelar a los 
perfectos, es decir, a los capacitados y bien dispuestos, se 
encuentran en la inteligencia espiritual del texto”. Por eso 
Orígenes se detiene poco -sólo lo hace cuando lo exigen los 
problemas que plantea el sentido histórico del relato— en la 
interpretación literal (in recto) del mismo, empleando todas 
sus energías en desentrañar su sentido místico. Para ello se 
sirve del procedimiento alegórico. 

Uno de los relatos que plantea serias dificultades a una 
comprensión literal es el que describe el arca de Noé”. Aquí 
Orígenes se ve obligado a responder a las objeciones litera- 
listas de uno de los principales contradictores del Antiguo 
Testamento. Se trata de Apeles, discípulo de Marción. Como 
es sabido, los marcionitas negaban en bloque el Antiguo Tes- 
tamento por considerarlo Escritura no cristiana. Los escri- 
tos veterotestamentarios eran, para ellos, Escritura judía o 
revelación del Dios del Antiguo Testamento, el Demiurgo, 
distinto del Dios del Nuevo Testamento, el Padre de Jesu- 
cristo. Apeles argumentaba del modo que sigue: Si nos ate- 
nemos a la medidas que la Biblia da del arca, hay que decir 
que es imposible que en tan poco espacio haya cabida para 
tantas especies de animales y tantos alimentos, los necesarios 
para todo un año. Ello indica, concluye el contradictor, que 
estamos ante una «fábula» de la que Dios no puede ser autor. 

En su respuesta, el alejandrino se atiene a la letra, pues- 
to que la objeción se plantea en los términos de la inter- 


92. Cf. hom. IL 1. 
93. Cf. Gn 6, 13ss. Cf. hom. II, 2. 
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pretación literal. Orígenes acude a la ciencia de los exper- 
tos en las tradiciones hebreas. Según estos, Moisés, el autor 
de la descripción del arca, en cuanto instruido por sabios 
(geómetras) egipcios, habría empleado medidas usadas por 
ellos, hasta el punto de que los codos de que habla la Es- 
critura para describir las dimensiones del arca corresponde- 
rían a medidas mucho mayores, medidas que habría que 
multiplicar por trescientos. Si esto es así, el arca de Noé ha- 
bría sido mucho más grande de lo que sugieren sus medi- 
das interpretadas sin tener en cuenta los criterios de medi- 
ción de los geómetras egipcios”, 

Con este recurso a la ciencia de entonces, Orígenes 
deshace la objeción de Apeles que no pretendía otra cosa 
que invalidar las Escrituras del Antiguo Testamento des- 
tacando «lo imposible e irracional» de las mismas. Y, re- 
suelta la dificultad, pasa de inmediato a la explicación es- 
piritual del texto, algo que exige «levantar el velo de la 
letra», por tanto, penetrar en un segundo nivel de lectura 
o aplicar el procedimiento empleado en la interpretación 
alegórica, y que persigue la «edificación espiritual» de los 
oyentes”, 

En este caso, la interpretación espiritual, sin dejar de ser 
alegórica, es eminentemente tipológica. El diluvio es figura 
(tipo) del fin del mundo. Ya Jesús había relacionado el acon- 
tecimiento del diluvio de tiempos de Noé con la venida del 
Hijo del hombre*. Jesús es el nuevo Noé y el arca de ta- 
blas cuadradas cl pueblo de Dios, prefigurado también en 
las naciones del Sal 2, 8 que tiene por medidas los confines 
de la tierra. Los nidos del arca son las estancias de que habla 
Isaías (26, 20) como refugio para el pueblo de Dios hasta 
que pase el furor de su ira. Los hombres y animales que se 


94. La «potencia» como valor de medición. Cf. hom, II, 2. 
95. Cf. hom. ЇЇ, 3. 
96. Cf. Le 17, 26-27. 
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salvan en el arca son figura de los salvados en la Iglesia. 
Pero dentro del arca hay diferentes moradas, como dife- 
rentes son «el mérito y el progreso en la fe» de sus mora- 
dores; pues, aun estando encerrados en la misma fe y lava- 
dos en el mismo bautismo, no todos progresan al mismo 
tiempo y del mismo modo”. 

En este punto Orígenes introduce uno de los temas pre- 
feridos de su doctrina espiritual: el de los grados de per- 
fección. En el nivel más alto están los que, guiados por la 
razón, se rigen a sí mismos y enseñan a los demás; son los 
pocos que se salvan con Noé, tipo de Jesucristo; estos moran 
en la cima del arca. Los irracionales, en cambio, habitan en 
los lugares inferiores; son creyentes (probablemente banti- 
zados), pero su crueldad no ha sido aplacada aún por la dul- 
zura de la fe. Por encima de estos viven los que, teniendo 
menos racionalidad, conservan sin embargo «mucha simpli- 
cidad e inocencia». Cristo Jesús, el Noé al que aquí se alude, 
ocupa la más alta morada del arca. 

Como resulta evidente por el comentario origeniano, se- 
mejante interpretación requiere situarse en un segundo nivel 
de lectura, porque en el primer nivel —histórico o literal- 
Noé no puede ser nunca Cristo, pues se trata de persona- 
jes históricos distintos; pero sí puede serlo en otro nivel 
-alegórico—, si contemplamos a Noé como figura (o alego- 
ría) de Cristo. Orígenes justifica este procedimiento exegé- 
tico acudiendo a la etimología del nombre hebreo: Noé sig- 
nifica «reposo» o «justo». Pero en el Noé histórico no se 
cumplen las palabras de Lamec, su padre: Este nos dará re- 
poso’; muy al contrario, es en tiempos de Noé cuando acon- 
tece la magna destrucción. Sin embargo, sí se cumplen en 
Cristo, que quita el pecado del mundo”, que nos rescata de 


97. Cf. hom. П, 3. 
98. Gn 5, 29. 
99. Cf. Jn 1, 29. 
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la maldición de la Ley!%, que se convierte en nuestro alivio 
y descanso“!, A éste es a quien se dice realmente: Te harás 
un arca de tablas cuadradas'”, 

También Gn 1, 27-28 le plantea un problema en su 
primer nivel de lectura: el texto alude a la distinción hom- 
bre-mujer cuando todavía no ha sido creada la mujer. El 
exegeta alejandrino ensaya algunas explicaciones: me- 
diante esta alusión, Dios habría querido infundir en el 
hombre más seguridad en su bendición sobre la multi- 
plicación de la especie humana; o mejor: Dios habría que- 
rido anticipar el futuro para destacar la conjunción y ar- 
monía de su obra creadora'%, Pero lo que a él realmente 
le interesa es desentrañar, al modo filoniano, la alegoría 
que esconde esta distinción de sexos. He aquí su inter- 
pretación psicológica: Nuestro hombre interior se com- 
pone de espíritu y de alma. Al espíritu se le llama hom- 
bre; al alma, mujer. La concordia entre ellos hace posible 
la unión y ésta la generación. Los hijos de esta genera- 
ción son los buenos sentimientos y las ideas y pensa- 
mientos útiles para dominar y someter las inclinaciones 
de la carne. Pero el alma que abandona la unión del es- 
píritu y se plega al sentir de la carne se convierte en adúl- 
tera, engendra hijos de adulterio y se hace merecedora del 
castigo de una meretriz!“%. 


100. Cf. Ga 3, 13. 

101. Cf. Mt 11, 28-29. 

102. Gn 6, 14. Cf. Рот. IL 3. 

103. Cf. hom. 1, 14. 

104. Cf. bom. 1, 15. La interpretación permite suponer que el espí- 
ritu no es elemento de naturaleza humana, aunque forme parte del com- 
puesto humano: la voluntad del espíritu se hace coincidir con la de Dios, 
y su abandono (adulterio) por parte del alma es alejamiento de Dios. 
Luego el espíritu (pneuma) es, para Orígenes, la parte de Dios en el hom- 
bre. Si se quiere profundizar en este tema puede verse J. R. Díaz, Justi- 
cia, pecado y filiación, Toledo 1991, pp. 289-309. 
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Para el alejandrino, hay textos gue, en su literalidad, re- 
sultan muy difíciles de asumir. Uno de estos relatos es el 
que refiere la conversión de la mujer de Lot en estatua de 
sal!05, ¿Qué hizo que su simple mirar hacia atrás mereciera 
semejante castigo? ¿Dónde está la gravedad de este retorno 
visual? ¿No resulta desproporcionado? Pero, si la Ley es es- 
piritual'% y todo lo que acaece еп ella es figura de otra 
cosa”, siempre cabe buscar el significado simbólico del 
hecho examinado. Orígenes, experto en la materia, lo en- 
cuentra en seguida: si Lot representa a la razón y su mujer 
a la carne, el «mirar atrás» de ésta tiene que significar la ten- 
dencia de la carne a tornar una y otra vez a sus vicios y pla- 
ceres; el alma, en cambio, que no mira hacia atrás, tiende a 
la salvación!%, Transformarse en estatua de sal significa ins- 
talarse en la necedad, porque la sal es la falta de prudencia!”. 

Pero Lot no es sólo figura de la razón (interpretación 
psicológica); lo es también de la Ley (interpretación tipo- 
lógica)!!%, Y si Lot es figura de la Ley, su mujer representa 
al pueblo judío que, liberado de la esclavitud de Egipto, 
vuelve su vista atrás deseando las carnes y los ajos del país 
abandonado!" y convirtiéndose así en «memorial de con- 
cupiscencia». Allí la Ley pierde y abandona a su primer 
pueblo como Lot pierde y abandona a su mujer por mirar 


105. Cf. Gn 19, 17. 

106. Rm 7, 14. 

107. Cf. 1 Co 10, 11. 

108. Textos de apoyo aportados son Іс 9, 62 y 17, 32. 

109, Cf. bom. V, 2. 

110. No lo puede ser de Cristo, porque semejante interpretación no 
podría sostenerse en otros textos bíblicos (р. e., Ex 34, 7 y Dt 23, 3) que 
aluden al linaje de Lot (cf. hom. V, 5). Además, este personaje no es del 
todo excusable; podrá serlo del pecado de incesto, pero no de haberse 
embriagado y de haberse dejado engañar. Cf. hom. V, 3 que comenta Gn 
19, 30-31. 

111. Cf. Nm 11, 5. 
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atrás!!2, Las hijas de Lot son las dos hermanas que, en boca 
de Ezequiel (23, 4), representan a los pueblos de Judá y Sa- 
maría. Estas, contra la voluntad del padre adormecido por el 
vino, engendran una posteridad carnal (judíos) que no entra 
en la Iglesia de Cristo ni siquiera al final del siglo presente!!*. 
A ésta se añade la interpretación moral: Vanagloria y so- 
berbia son las dos hijas que nos acompañan siempre, inclu- 
so en nuestro progreso y subida al monte, es decir, alcan- 
zada la cima de la gnosis. Se les llama hijas porque no nos 
llegan de fuera, sino que proceden de nosotros mismos y 
de nuestros actos. Hay que procurar no engendrar hijos de 
ellas, porque estos no entrarán en la Iglesia del Ѕейог!м, 
Orígenes encuentra también algunas inconveniencias en 
la letra del relato de Gn 20, 1ss: Abraham esconde la ver- 
dadera relación que le mantiene unido a Sara, su mujer, pre- 
sentándola como su hermana y entregándosela a Abimélek, 
su anfitrión!!. Tampoco convienen al que es señor de la 
mujer (el varón)" esas palabras que Dios dirige a Abraham: 
En todo lo que Sara te diga, hazle caso'”. Pero tales pala- 


112. Según esto, Lot y su mujer son figura de instituciones futuras 
(Ley y pueblo), pero igualmente históricas, de la misma Alianza. 

113. Cf. Hom. V, 5. Según Orígenes, la Escritura (cf. Gn 19, 31-32) 
parece justificar también la falta de las hijas de Lot, que no persiguen cl 
placer, sino la descendencia: «Aunque considerasen -dice el alejandrino- 
gran delito obtener con engaño la entrega sexual del padre, les parecía 
mayor impiedad aún destruir la esperanza de la posteridad humana por 
conservar la castidad»: Hom. V, 4. 

114. Cf. bom. V, 6. 

115. El alejandrino encuentra escandaloso e indigno de tan gran pa- 
triarca semejante comportamiento si se entiende ad litteram; por eso, se 
esfuerza por descubrirle un sentido honorable, digno y útil, que propi- 
cie una lectura edificante; porque la interpretación espiritual hace espiri- 
tuales de obra y de pensamiento. 

116. Cf. Gn 3, 16. 

117. Gn 21, 12. 
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bras convendrían perfectamente al hombre sabio (Abraham) 
que se ha desposado con la virtud (Sara). Luego lo que es 
inconveniente en su comprensión literal (o histórica) no lo 
es en su comprensión alegórica. Semejante interpretación 
deshace también las dificultades anteriores: si el sabio (Abra- 
ham) no quiere que a la virtud (Sara) se la llame su mujer 
es porque, de serlo, le pertenecería como propia y no po- 
dría compartirla con los demás; por eso la presenta como 
þermana!!8, para poder darla en matrimonio a otros que la 
deseen. Así sucede con los perfectos, que disponen de ido- 
neidad para enseñar a оїгоѕ!". 

Si Dios no permite a Abimélek tocar a Sara (la virtud), 
a pesar de haberla deseado con un corazón риго!®, es por- 
que Abimélek es figura de los sabios y estudiosos de este 
mundo que, sin poseer una íntegra y perfecta regla de pie- 
dad, han buscado con todo empeño la inspiración de la di- 
vina virtud, pero Dios no les ha permitido tocarla porque 
estaba preparada para ser entregada a los gentiles por medio 
de Cristo”. 

Y a propósito de Gn 21, 9, Orígenes se pregunta: ¿Qué 
hay de reprochable en que el hijo de Agar, la esclava, jue- 
gue con Isaac, el hijo de la libre, para que Sara adopte la 
medida de expulsarlo? Pablo, sin embargo, entiende este 
juego como una регѕесисібп!22, lo cual crea perplejidad. 
Pero si nos abrimos a la interpretación espiritual del hecho 
desaparece la perplejidad y se esclarece el misterio. Si Sara 
es la virtud, no debe extrañar que entienda los juegos de 15- 
mael (figura de la carne) con Isaac (figura del espíritu) como 


118. Cf. Pr 7, 4. 

119. Cf. hom. VI, 1. 

120. Cf. Gn 20, 6. 

121. Cf. hom. VI, 2. 

122. Cf. Ga 4, 29: Pero, así como entonces el nacido según la natu- 
raleza perseguía al nacido según el espíritu, así también abora. 
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los engañosos halagos de la carne que pretende atraer con 
deleites y ablandar con placeres al espíritu. Tampoco es ex- 
traño que Pablo juzque estos halagos «cruelísima persecu- 
ción»12, Orígenes se apoya, pues, en la interpretación pau- 
lina para enarbolar el estandarte de su propia explicación 
alegórico-moral. 

Algunos relatos como el que narra los desposorios de 
Abraham con Queturá a la edad de 137 años y el copioso 
fruto de esta unión'? ponen en evidencia las muchas difi- 
cultades que presenta una interpretación histórica. El maes- 
tro alejandrino es consciente de ello; por eso, prefiere en- 
tender este matrimonio como algo alegórico: El sabio (Abra- 
ham), que estaba casado con la virtud (Sara), muerta ésta, 
es decir, llegada a su consumación, contrae un nuevo ma- 
trimonio, puesto que «debe estar siempre dedicado (= des- 
posado) a alguna doctrina». Ello explica que, en la Ley, el 
célibe y el estéril estén sujetos a la maldición; pero no puede 
tratarse del celibato y la esterilidad carnales, porque en tal 
caso la Escritura estaría poniendo bajo maldición a todas las 
vírgenes de la Iglesia, y no sólo a las vírgenes, sino al mismo 
Juan y a otros muchos santos", 


e. El recurso a la etimología de los nombres 


La etimología de los nombres da mucho juego a la exé- 
gesis alegórica y nuestro exegeta no desprecia esta riqueza 
interpretativa. Queturá significa incienso y buen olor. Por 
eso, si uno expulsa el mal olor del pecado y lleva el olor de 
la justicia y la suavidad de la misericordia y si ofrece ince- 
santemente al Señor el incienso de una plegaria ininterrum- 


123. Cf. hom. УП, 3. 
124. Cf. Gn 25, 18. 
125. Cf. hom. XI, 1. 
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pida, ése ha tomado por mujer a Queturá*, Gosen signifi- 
ca proximidad o cercanía. Por eso, habitar en el país de 
Gosen'” es no estar lejos de Dios, aun estando en Egipto, 
lugar que simboliza este mundo terreno con sus luchas y 
esta nuestra condición carnal!%, Isaac significa risa y alegría. 
Por eso, todo el que posea este fruto del Espíritu podrá ser 
el nacido según la promesa, el hijo de la libre y el herede- 
ro de la misma promesa!”, Rebeca significa paciencia. Por 
eso, todo el que se inclina al humilde y simple lenguaje pro- 
fético, deponiendo la hidria de su hombro", es decir, la 
arrogancia de la elocuencia griega, es Rebeca. Sólo esta alma 
puede unirse en matrimonio con Cristo, simbolizado en 
Isaac, Sara significa príncipe o poseedor del principado. 
Por eso es figura de la virtud del alma'**. Abimélek signifi- 
ca «mi padre es rey». Por eso simboliza a los sabios de este 
mundo que piensan que Dios es padre y rey del universo. 


f. La alegoría como instrumento dignificador 


Sólo mediante esta interpretación alegórica, unas veces 
tipológica, otras psicológica, pueden explicarse -según Orí- 
genes— con dignidad y decoro las bodas de los patriarcas en 
su ancianidad. Pues, «para tales nupcias y para semejante 
prole son más aptos los viejos que los jóvenes; porque, cuan- 
to más agotado está uno en la carne, tanto más robusto es- 


126. Cf. ibid. 

127. País de Egipto: cf. Gn 47, 27. 

128. Cf. hom. XVI, 7. 

129. Cf. Ga 4, 30; Rm 8, 17: hom. VII, 2. 
130. Gn 24, 18. 

131. Cf. bom. X, 2. 

132. Cf. Рот. VI, 1. 

133. Cf. Рот. VI, 2, 
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tará en la virtud del alma y tanto más apto para los abra- 
zos de la sabiduría» 1. 

El recurso al simbolismo —concibiendo los matrimonios 
de los patriarcas como símbolo de los progresos de los san- 
tos- le permite además justificar la poligamia de los mis- 
mos: a más esposas más virtudes; a más matrimonios más 
progreso en la virtud. Hay quienes pueden ejercitar simul- 
táneamente muchas virtudes —es decir, tener muchas espo- 
sas a la vez- y quienes no pueden ejercitar la virtud que 
sigue si no han llevado a perfección la anterior, es decir, no 
pueden contraer matrimonto con otra, si no ha muerto la 
anterior. Aquí encuentran también cabida las mujeres ex- 
tranjeras y las concubinas. Éstas son figura de las ciencias 
profanas. Cuando un cristiano se sirve de ellas para la de- 
fensa de su fe y, mediante los métodos y las artes de estas 
ciencias, logra la conversión de algunos a la verdadera filo- 
sofía de Cristo, está engendrando hijos de la dialéctica o la 
retórica como de una extrajera o una concubina!*, 

Aquel a quien el Señor hace volver de Egipto al fina]? 
no puede ser otro, según la narración genesíaca, que Jacob; 
pero éste no volvió nunca de Egipto, puesto que murió allí; 
y sería absurdo pensar, a juicio de nuestro intérprete, que 
la Escritura aluda a la devolución o retorno del cadáver de 
Jacob. Semejante interpretación no armonizaría con la idea 
de que Dios no es Dios de muertos, sino de vivos!”. Una 
interpretación espiritual salvaría todas las dificultades que se 
presentan a la comprensión histórica. Si Egipto es el mundo, 
el Jacob que baja a Egipto es Cristo que baja al mundo, Пе- 
gando a ser una gran nación, a saber, la Iglesia de los gen- 
tiles. Sale de Egipto cuando retorna al Padre, al final, una 


134. Hom. ХІ, 2. 
135. Cf. hom. XI, 2. 
136. Cf. Gn 46, 3-4. 
137. M1 22, 32. 
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vez gue todo se ha consumado. Pero cabe una segunda in- 
terpretación. También puede aludir al «protoplasto»“* que, 
arrojado de las delicias del paraíso, baja a Egipto en medio 
de luchas, es decir, es traído a las fatigas y miserias de este 
mundo, entrando en combate соп la serpiente??. 

También para Gn 46, 4\® se propone una doble inter- 
pretación alegórica, aunque la primera es heredada y final- 
mente desechada por indigna. La tomada de sus predece- 
sores concibe el texto como una profecía relativa a Jero- 
boam: éste habría inducido al pueblo de Israel a la idola- 
tría*! imponiéndoles las manos para cegar sus ojos a fin de 
que no viesen su impiedad. Pero no se entiende, según Orí- 
genes, que palabras referidas al futuro bajo apariencia de 
piedad!* aludan a una acción digna de reproche: la induc- 
ción a la idolatría. Por eso, nuestro exegeta sugiere una se- 
gunda interpretación, que a su vez es doble: Aquí José es 
el Salvador que impone sus manos corporales sobre los ojos 
del ciego!*%, devolviéndole la vista, y sus manos espiritua- 
les sobre los ojos de la Ley, cegados por la inteligencia car- 
nal de los escribas y fariseos, para devolverle la vista, de 
modo que aquellos a quienes el Señor desvela las Escritu- 
ras descubran la visión e inteligencia espirituales de la 
Ley 144. 

A veces, la interpretación espiritual se la sugiere la 
misma letra. Las tablas cuadradas del arca representan en 
la Iglesia a los doctores, maestros y celadores de la fe que 


138. Término que significa primer plasmado y se refiere a Adán, el 
modelado del barro. 

139. Cf. Gn 3, 15: hom. XV, 3. 

140. Y José pondrá sus manos sobre tus ojos. 

141. Cf. 1 R 12, 28. 

142, Cf. Gn 46, 4. 

143. Cf. Mt 20, 34. 

144. Cf. hom. XV, 7. 
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reconfortan a pueblos que están dentro (resp. los animales 
de toda especie) con la advertencia y la enseñanza y se opo- 
nen a los paganos y herejes (resp. las olas que sacuden el 
arca) que, desde el exterior, impugnan la fe, con la poten- 
cia de su palabra y la sabiduría de su razón. Y ello, por- 
que «lo cuadrado» es lo firme y estable, como firmes y es- 
tables son los mencionados maestros. Pero Orígenes, que 
quiere evitar toda acusación de arbitrariedad, recurre tam- 
bién a otros lugares de la Escritura que conocen la exis- 
tencia de «tablas espirituales» como Ez 31, 1-5 y 31, 8-9, 
donde se alude a ese ciprés del Líbano al que no se puede 
comparar ningún árbol y por el que sienten envidia los 
demás. 

Es evidente que aquí los árboles representan a seres ra- 
cionales. Se habla, pues, en un lenguaje simbólico que pide 
una interpretación espiritual ya en el primer nivel de lectu- 
ra. Pero éste no es el caso de las tablas cuadradas del rela- 
to del Génesis, cuya interpretación espiritual sí exige situarse 
en un segundo nivel de lectura, porque en la intención del 
autor no se advierte la existencia de un lenguaje simbólico, 
como quiere el alejandrino. Según éste, a la intención pri- 
mera (literal) del escritor sagrado se añadiría otra (espiritual) 
más voluntaria y profunda. Esta segunda sería la verdadera 
por ser la pretendida, en definitiva, por el autor del relato: 
Dios, por medio de su profeta. 

Los astros del firmamento! son Cristo y su Iglesia. Para 
establecer esta comparación a Orígenes le basta con acudir 
a otros pasajes bíblicos donde se presenta a Cristo como luz 
del mundo“ y, por tanto, como astro de nuestro firma- 
mento. La Iglesia recibe su luz de Cristo como la luna del 
solt, ' 


145. Cf. Gn 1, 14. 
146. Jn 8, 12. 
147. Cf. þom. 1, 5. 
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El odre de agua que Abraham entrega a Agar y a su hijo 
cuando son expulsados'* es la letra de la Ley. De ella bebe 
y toma inteligencia el pueblo carnal (judío). Con frecuencia 
les falta incluso esta letra (el agua del odre) que no pueden 
explicar porque la interpretación histórica se revela en mu- 
chos casos deficiente. La Iglesia, en cambio, bebe de las 
fuentes de los evangelios y de los apóstoles, fuentes que no 
se agotan nunca, sino que corren por sus plazas, puesto que 
siempre abundan y fluyen en el dilatarse de la interpreta- 
ción espiritual, Este es el agua a que hace referencia el Señor 
cuando dice a la Samaritana: ... el que beba del agua que yo 
le dé, no tendrá sed jamás”, Agar representa a la sinagoga, 
sedienta de la palabra de Dios y a la espera de que sus ojos 
se abran!" y puedan ver el misterio que se encierra tras el 
velo de la letra!*!, el agua viva!”, 


g. La simbología de los números 


El significado simbólico de los números constituye 
también un buen instrumento exegético para Orígenes, 
porque todo en la Biblia tiene, según él, sentido espiritual. 
Así, las medidas del arca esconden un misterio que con- 
viene poner al descubierto para provecho de todos. La lon- 
gitud del arca es de trescientos codos. Si el número cien 
simboliza la criatura racional, el trescientos representa la 
Trinidad. Los trescientos codos del arca significan que la 
criatura racional no puede subsistir sin la Trinidad y se apli- 
can a los que crecen hasta la perfección por la gracia de la 


148. Cf. Gn 21, 14. 

149. Jn 4, 13-14. Cf. hom. VIL 5. 
150. Cf. Gn 21, 19. 

151. Cf. 2 Co 3, 16. 

152. Cf. hom. УП, 6. 
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Trinidad. Su anchura es de cincuenta pies, námero consa- 
grado a la remisión y al perdón, según la Ley?*”. Cristo, el 
Noé espiritual, ha colocado este número en su Iglesia por- 
que en ella libera de la perdición al género humano me- 
diante la remisión de los pecados. El vértice del arca es de 
un codo. La suma de toda la construcción se remite al uno, 
porque uno es Dios Padre... y uno el Señor'** y una la fe 
de la Iglesia y uno el bautismo, uno el cuerpo y uno el es- 
рігіса! y todo concurre al único fin de la perfección de 
Dios'%, 

Según Gn 47, 24, los egipcios deben ofrecer al Faraón 
la quinta parte de su cosecha; los israelitas, en cambio, ofre- 
cen a sus sacerdotes la décima parte. Los egipcios están bajo 
el dominio del cinco, porque son un pueblo carnal que sirve 
a los cinco sentidos del cuerpo; los israelitas, en cambio, 
honran la década, porque el diez es el número de la per- 
fección. Y para confirmarlo, nada mejor que algunos ejem- 
plos extraídos de la Biblia: diez son los mandamientos de la 
Ley, diez las virtudes en que germina el fruto del Espíri- 
tu!'%, diez los talentos que el siervo fiel presenta a su Señor 
como producto de su negociación y diez las ciudades que 
recibe a cambio'%, 

Pero aquí no se agota el caudal interpretativo de los 
números. El maestro alejandrino deja abierta la puerta a 
nuevas interpretaciones, con tal de que se justifiquen me- 
diante la misma Escritura; es más, invita a sus oyentes a 
esta labor de búsqueda que él ha iniciado desbrozando el 
terreno. 


153. Cf. Lv 25, 10. 

154. Cf. 1 Co 8, 6. 

155, Cf. Ef 4, 5.4. 

156. Cf. hom. II, 5. 

157. Cf. Gn 5, 22. 

158. Cf. Іс 19, 16-17: hom. XVI, 6. 
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h. El fundamento paulino de la interpretación alegórica 


Pero si Orígenes se ha aventurado a seguir este camino es 
porque ha encontrado apoyos muy serios en la misma Escri- 
tura, sobre todo en los escritos apostólicos y, más en concre- 
to, en san Pablo. Es él quien dice que la Ley es espiritual" y 
que lo referido a Abraham, a su mujer y a sus hijos —uno de 
la esclava y otro de la libre— es alegórico"%. El alejandrino se 
pregunta si ello significa que, para el Apóstol, tales persona- 
jes no son históricos o que tales cosas no sucedieron realmente, 
y se responde que Pablo no podía pensar que Isaac no había 
nacido según la carne o no había sido circuncidado o no ju- 
gaba realmente con Ismael. Por eso, resulta admirable que diga 
que tales cosas, de cuya historicidad no se puede dudar, son 
alegóricas!*. Y lo son porque esconden un significado más 
profundo. Sin embargo, para Orígenes, la historicidad de la 
narración en cuanto tal carece de interés. Dios, según él, no 
puede pretender con estos relatos contarnos «historias» rela- 
tivas al destete de un niño, al banquete celebrado en su honor, 
a sus juegos о a otras cosas propias de su infancia!%, Y cuan- 
do Pablo dice: No pude hablaros como a espirituales, sino como 
a carnales, como a niños en Cristo; os di a beber leche, no ali- 
mento sólido'*, lo hace con un lenguaje alegórico que pide 
una interpretación espiritual. Entender estas expresiones en su 
literalidad es deformar el pensamiento del Apóstol que no 
habla de una leche material, sino espiritual, o que al hablar de 
leche se está refiriendo a doctrina, alimento para el espíritu, 
pero alimento líquido y fácil de digerir! 


159. Rm 7, 14. 

160. Cf. Ga 4, 21-24. 
161. Cf. bom. УП, 2. 
162. Cf. bom. III, 1. 
163. 1 Co 3, 1-2. 
164. Cf. bom. TIL, 2. 
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Lo mismo sucede con la circuncisión!%, También san 
Pablo se refiere a ella en términos figurativos y espiritua- 
les: La circuncisión somos nosotros, que servimos a Dios en 
el espíritu y no ponemos nuestra confianza en la carne", 
по es circuncisión la que se manifiesta en la carne*”. Ade- 
más, alude a una circuncisión del corazón!®; pero ¿se 
puede mutilar el corazón, ajustándose a una inteligencia 
literal del texto? Apoyado en la interpretación paulina, 
Orígenes entiende la circuncisión (en la carne) como fi- 
gura de la «circuncisión espiritual». De otro modo sería 
indigna de Dios. Los literalistas, sin embargo, no dejaban 
de lanzar el dardo de sus objeciones: en Ez 44, 9 se men- 
cionan dos especies de circuncisión: la de la carne y la del 
corazón; luego no cabe interpretar la primera por la se- 
gunda, haciendo de la primera figura de la segunda, con- 
forme al uso alegórico'*. 

El maestro de la alegoría responde: En la Biblia no 
sólo se habla de la circuncisión de la carne (resp. prepu- 
cio); también se alude a una circuncisión de oídos!” y de 
labios", circuncisiones que reclaman una interpretación 
espiritual, porque cuando el profeta Jeremías (6, 10) invi- 
ta a circuncidarse a quienes son incircuncisos de oídos no 
les exhorta a cortarse las orejas, miembros que Dios ha 
creado para utilidad de los sentidos y belleza del ser hu- 
mano, sino a cerrar sus oídos a propuestas sanguinarias, 
a blasfemias, mentiras, provocaciones y canciones impú- 
dicas. Y los incircuncisos de labios son los que no han aca- 


165. Cf. Gn 17, 10-11. 

166. Flp 3, 2.3. 

167. Rm 2, 28-29. Cf. hom. III, 4. 

168. Cf. Rm 2, 29. 

169. Cf. hom. П, 4. 

170. Cf. Jr 6, 10. 

171. Ex 4, 13.10 (en los ejemplares hebreos). 
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bado aún con las palabras necias у con las bufonerías, los 
que ultrajan a los buenos y acusan al prójimo, los que fo- 
mentan litigios y promueven calumnias, los que levantan 
falsos testimonios y pronuncian palabras vanas, estúpidas, 
impúdicas, injuriosas, insolentes, blasfemas, indignas de 
un cristiano?*”?, Si tales circuncisiones deben entenderse 
alegóricamente, incluso en su significado literal o prime- 
ro, ¿por qué no también la circuncisión del prepucio, se 
pregunta nuestro autor? E introduce su interpretación ale- 
górica de la misma: «Es circunciso en el prepucio de su 
carne el que sabe dominar su pasión sexual y no sobre- 
pasa los límites impuestos por las leyes ni conoce otra 
mujer que su legítima esposa y a ella se une sólo para 
tener hijos en los días establecidos y legítimos»!”. Y es 
incircunciso de corazón el que comete adulterio en su in- 
terior, o también el que cultiva en su mente pensamientos 
heréticos y coloca en su corazón afirmaciones blasfemas 
contra la ciencia de Cristo; en cambio, el que conserva 
pura la fe en la sinceridad de la conciencia es circunciso 
de corazón o, lo que es lo mismo, limpio de corazón”. 
Todos nuestros miembros (ojos, manos, pies...) pueden ser 
circuncidados; más aún, deben ser circuncidados si que- 
remos lograr la perfección. La circuncisión o incircunci- 
sión de nuestros miembros dependerá del servicio que 
presten: si sirven a la iniquidad estarán incircuncisos; si 
sirven a la justicia para la santificación "> es que ya han 
sido circuncidados. La espada o cuchillo que debe usarse 
para el caso es la palabra de Dios"*. Tal es -según Orí- 


172. Cf. hom. II, 5. Orígenes polemiza con judíos o ebionitas, par- 
tidarios de la circuncisión de la carne. 

173. Hom. IM, 6. 

174. Mt 5, 8. 

175. Rm 6, 19. 

176. Cf. Hb 4, 12; Mt 10, 34. 
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genes- la circuncisión que merece ser sede de la alianza 
de Dios"”. 

Nos vemos, pues, ante una interpretación alegórica y 
moral de la circuncisión judía que ha encontrado notable 
apoyo en la concepción paulina. 

Pero no siempre la intepretación alegórica supone la de- 
saparición de la interpretación literal. Ambas pueden coe- 
xistir, aunque en niveles distintos. Así, cuando Orígenes in- 
terpreta el relato de la creación del mundo, comenta: «Por 
tanto, cuando por mandato de Dios se hicieron todas estas 
cosas que se ven por medio de su Palabra y se preparó este 
inmenso mundo visible, se mostraba al mismo tiempo, me- 
diante la figura de la alegoría, qué elementos podían embe- 
Песег este mundo más pequeño que es el hombre»"*, Se- 
mejante mostración sólo es posible haciendo de las cosas vi- 
sibles figura de esos elementos del microcosmos humano que 
quieren ponerse de manifiesto. 


1. El condicionante metafísico 


A veces, la interpretación origeniana está muy condicio- 
nada por los principios metafísicos que le presta un determi- 
nado tipo de filosofía: el platonismo. Así, cuando en su ho- 
milía sobre la creación!” distingue entre cielo y firmamento, 
entendiendo por firmamento «el cielo corporal». Pero si Orí- 
genes se atreve a introducir esta distinción es porque la misma 
letra del texto se lo permite. Según el versículo bíblico!*, el 


177. Cf. bom. III, 6. Orígenes entra aquí en disputa con los judíos, 
comparando circuncisiones: mientras que la de la Iglesia es honesta, santa 
y digna de Dios, la judía es torpe, repugnante, deforme y vulgar. 

178. Hom. 1, 11. 

179, Cf. hom. I, 2. 

180. Cf. Gn 1, 6. 
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firmamento está en medio de las aguas, separándolas; y «lo 
que separa» aguas de aguas debe ser algo «firme y consis- 
tente», algo sólido, y, por tanto, corporal. La existencia de un 
cielo corporal remite a otro cielo no corporal y a otra reali- 
dad creada de índole espiritual. Dios creó primero —comen- 
ta el alejandrino- la sustancia espiritual, a la que pertenece 
nuestra mente, también espíritu en sí misma. Ella, como se- 
mejante que es a la divinidad, «ve y contempla a Dios» que 
reposa en la sustancia espiritual como en un trono (cf. Is 66, 
1); pues sólo lo semejante puede contemplar a su semejante. 
Después crea la sustancia corporal, que es «nuestro hombre 
exterior que ve con los ojos del cuerpo». Y como el firma- 
mento divide aguas de aguas —por eso es llamado «cielo» aun 
siendo corporal-, así también el «hombre puesto en el cuer- 
po», es decir, el compuesto de cuerpo y alma, si es capaz de 
separar y distinguir las aguas (= realidades) superiores de las 
inferiores, recibirá con justicia el nombre de «cielo», es decir, 
de «hombre celeste» en conformidad con lo dicho por el 
apóstol Pablo: Nuestra vida está en los cielos!*!, estando en 
la tierra, puesto que se trata de la vida del hombre (resp. alma) 
«puesto en el cuerpo». 

Como puede apreciarse, Orígenes, a partir de unos ele- 
mentos cósmicos (cielo, tierra, firmamento) ha ido derivan- 
do hacia una interpretación antropológica (cielo = hombre 
celeste) que tiene como base la distinción platónica entre 
realidad corporal y realidad espiritual, mundo sensible y 
mundo inteligible, y que persigue una finalidad edificante. 
De ahí que prolongue esta interpretación en una dirección 
expresamente parenética o exhortativa: cada uno de los cris- 
tianos debe esforzarse por «separar el agua que está por en- 
cima de la que está por debajo», porque si aquélla es espi- 
ritual, ésta es tenebrosa (el agua del abismo en el que habi- 


181. Flp 3, 20. 
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tan los espíritus malignos); una vez separada, podrá partici- 
par del agua espiritual, poniendo su pensamiento «en las 
cosas elevadas y excelsas» (las cosas de arriba de que habla 
san Pablo!*?), y devenir «celeste» mediante esta participa- 
ción. Sólo entonces merecerá la alabanza divina: Y vio Dios 
que era риепо!®. 

Las aguas que están bajo el cielo son los pecados y vi- 
cios de nuestro cuerpo. Cuando estas aguas se reúnen y se 
ponen aparte, aparece lo seco, es decir, nuestra «aridez espi- 
ritual». Pero lo seco puede pasar a ser tierra'*, Ello sucede 
cuando adquiere capacidad para dar fruto. Así también 
nuestros cuerpos, separados de los vicios y pecados, podrán 
fructificar para Dios como tierra fértil. De no dar fruto se- 
guirán siendo pura aridez. Y si en lugar de frutos, dan es- 
pinas y abrojos, estarán produciendo combustible para el 
fuego y se harán ellos mismos «pasto del fuego». Pero el 
que pase a ser «tierra fructífera» merecerá ser introducido 
por Dios en una tierra que mana leche y тіе['85. 


j. La interpretación moral 


Este género de interpretación moral comparece conti- 
nuamente en las homilías. Así, comentando Gn 1, 20, Orí- 
genes se pregunta: ¿Quiénes son esos reptiles y pájaros que 
ocurren en el firmamento del cielo, es decir, en la solidez 
de nuestra mente? Y responde: Son los buenos y malos pen- 
samientos que Cristo manda producir en las aguas que están 
en la mente, para que, bajo la iluminación de Dios, poda- 
mos discernir entre el bien y el mal separando de nosotros 


182. Cf. Col 3, 1. 
183. Gn 1,8. 
184. Cf. Gn 1, 9. 
185. Ex 3, 8. 
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«lo que repta sobre la tierra y acarrea preocupaciones te- 
rrenas». La mirada lasciva, la inclinación al hurto y la per- 
suasión de evitar el martirio son reptiles venenosos; en cam- 
bio, el sentido de la sobriedad, la inclinación a la limosna y 
el deseo del martirio son pájaros que vuelan hacia el firma- 
mento del cielo!*, Los grandes cetáceos de Gn 1, 21 son los 
pensamientos impíos y los abominables sentimientos contra 
Dios'*, 

Pero semejante interpretación se ve asaltada por una 
seria dificultad: la que plantea el texto que cierra el relato 
de la obra creadora de Dios en cada jornada. Si los cetáce- 
os y reptiles representan el mal —ве pregunta el alejandri- 
no~, ¿por qué se dice de ellos: Y vio Dios que eran buenos? 
La respuesta de Orígenes no se hace esperar: porque para 
los santos hasta el mal es un bien, cuando, lograda la vic- 
toria sobre él, se convierte en instrumento o causa de glo- 
ria; por eso se dice: y vio Dios (no «y dijo Dios») que eran 
buenos, es decir, vio la utilidad de los mismos. De ahí que 
añada también: creced y multiplicaos...'**, 

La hierba de la tierra y sus frutos, concedidos al hom- 
bre (y a las bestias) como alimento!*, son pasiones corpo- 
rales como la ira, de la cual pueden hacer uso tanto los ra- 
cionales, para reprimir al culpable y lograr su enmienda —por 
consiguiente, al servicio de la justicia, como los irraciona- 
les, para castigar a inocentes y enfurecerse contra ellos. Exis- 
te, pues, un uso espiritual (bueno) de la ira que Dios aprue- 
ba y un uso (malo) que Dios reprueba. Exponente de aquel 
es el caso de Fineés!% y de éste la reacción de Caín. Aun- 
que Dios da este alimento sólo a los hombres, también las 


186. Cf. hom. I, 8. 

187. Cf. hom. I, 9. 

188. Gn 1, 22. Cf. hom. 1, 10. 
189. СЁ. Gn 1, 29-30. 

190. Cf. Nm 25, 7-8. 
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bestias se sirven de él. Esta precisión terminológica refuer- 
za la convicción de Orígenes de que el lenguaje bíblico es 
sumamente cauto y certero!”, 

El sentido moral de algunos textos es, para nuestro exe- 
geta, el menos manifiesto de todos. Así, que los dos pue- 
blos que están en el vientre de Rebeca y se dividirán, do- 
minando el menor al mayor'”, representen a la Sinagoga (el 
mayor) y a la Iglesia (el menor), es según él algo que está 
al alcance de todos; pero que tales pueblos simbolicen las 
virtudes y los vicios que llevamos en nuestro interior!” es 
algo que permanece oculto a la mayoría de las inteligencias. 
El pueblo de las virtudes —pueblo engendrado en el Espíri- 
tu'*— es menor que el de los vicios, pues «los malos son 
siempre más numerosos que los buenos y los vicios más co- 
piosos que las virtudes»!%. Pero si somos como Rebeca y 
merecemos concebir de Isaac, es decir, del Verbo de Dios, 
también en nosotros el mayor servirá al menor, la carne al 
espíritu!”, 

La interpretación moral, que se centra en la actividad del 
alma (de ahí que se llame también psicológica) suele tener 
casi siempre una orientación parenética, es decir, de repren- 
sión o exhortación, como vemos en su segunda homilía”: 
Construye en su interior el arca de la salvación con las di- 
mensiones de la fe, la esperanza y la caridad (longitud, al- 
tura y latitud) el que, convirtiéndose de las cosas pasajeras, 
se pone a la escucha de la palabra de Dios; levanta su bi- 


191. Cf. hom. I, 16. 

192. Cf. Gn 25, 23. 

193, Orígenes cita Mt 15, 19 (porque de dentro del corazón salen los 
malos pensamientos...) con el ánimo de justificar su interpretación. 

194. Cf. Ga 5, 22-23. 

195. Hom. XII, 3. 

196. Cf. hom. XII, 3. 

197. Cf. bom. II, 6. 
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blioteca (resp. arca) con tablas cuadradas y rectas el que se 
hace con los volúmenes de los profetas y de los apóstoles, 
pues estos son los que han llevado una vida cuadrada y equi- 
librada por todas partes; los autores profanos, en cambio, 
que no obran en conformidad con sus palabras, no pueden 
ser llamados maderas cuadradas «porque en ellos no cua- 
dran nunca vida y palabras»; unta de betún por dentro y 
por fuera su arca aquel que vive con el corazón limpio, por 
dentro, y con el cuerpo casto, por fuera; en ella (la biblio- 
teca o el alma) caben tanto animales puros como impuros: 
entre los puros están la memoria, la erudición, la inteligen- 
cia, el examen y el discernimiento; entre los impuros, po- 
drían mencionarse la ira y la concupiscencia que, si por un 
lado sirven al hombre para pecar, por otro, también se usan 
para la corrección y para la renovación de la especie; por 
eso son necesarios. 


6. ADVERSARIOS DEL ALEJANDRINO: LOS NUEVOS FILISTEOS 


En ocasiones Orígenes desiste de seguir indagando para 
dar respuesta a los interrogantes que dejan abiertos ciertos 
textos de la Escritura. Por ejemplo: ¿Por qué Esaú nació 
todo hirsuto y erizado, es decir, en la suciedad y en el pe- 
cado? ¿Por qué Esaú fue suplantado por Jacob en el seno 
de su madre? Y lo hace así, porque sabe que sus respuestas 
van a levantar disputas entre esos que llama «filisteos», ami- 
gos de la letra, temerosos de profundizar en los problemas, 
simples, enemigos de la filosofía y de la especulación teo- 
lógica. Con todo, уа el mismo Jesús y Pablo tuvieron que 
vérselas con estos personajes. El maestro alejandrino va pre- 
parando su propia defensa. 


198. Cf. hom. ХП, 4. 
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Filisteos fueron los que llenaron de tierra los pozos ex- 
cavados por los siervos de Abraham1”, es decir, «los que 
ponen en la Ley un sentido terreno y carnal», de modo que 
ni beben ellos ni dejan beber a los demás?2%, Cristo es el 
nuevo Isaac que, en su disputa con los fariseos, excava «su 
inteligencia terrena» de las Escrituras?™, invitándoles a en- 
tender lo que significa «misericordia quiero y no sacrifi- 
cios»?%, Siervos de su Padre son Moisés -que había cavado 
el pozo de la Ley-, David, Salomón, los profetas y cuantos 
habían escrito los libros del Antiguo Testamento «que la in- 
teligencia terrena y sórdida de los judíos habían llenado de 
tierra». Pero Isaac (1. e., Cristo) no sólo excava (1. e., puri- 
fica) los pozos antiguos. También cava pozos nuevos por 
medio de sus siervos Mateo, Marcos, Lucas, Juan, Pablo, 
Santiago... Son los pozos del Nuevo Testamento, por los que 
también litigan los que no piensan más que en cosas terre- 
паѕ2%, Sólo con la llegada de Isaac (i. e., Cristo), que abre 
las venas obstruidas de los antiguos pozos, se puede beber 
de sus aguas. Por eso, el pueblo judío padecía la sed de la 
palabra de Г1оѕ2% hasta la venida de Cristo. Este no cam- 
bia los nombres ni el contenido de los antiguos pozos, pero 
sí su sentido: ya no se leen como «fábulas»?%, sino como 


199. Cf. Gn 26, 15. 

200. Orígenes pone a estos «filisteos» en relación con los escribas y 
fariseos de los que habla el Señor como aquellos que se han llevado la 
llave del saber: no entran ellos ni dejan entrar a los que quieren (cf. Le 
11, 52; Mt 23, 13). Según el alejandrino, pueden tratarse de «malos ma- 
estros», perpetuadores de la tradición de los escribas y fariseos, o de «po- 
tencias adversas»: cf. hom. XIII, 3. 

201. Por ejemplo, su modo de entender la ley del Sábado (cf. Mr 12, 2). 

202. Mt 12, 7; Os 6, 6. 

203. Cf. Flp 3, 19; hom. XIII, 1-2. 

204. Am 8, 11. 

205. O historias realmente acaecidas. Aquí Orígenes se remite a san 
Pablo: cf. 2 Tm 4, 4. Cf. hom. XIII, 3. 
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«alegorías», Como puede verse por este texto, Orígenes 
se remonta al mismo Jesucristo para justificar su proceder 
exegético. 

A esta interpretación cristológica (tipológica) acompaña 
una interpretación moral: En cada una de nuestras almas hay 
un pozo de agua viva, un cierto sentido celeste asociado a 
lo que en nosotros es imagen de Dios. Este es el pozo que 
los «filisteos» —aquí figura de las «potencias adversas» o 
malos espíritus- han llenado de tierra, es decir, de senti- 
mientos carnales y pensamientos terrenos. Por eso llevamos 
la imagen del terrestre?7, Pero, llegado Isaac, es decir Cris- 
to, hemos de excavar nuestro pozo y sacar la tierra o su- 
ciedad espiritual que hay en él. Sólo así podremos encon- 
trar el agua viva. 


7. DOCTRINA ESPIRITUAL DE LAS HOMILÍAS 


El objetivo de Orígenes en sus homilías al Génesis no 
es dogmático, sino pastoral: no se detiene en los principios 
de la fe, sino en aquellas explicaciones y aplicaciones que 
puedan proporcionar alimento espiritual al creyente y esti- 
mular la perseverancia de los iniciados. 

La doctrina espiritual origeniana sólo puede entenderse 
desde su base antropológica y soteriológica. ¿Qué es el 
hombre, se pregunta el alejandrino, según el Génesis?2%, Y 
responde: El hombre es, ante todo, obra de Dios y obra di- 
recta, equiparable a criaturas tan excelsas como el cielo, la 
tierra, el sol, la luna y las estrellas. Sólo de ellas se dice que 
fueron hechas por Dios. Las demás criaturas, en cambio, 


206. O relatos (¿pseudohistóricos?) que aluden a otra cosa. 
207. 1 Со 15, 49. 

208. Jn 7, 38. Cf. bom. XIII, 3. 

209, Cf. hom. 1, 12. 
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vienen a la existencia a través del mandato divino. Pero el 
hombre sobrepasa incluso a las criaturas más excelentes que 
son también «hechura» de Dios. Sólo de él se dice que fue 
hecho «a imagen» de su Creador, que dijo: Hagamos al hom- 
bre a nuestra imagen y semejanza?". Pero no debe identifi- 
carse al «hecho» (Gn 1, 26) con el «plasmado» (Gn 2, 7). El 
hombre hecho a imagen de Dios no es, para nuestro autor, el 
corporal, pues «la figura del cuerpo no contiene la imagen de 
Dios», que es espíritu, sino «el interior, invisible, incorpóreo, 
incorruptible e inmortal». Tanto interioridad como invisibili- 
dad, incorporeidad, incorrupubilidad e inmortalidad son cua- 
lidades divinas en las que puede verse la imagen de Dios en 
el hombre. Pensar, como hacen algunos?!!, que Dios tiene un 
cuerpo (sentado en un trono celeste y con los pies tocando 
la tierra) es impío e indigno de la divinidad, propio de esos 
filósofos paganos que imaginan dioses con forma humana. Por 
ello, la imagen de Dios en el hombre no puede estar en el 
cuerpo, sino en el alma?2, 

Luego, para Orígenes, el hombre es sustancialmente 
alma «hecha» a imagen de Dios y dotada de un principio 
de semejanza, el espíritu o cualidad divina en el hombre que 
le capacita para su deificación?1%, El cuerpo, al menos terre- 
no, es el añadido necesario para cumplir el plan de salva- 
ción una vez acontecido el pecado de Adán?'*, 


210. Gn 1, 26. 

211. Literalistas, carnales, antropomorfistas, los llama el alejandrino. 

212. Puede verse H. CROUzEL, Théologie de PImage de Diem chez 
Origéne, Paris 1956. 

213. Sobre este tema puede consultarse J. R. Díaz, fusticia, pecado 
y filiación, Toledo 1991, pp. 189-309. 

214. Sobre este punto puede verse: Р. Е BEATRICE, Le taniche di pelle. 
Antiche letture di Gen. 3, 21, en: La tradizione dell Enkrateia: Atti del 
Colloquio Internazionale (Milano 1982), Roma 1985, 434-482; M. Simo- 
NETTI, Alcune osservazioni sull'interpretazione origeniana di Genesi 2, 7 
e 3, 21; «Aevum> 36 (1962) 370-381. 
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Pero nuestro exegeta repara айп en la preposición katà 
(= según) del versículo genesíaco. El hombre, según la Bi- 
blia, fue hecho a imagen (kat eikova) de Dios, no imagen 
de Dios. Ello significa que hay una Imagen a cuya imagen 
ha sido hecho el hombre. Esta Imagen (perfecta) es Cristo, 
nuestro Salvador: el que le ve a él, ve al Padre?!5, «Ser-Ima- 
gen» es, pues, propio del Logos y algo que le distingue de 
toda creatura. La acentuación de esta diferencia le permite 
a Orígenes sortear los peligros del subordinacionismo y del 
panteísmo?'*, 

Cristo, viendo que el que había sido hecho a su imagen 
había revestido la imagen del maligno, conformándose a él 
mediante el pecado, tomó la imagen del hombre haciéndo- 
se hombre para devolverle el esplendor primero. Ello acon- 
tece gracias al esfuerzo de los que quieren ser partícipes de 
tal imagen hasta conformarse a su cuerpo de gloria?"”. Luego 
el Verbo no es sólo el modelo al que se conforman los san- 
tos, sino el agente de su renovación interior, ya que reciben 
del mismo su forma. Cristo nos forma y se forma en no- 
sotros. Por eso su semejanza es un actuarse real de su pre- 
sencia en nosotros. 

La contemplación nos asemeja a lo contemplado?*. Si 
antes, la contemplación de la imagen del diablo nos había 


215. Cf. Jn 14, 9: hom. 1, 12. 

216. Cf. G. Вокке, Die Origenes Lehre vom Urstand, р. 8. Estudian- 
do el contenido del «según la imagen», H. Crouzel (cf. Théologie de PI- 
mage de Dien, 160ss.) llega a decir que, para Orígenes, la participación en 
el Logos-Dios no es meramente natural (= pura racionalidad), sino más bien 
sobre-natural: ligada а epínoias como la Santificación y asociada a la acción 
del Espíritu Santo (De princ. I, 3, 8), proporcional a la santidad y a los mé- 
ritos de los racionales (De princ. ТУ, 4, 2). Tal participación vendría a ser el 
equivalente de nuestra gracia santificante (p. 172). Todo ser creado «a ima- 
gen del Verbo» sería, en cuanto tal, «dios» y, por lo mismo, racional. 

217. Flp 3, 21. 

218. Principio platónico. 
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transformado en sus semejantes, ahora, la contemplación de 
Cristo, Imagen de Dios, nos hará semejantes a él. Esta trans- 
formación consiste en recuperar la imagen perdida por el 
pecado; porque tal imagen es recuperable como revelan los 
ejemplos bíblicos de Mateo (publicano antes que apóstol), 
Santiago y Juan (pescadores antes que apóstoles) o Pablo 

(perseguidor de cristianos antes que apóstol de los gentiles). 

El que pinta la imagen de Dios con sus propias formas 
y colores en nuestra alma es el mismo Hijo de Dios. Esta 
imagen puede ser oscurecida por la maldad del hombre, pero 
nunca destruida. Podemos superponer sobre ella la imagen 
del terrestre con sus deformidades y sus tintes de maldad, 
los colores de la lujuria, la avaricia, la cólera, la soberbia y 
la impiedad, pero aquella imagen primera permanece inde- 
leble, de modo que si se elimina la suciedad que la recubre 
vuelve a resplandecer?". 

El cristiano es, ante todo, un iluminado que recibe la luz 
de las lumbreras que Dios ha puesto en el cielo de nuestro 
corazón. Tales lumbreras son los patriarcas y profetas del 
Antiguo Testamento, iluminados a su vez por el astro 
mayor, el sol de ese fundamento, la luz del mundo, el Verbo 
de Dios. Cada una de estas lumbreras difunde su luz en no- 
sotros «en proporción a su grandeza»; pero semejante ilu- 
minación requiere capacidad de recepción en el alma. Un 
alma ciega tendría que ser curada de su ceguera?% para poder 
recibir esa luz. 

Luego la fuerza de la iluminación depende no sólo de la 
fuente de la que procede, sino de la capacidad del receptor. 
Cuanto más nos acercamos a Cristo con nuestra mente tanto 
más somos iluminados por su luz. De ahí que diga el pro- 
feta: Acercaos a mí y yo me acercaré a vosotros, Pero tal 


219. Cf. hom. ХШ, 4. 
220. Cf. Mt 9, 27. 
221. Za 1,3. 
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acercamiento también depende de la propia capacidad. Po- 
demos hacerlo, o como la multitud necesitada de parábolas, 
o como María Magdalena, que no se ocupaba de otra cosa 
que de escuchar la palabra de Jesús??, o como los apósto- 
les, a quienes se les explica en privado el significado de las 
parábolas, o como Pedro, Santiago y Juan, que merecen oir 
la voz misma del Padre en la montaña sagrada. Lo que mide, 
por tanto, la perfección de un cristiano es su grado de cer- 
canía a Cristo?“. Porque, entre cristianos, hay quienes viven 
pensando en las cosas terrenas?* y cuya necedad es más pe- 
sada que la arena del тат225. Tal es el caso de los herejes?2, 

Este Cristo, Imagen de Dios que transforma a sus con- 
templadores conformándoles a sí mismo y haciéndoles re- 
cuperar la imagen primera en que fueron hechos, es el sa- 
cerdote y la víctima del sacrificio redentor, tipificados en 
Isaac, que carga con la leña del holocausto como Cristo 
carga con su cruz?”. Su condición de víctima está también 
prefigurada en el cordero que el Señor proveerá para el sa- 
crificio?2, Es más, el carnero degollado por Abraham?” es 
figura de la «carne de Cristo» que fue la que realmente pa- 
deció y soportó la muerte. Isaac, en cambio, es figura de 
Cristo en cuanto Verbo que permanece en la incorrup- 
ción”, Luego según el espíritu, en cuanto Verbo, Cristo es 
sacerdote porque ofrece la víctima al Padre, y según la carne, 
en cuanto hombre, es víctima porque se ofrece a sí mismo 


222. Cf. Lc 10, 39s. 

223. Cf. hom. 1, 7. 

224. Cf. Flp 3, 19. 

225. Jb 6, 3. 

226. Сї. hom. IX, 2. 

227. Cf. Gn 22, 6 y Jn 19, 17. 
228. Cf. Gn 22, 8. 

229. Cf. Gn 22, 13. 

230. Cf. 1 Co 15, 42. 
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en el altar de la cruz: Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo" y sacerdote eterno?”, 

El objetivo de esta acción sacrificial es la unión del alma 
con Dios hasta formar un sólo espíritu con 61235, Ello se logra 
mediante la instrucción de los libros sagrados, que son fi- 
gurativamente los pozos donde se conciertan las bodas de 
los patriarcas. Tales bodas simbolizan los desposorios del 
alma con Dios?%, Pero semejantes desposorios no se conci- 
ben sin las sucesivas uniones del alma con las virtudes: unio- 
nes fecundas en las que no cabe la esterilidad, porque ello 
supondría la maldición divina y no se entiende que Dios 
pueda maldecir tales uniones”. 

Cristo, Verbo de Dios, ha sembrado cebada (alimento 
de jumentos y esclavos) en la Ley (Antiguo Testamento) y 
trigo en los Evangelios?'%: la cebada para los hombres igno- 
rantes y animales; el trigo para los perfectos y espirituales; 
porque todos, hombres y animales, deben ser salvados?”. Sin 
embargo, no sólo el trigo obtiene como fruto el ciento por 
uno; también la cebada proporciona esta Óptima cosecha, 
como demuestra la existencia de mártires en el Antiguo Tes- 
tamento. El mismo Jesús, Verbo encarnado, ofrece en la pri- 
mera multiplicación panes de cebada a los principiantes; sólo 
después, cuando les alimenta por segunda vez, alcanzado el 
progreso necesario, les da a comer panes de trigo?%, porque 
tal es el alimento destinado a los perfectos?”. 


231. Jn 1, 29. 

232. Sal 110, 4. Cf. Рот. УШ, 6-9, 
233. 1 Co 6, 17. 

234. CE. bom. X, 5. 

235. Cf. bom. XI, 1. 

236. Cf. Mt 13, 3-17. 

237. Cf. Sal 36, 7. 

238. Cf. Jn 6, 9 Mt 14, 19. 

239. Cf. bom. XII, 5. 
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Los panes pueden ser pocos (como las palabras de las 
divinas Escrituras que se leen en las asambleas); pero par- 
tidos, es decir, desmenuzados por sus discípulos, sacian 
a miles de personas que se nutren de su sentido espi- 
ritual, 


240. Cf. ibid. 


Orígenes 


HOMILÍAS SOBRE 
EL GÉNESIS 


HOMILÍA I 


EL DÍA PRIMERO 
El principio 


1. En el principio hizo Dios el cielo y la tierra!. ¿Cuál 
es el principio de todo sino Jesucristo, nuestro Señor y 
Salvador de todos?, el primogénito de toda criatura?*? En 
este principio, pues, es decir, en su Verbo, hizo Dios el 
cielo y la tierra, como dice también el evangelista Juan al 
comienzo de su Evangelio: En el principio era el Verbo y 
el Verbo estaba junto a Dios y el Verbo era Dios. El es- 
taba en el principio junto a Dios. Todo se hizo por medio 
de él y sin él no se hizo nada*. Él no habla aquí de un 
principio temporal, sino que dice que el cielo y la tierra 


1. Gn1, 1. 

2. Cf. 1 Tm 4, 10. 

3. Cf. Col 1, 15. 

4. Jn 1, 1-3. Cristo, «Sabiduría multiforme», vendría a ser ese kos- 
mos en el que se encuentran los logo: (ideas o arquetipos) de todas las 
cosas que habrán de ser en el mundo sensible (cf. Com/Jn. ХІХ, 22: IV, 
324; De princ. 1, 2, 3). El alejandrino, que no puede llegar a admitir con 
los neoplatónicos, la coexistencia eterna y en acto de la materia, recurre 
а la idea de la existencia intencional del universo —con sus géneros, es- 
pecies e individuos- prefigurada por el Creador en el seno de su Sabi- 
duría personal (= el Hijo). Cf. De princ. I, 4, 4: «Dios no comenzó a fa- 
bricar (el cosmos) como si no lo hubiera hecho alguna vez». 
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y todo cuanto se hizo se hizo en el principio, esto es, en 
el Salvador“. 


Las tinieblas 


La tierra era invisible e informe, las tinieblas cubrían el 
abismo y el Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas”. La 
tierra era invisible e informe antes de que Dios dijera: Há- 
gase la luz”, y antes de que separase la luz de las tinieblas, 
como indica el orden de la narración. Y puesto que, en lo 
que viene a continuación, Dios manda que sea el firma- 
mento y lo llama cielo, cuando lleguemos a este punto da- 
remos razón de la diferencia entre el cielo y el firmamen- 
to y de por qué el firmamento es llamado también cielo. 
Ahora, sin embargo, dice: Las tinieblas cubrían el abismo?. 
¿Qué es el abismo? Sin duda aquel en el que estarán? el 


5. En el Comjn. I, 90-124 (SCh 120, pp. 106-125), Orígenes ofrece 
explicaciones más abundantes, variadas y precisas del in principio. El Ale- 
jandrino pretende aquí tanto salvaguardar el rol del Verbo en la obra de 
la creación (todo fue hecho por él) como afirmar la intemporalidad del 
comienzo, hasta el punto de poder hacer coincidir la representación bí- 
blica del principio de la creación con la preexistencia del mundo inteli- 
gible. De hecho, un poco más adelante (final del п° 1), nuestro autor ex- 
presa netamente la idea de que el primer día de la creación no cuenta en 
el tiempo, porque, para él, las creaturas del primer día (el cielo y la tie- 
rra) están situadas fuera del tiempo, en la preexistencia. А este propósi- 
to puede verse P. NAUTIN, «In principio». Interprétations des premiers 
versets de la Genése, Paris 1973, pp. 88-92. 

6. Gn 1, 2. 

7. Gn 1, 3. 

8. Gn 1,2. 

9. ¿Erit o erat? Los manuscritos presentan las dos variantes. Bach- 
rens, al escoger el futuro, toma una posición estemática, pues erit es la 
variante que prevalece en el stemma (B). Sin embargo, Orígenes parece 
pensar en un abismo preexistente: el que se deduce del contexto de una 
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diablo y sus ángeles". Y esto se indica también claramen- 
te en el Evangelio, cuando se dice del Salvador: Los de- 
monios que expulsaba le rogaban que no les mandase ir al 
abismo". 

Por eso, Dios disipa las tinieblas, como dice la Escritu- 
ra: Y dijo Dios: Hágase la luz, y la luz se hizo. Y vio Dios 
que la luz era buena, y separó Dios la luz de las tinieblas. 
Y Dios llamó a la luz «día» y a las tinieblas «noche». Y 
atardeció y amaneció, un día”. 


El tiempo 


Según la letra, Dios llama a la luz «día» y a las tinieblas 
«noche». Pero, en su sentido espiritual, veamos por qué, 
cuando en aquel comienzo del que dijimos más arriba que 
Dios hizo el cielo y la tierra y dijo que se hiciese la luz, y 
separó la luz de las tinieblas, y llamó a la luz día y a las ti- 
nieblas noche, y dijo que hubiese tarde y que hubiese ma- 
ñana, no dijo: el día primero", sino un día". Porque, antes 
de que fuese el mundo, no existía aún el tiempo. El tiempo 
comienza a ser con los días que siguen. En efecto, el se- 


creación pretemporal. Ello exigiría el pretérico erat. Rufino, en cambio, 
atraído por Ap 12, 9 y 20, 3, ha podido interpretar erróneamente el pen- 
samiento origeniano al situar el abismo en el futuro (erit). En nuestras 
homilías (cf. bom, IV, 4: in qua draco et angeli eius habitant, en presen- 
te) se trata siempre de la morada permanente del diablo. 

10. Cf. Ap 12, 9 20, 3; Mt 25, 41. 

11. Le 8, 31. 

12. Gn 1, 3-5. 

13. En este punto resulta evidente el influjo de Filón de Alejandría: 
cf. De opificio mundi 26 y 35. También es interesante comparar el co- 
mentario origeniano con las reflexiones de Basilio de Cesarea en sus Ho- 
milías al Hexamerón 2 (SCh 26, pp. 178-183). 

14. Gn 1, 5. 
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gundo día, el tercero, el cuarto y todos los demás, empie- 
zan a designar el tiempo. 


EL DÍA SEGUNDO 
El firmamento 


2. Y dijo Dios: Haya un firmamento en medio del agua 
y separe agua de agua. Y así fue. Y Dios hizo el firma- 
mento". Una vez hecho el cielo, Dios hace ahora el firma- 
mento. En efecto, él hizo en primer lugar el cielo, del que 
dice: El cielo es mi trono**; y, después, hace el firmamento, 
es decir, el cielo corporal; pues todo cuerpo es, sin duda al- 
guna, firme y consistente, y esto es lo que separa el agua 
que está sobre el cielo y el agua que está bajo el cielo”. 

Como todo lo que Dios se disponía a hacer iba a estar 
compuesto de espíritu y de cuerpo, se dice que el cielo, es 
decir, toda la sustancia espiritual en la que Dios reposa como 
en un trono?, se hizo en el principio y antes que todo. Pero 


15. Gn 1, 6-7. 

16. 15 66, 1. 

17. Cf. Gn 1, 7. Orígenes distingue fases sucesivas en al obra de la 
creación: a) Idea del mundo en el seno de la Sabiduría; b) Idea del mundo 
realizada en un mundo (espiritual o inteligible) particular; c) Mundo ma- 
terial o corporal. «Idear» equivale, pues, a sembrar las Ideas en el seno 
de la Sabiduría para que ésta conciba a partir de ellas el mundo concre- 
to. Luego la Sofía no es sólo «patrón» (ejemplar), sino también «artífi- 
ce» de los mundos sucesivos. Cf. H. CORNELIS, Les fondaments cosmo- 
logiques de PEschatologie d'Origěne: RSPhTh 43 (1959) 4655. 

18. La Vetus latina traduce Opóvos por sedes y Rufino se adecua a 
esta traducción. Pero el doblete que encontramos aquí (trono quodam et 
sede) nos muestra que el traductor pretendía descubrir a sus lectores la- 
tinos toda la riqueza significativa del texto griego, aunque para ello tu- 
viera que multiplicar las palabras. 
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este cielo, es decir, el firmamento, es corporal. Por eso, ese 
primer cielo que hemos llamado espiritual es nuestra mente, 
también espíritu en sí misma, esto es, nuestro hombre espi- 
ritual que ve y contempla a Dios. Mas este cielo corporal, 
al que se da nombre de firmamento, es nuestro hombre ex- 
terior que ve con los ojos del cuerpo. Y, del mismo modo 
que el firmamento es llamado cielo por dividir las aguas que 
están por encima de él de las que están por debajo del 
mismo, así también el hombre, que ha sido puesto en el 
cuerpo, si pudiese separar y distinguir entre las aguas supe- 
riores que están por encima del firmamento y las que están 
por debajo del mismo, recibirá también el nombre de cielo, 
es decir, de hombre celeste", conforme a la palabra del após- 
tol Pablo que dice: Nuestra vida está en los cielos”. 

He aquí, por tanto, el contenido de estas palabras de la 
Escritura: Y Dios hizo el firmamento, y separó el agua que 
está bajo el firmamento del agua que está sobre el firma- 
mento. Y Dios llamó al firmamento cielo. Y vio Dios que 
era bueno; y pasó una tarde y pasó una mañana, el día se- 
gundo”. 


Las aguas de lo alto 


Cada uno de vosotros se esfuerce, pues, en separar el 
agua que está encima de la que está debajo, a fin de que, 
consiguiendo la inteligencia y la participación del agua es- 
piritual que está por encima del firmamento, haga salir de 
su vientre ríos de agua viva que salta hasta la vida eterna”: 
netamente segregado y separado del agua de abajo, es decir, 


19. Cf. 1 Co 15, 47. 
20. Flp 3, 20. 

21. Gn 1, 7-8. 

22. Cf. Ја 7, 38 y 4, 14. 


72 ORÍGENES 


del agua del abismo, en el cual se dice gue están las tinie- 
blas y habitan el príncipe de este mundo” y el dragón ene- 
migo con sus ángeles?*, como se ha indicado más arriba. 
Así pues, participando del agua superior, del agua que 
se dice está por encima de los cielos, cada fiel deviene ce- 
leste; es decir, se hace celeste cuando tiene su pensamiento 
en las cosas elevadas y excelsas, sin pensar en nada terreno, 
sino enteramente celestial, buscando las cosas de arriba, 
donde Cristo está a la derecha del Padre. Pues, entonces, 
Dios le juzgará digno de la alabanza que se encuentra en 
nuestro texto cuando dice: Y vio Dios que era bueno”, 


EL DÍA TERCERO 
La tierra fértil 


En fin, también las cosas que se describen a continua- 
ción respecto del tercer día deben entenderse según la misma 
significación. Dice, en efecto, la Escritura: Y dijo Dios: que 
el agua que está bajo el cielo se reúna en una sola masa y 
aparezca el suelo seco. Y así fue”. 

Trabajemos, pues, por recoger el agua que está bajo el 
cielo y por arrojarla lejos de nosotros, para que, hecho esto, 
aparezca lo seco, que son nuestras obras hechas en la carne, 
a fin de que los hombres viendo nuestras buenas obras, glo- 
rifiquen a nuestro Padre que está en los cielos. Porque si 
no separamos de nosotros las aguas que están bajo el cielo, 


23. Cf. Jn 12, 31. 
24. Ap 12,7. 
25. Col 3, 1. 
26. Gn 1, 8. 
27. Gn 1,9. 
28. Mt 5, 16. 
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esto es, los pecados y vicios de nuestro cuerpo, no podrá 
aparecer nuestra aridez, ni podremos tener la seguridad de 
avanzar hacia la luz. En efecto, todo el дие Басе el mal odia 
la luz, y no viene a la luz para que sus obras <no le acu- 
sen. Pero el que cumple la verdad viene a la luz para que>”” 
se manifiesten sus obras y se vea si fueron hechas en Гіоѕ?0. 
Y esta seguridad no nos será dada si, como las aguas, no re- 
chazamos y apartamos de nosotros los vicios del cuerpo, 
que son la materia de los pecados. Hecho esto, nuestra ari- 
dez ya no seguirá siendo aridez, como se verá por lo que 
sigue. 

Dice, en efecto, la Escritura: Y el agua que está bajo el 
cielo se reunió en su masa y apareció lo seco. Y llamó Dios 
a lo seco «tierra» y a la masa de las aguas «тат». 

Ahora bien, del mismo modo que esto seco, una vez se- 
parado del agua, como hemos dicho más arriba, no perma- 
nece por más tiempo seco, sino que toma el nombre de «tie- 
rra», así también nuestros cuerpos, si se produce tal separa- 
ción, no seguirán siendo sequedad, sino que se llamarán tie- 
rra, ya que podrán llevar desde entonces fruto para Dios”. 
Porque, ciertamente, al comienzo Dios hizo el cielo y la tie- 
rra; después hizo el firmamento y lo seco; y llamó al firma- 
mento cielo, dándole el nombre de ese cielo que había crea- 
do antes; y llamó a lo seco tierra, porque le dio la facultad 
de fructificar. Luego si uno permanece por su culpa todavía 
seco y no lleva ningún fruto, sino espinas y abrojos*, como 


29. La cita sería incomprensible si no se colma la laguna. No se ve 
por qué Baehrens, que sugiere la conjetura de Klostermann en aparato, 
no la integra en el texto. 

30. Cf. Jn 3, 20.21. 

31. Gn 1, 9. 

32. El mismo tema, aunque más ampliamente desarrollado, se en- 
cuentra en HomNum. XXVI, 5 (SCh 29, pp. 505-506). 

33. Cf. Gn 3, 18; Hb 6, 8. 


74 ORÍGENES 


si produjese comida para el fuego”, él mismo, conforme a 
lo que produce de sí, se hace también pasto del fuego. Pero 
si, con su celo y diligencia, tras haber separado de sí las 
aguas del abismo, que son los pensamientos de los demo- 
nios, se presenta como tierra fructífera, debe esperar un trato 
similar: ser introducido por Dios en una tierra que mana 
leche y miel”, 


Los frutos de la tierra 


3. Pero veamos, por lo que sigue, cuáles son los frutos 
que Dios manda producir a esa tierra a la que él mismo ha 
concedido este nombre. Y vio Dios que era bueno. Y dijo 
Dios: Produzca la tierra hierba del campo que lleve semilla 
según su especie y según su semejanza, y árboles frutales que 
produzcan fruto cuya simiente esté en él según su semejan- 
za sobre la tierra. Y así fue?, 

En su sentido literal, los frutos que produce la tierra, no 
el suelo seco, son manifiestos. Pero refirámoslo también a 
nosotros una vez más”. Si ya nos hemos convertido en tie- 
rra, si ya no somos aridez, demos a Dios frutos abundan- 
tes y variados, para que también nosotros tengamos la ben- 
dición del Padre que dice: He aquí el olor de mi hijo como 
olor de un campo fecundo que el Señor ha bendecido*, y 


34. Cf. ls 9, 19. 

35. Cf. Ex 3, 8; 33, 3. 

36. Gn 1, 10-11. 

37, Esta referencia nos remite a la interpretación moral (o psicoló- 
gica), que es la que aquí interesa realmente a Orígenes. Si «los frutos que 
produce la tierra son manifiestos» a cualquier observador, la interpreta- 
ción espiritual de tales frutos no es tan manifiesta. Lo que nuestro exe- 
geta se propone precisamente es descubrir a sus oyentes y lectores lo que 
todavía les queda oculto, 

38. Gn 27, 27. 
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para que se cumpla en nosotros la palabra del Apóstol: Por- 
que la tierra que frecuentemente recibe la lluvia que cae 
sobre ella y produce hierba útil para los que la cultivan, par- 
ticipa de la bendición de Dios; pero la que produce espinas 
y abrojos es desechada y está próxima a la maldición, y ter- 
minará por ser quemada”. 


4. Y la tierra produjo la hierba del campo que lleva se- 
milla según su especie y según su semejanza, y árboles fru- 
tales que producen fruto, cuya semilla dentro de sí da fruto 
según su especie sobre la tierra. Y vio Dios que era bueno, 
Y bubo tarde y hubo mañana, el día tercero*. 

Dios no sólo manda a la tierra producir hierba del 
campo, sino también semilla, para que pueda llevar fruto 
siempre; y no sólo árboles frutales, sino también árboles que 
lleven frutos cuya semilla esté en ellos según su especie“, es 
decir, para que, gracias a estas semillas que tienen en sí, pue- 
dan llevar siempre fruto. 

También nosotros, de igual manera, debemos tanto fruc- 
tificar como retener en nuestro interior las semillas, es decir, 
guardar en nuestro corazón las semillas de todas las buenas 
obras y virtudes*, a fin de que, teniéndolas fijas en nuestra 
mente, cumplamos en virtud de las mismas, según justicia, 


39. Hb 6, 7-8. 

40. Gn 1, 12-13. 

41. Faciens fructum es una conjetura de Baehrens. Todos los mss. 
contienen faciens semen. 

42. El texto latino dice: omnium bonorum operum omniumque vir- 
tutum, Se supone aquí una redundancia de Rufino. La frase de Orígenes 
debía limitarse a las obras. En un contexto semejante (HomLev, XVI, 2: 
GCS УП, р. 495, 10-25) en el que comparece la misma cita (Hb 6, 7-8) 
que sirve de trama al desarrollo, Rufino traduce sin amplificación la ex- 
presión exacta de la fuente: 51... attulerit fructum operum, accipit bene- 
dictiones. Por otra parte, en esta misma homilía, líneas más abajo, no se 
habla más que de fructum operum. 


76 ORÍGENES 


todos los actos que se nos presenten. Porque nuestros actos, 
cuando provienen del buen tesoro de nuestro corazón*, son 
los frutos de aquella semilla. 

Ahora bien, si escuchamos la palabra y, tras haberla es- 
cuchadó, nuestra tierra produce en seguida hierba y esta 
hierba, antes de madurar y fructificar, se seca, nuestra tierra 
será llamada pedregosa*. Pero si las palabras dichas se im- 
plantan en nuestro corazón con raíces tan profundas que 
lleven fruto de obras y tengan en sí las semillas de los bie- 
nes futuros, entonces la tierra de cada uno de nosotros lle- 
vará fruto según su capacidad: una, el ciento; otra, el se- 
senta; y otra, el treinta por uno“. 

Pero nos ha parecido necesario advertir que nuestro 
fruto no debe tener en ninguna parte cizaña*, es decir, lolio; 
que no debe estar al borde del camino*, sino que debe sem- 
brarse en el mismo camino, en aquel (camino) que dice: Yo 
soy el camino”, para que las aves del cielo“? no coman nues- 
tros frutos ni nuestra viña. Mas si alguno de nosotros ha 
merecido ser viña, procure no producir espinas en vez de 
uva, porque de otro modo no será ya podada ni cavada, ni 
se mandará a las nubes que dejen caer sobre ella la Invia, 
sino que, muy al contrario, se la dejará desierta para que en 
ella crezcan las espinas”. 


43. Cf. Lc 6, 45. 

44. Cf. Mt 13, 5-6.20. 

45. Los mss. dan afferer ABDEF: affert C. Delarue y Baehrens si- 
guen esta última lección. Nosotros preferimos con Doutreleau el futuro 
por simetría con appellabitur (unas líneas más arriba). Baehrens comete 
un error cuando crec leer affert en A. 

46. Cf. Mt 13, 8.23. 

47. Cf. Mt 13, 25. 

48. Cf. Lc 8, 5. 

49. Jn 14, 6. 

50, Cf. Mt 13, 4; Lo 8, 5. 

51. Cf. ls 5, 2.6. 
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EL DÍA CUARTO 
Los astros del firmamento 


5. Después de esto, el firmamento puede ya ser adorna- 
do con los astros. Pues dijo Dios: Haya lumbreras en el fir- 
mamento del cielo para que alumbren sobre la tierra y se- 
paren el día de la noche”, 

Como en este firmamento, que ya había sido llamado 
cielo, Dios manda que haya lumbreras para que separen el 
día de la noche, así también puede sucedernos a nosotros, 
si nos esforzamos por ser llamados y hechos cielo: tendre- 
mos en nuestro interior como lumbreras que nos alumbren 
a Cristo y a su Iglesia. Pues él es la luz del mundo”, el que 
ilumina a la Iglesia también con su luz*, 

Porque, como se dice que la luna recibe su luz del sol, 
para que también la noche pueda ser iluminada por ella, así 
la Iglesia, recibiendo la luz de Cristo, ilumina a todos los 
que se encuentran en la noche de la ignorancia. 

Pero si alguno progresa hasta el punto de ser hijo de 
Dios, andando honestamente en pleno día como hijo del 
día e hijo de la luz5, a ése le ilumina el mismo Cristo como 
al día el sol”. 


52. Gn 1, 14. 

53. Cf. Jn 8, 12. 

54. Cf. HomNum. XXIII, 5 (SCh 29, р. 447): «Cristo es el sol de 
justicia; si la luna, es decir, su Iglesia, llena de su luz, le está estrecha- 
mente unida... ella celebra la Neomedia». 

55. Cf. Rm 13, 13. 

56. СЁ. 1 Ts 5, 5. 

57. Orígenes concibe la filiación divina como un proceso en el que 
cabe distinguir etapas. En la primera se ubican cuantos han creído en el 
Verbo y se han dejado iluminar por su palabra, obteniendo la facultad 
de llegar a ser hijos de Dios. Poseen la filiación divina sólo en potencia. 
Su recepción actual exige un grado de madurez que conlleva la supera- 
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Los días y los años 


6. Y hagan de señales para los tiempos, los días y los años; 
y hagan de lumbreras en el firmamento del cielo para alum- 
brar sobre la tierra. Y así fue”. 

Como estas lumbreras del cielo, que vemos fueron pues- 
tas para ser signos y para señalar los tiempos, los días y los 
años y para alumbrar desde el firmamento celeste a los que 
están sobre la tierra, así Cristo, iluminando a su Iglesia, da 
por medio de sus preceptos signos para que, acogido el 
signo, sepamos cómo escapar de la ira que está por venir”, 
de modo que aquel día no nos sorprenda como un ladrón, 
sino que más bien podamos llegar al año aceptable del 
Señor*!, 


ción de la fe de los simples y la penetración en los misterios escondidos 
de la Palabra de Dios. En la segunda se sitúan los perfectos, es decir, los 
que han alcanzado la edad espiritual que les hace capaces de recibir el 
«espíritu de adopción», el único que les autoriza a dirigirse a Dios con 
el nombre de Padre. Sólo estos poseen la filiación adoptiva en acto. Los 
primeros «permanecen en el estado anterior al de los hijos de Dios, es- 
tado de los que han creído sólo como siervos de Dios, dado que han re- 
cibido el espíritu de esclavitud que conduce al temor (Rm 8, 15) y no se 
han apresurado a avanzar y a progresar hasta ser capaces de recibir tam- 
bién el espíritu de filiación adoptiva, en el cual, quienes lo poseen, gri- 
tan: Abbá, Padre (Rm 8, 15)»: Com]n. XX, 289 (SCh 290), p. 300. Para 
un más amplio desarrollo del tema ver J. R. Díaz, Justicia, pecado y fi- 
liación, рр. 2115$. 

58. Gn 1, 14-15. 

59. Cf. 1 Ts 1, 10; Mt 3, 7; Іс 3, 7. 

60. Cf. 1 Ts 5, 4. En su comentario a Rm 2, 5 (cf. ComRom. II, 4: 
877B-878C), Orígenes se pregunta por esc día en que Dios juzgará los 
secretos de los hombres (Rm 2, 16) y se descubrirá lo que esconden las 
tinieblas (1 Co 4, 5): día final, día de juicio universal, día en que res- 
plandecerá la justicia y la bondad de Dios (contra valentinianos y mar- 
cionitas). Cf, J. R. Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 81-84, 

61. Cf. Is 61, 2. 
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Cristo es, pues, la luz verdadera que ilumina a todo hom- 
bre que viene a este mundo”, y la Iglesia, iluminada por su 
luz, se convierte ella misma en luz del mundo que ilumina a 
los que están en las tinieblas, como atestigua el mismo Cris- 
to cuando dice a sus discípulos: Vosotros sois la luz del 
типо. De esto se deduce que Cristo es la luz de los após- 
toles y los apóstoles la luz del mundo. Pues ellos, no tenien- 
do mancha, ni arruga, ni nada semejante son la verdadera 
Iglesia, como dice también el Apóstol: A fin de presentarla a 
sí Iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni nada semejante”. 


Las lumbreras mayores y menores 


7. Y Dios hizo dos grandes lumbreras: la mayor para pre- 
sidir el día, la menor para presidir la noche, y las estrellas. 
Y las puso Dios en el firmamento del cielo para alumbrar 
sobre la tierra, para dominar en el día y en la noche y para 
separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. Y 
pasó una tarde y pasó una mañana, el día cuarto%. 

Como del sol y de la luna se dice que son grandes lum- 
breras en el firmamento del cielo, así también de Cristo y 
de la Iglesia en nosotros. Pero, puesto que Dios puso tam- 
bién estrellas en el firmamento, veamos cuáles son las es- 
trellas en nosotros, es decir, en el cielo de nuestro corazón. 
Moisés es en nosotros una estrella que brilla y nos ilumina 
con sus actos. Asimismo, Abraham, Isaac, Jacob, Isaías, Je- 
remías, Ezequiel, David, Daniel y todos aquellos de quie- 
nes la Sagrada Escritura ha dado testimonio de que agrada- 


62. Jn 1, 9. 

63. Rm 2, 19. 
64. Mt 5, 14. 
65. Ef 5, 27. 

66. Gn 1, 16-19. 
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ron a Dios”. Pues como una estrella difiere“ de otra estre- 
lla por su resplandor“, así también cada uno de los santos 
difunde su luz en nosotros en proporción a su grandeza. 

Y como el sol y la luna iluminan nuestros cuerpos, así 
también Cristo y la Iglesia iluminan nuestras mentes; pero 
las iluminan si nosotros no somos ciegos espirituales. Pues 
como los ciegos de ojos corporales no pueden recibir la luz 
del sol y de la luna, aunque sean iluminados por ellos, así 
también Cristo concede su luz a nuestras almas, pero sólo 
nos iluminará si no lo impide en modo alguno la ceguera 
de la mente. En caso de que esto suceda, es preciso, prime- 
ro, que los que son ciegos sigan a Cristo, diciendo y gri- 
tando: Ten piedad de nosotros, hijo de David”, para que, 
tras obtener de él la vista, puedan inmediatamente después 
ser irradiados por el esplendor de su luz. 

Pero no todos los que ven son iluminados por Cristo 
de la misma manera, sino que cada uno lo es en la medida 
en que es capaz de recibir la fuerza de la luz. Y como los 
ojos de nuestro cuerpo no son iluminados de la misma ma- 
nera por el sol, sino que, cuanto más haya subido uno a lo 
alto y haya contemplado su nacimiento desde la visión de 
un observatorio más elevado, tanto más percibirá su res- 
plandor y su calor, así también nuestra mente: cuanto más 
en alto y de modo más sublime se haya acercado a Cristo 
y más de cerca se haya expuesto al resplandor de su luz, 
con tanta mayor magnificencia y claridad será irradiada por 
su luz, como él mismo dice por medio del profeta: Acercaos 


67. Cf. Hb 11, 5. HomGen. IX, 2: «En el pueblo judío hay muchos 
justos y profetas que pueden compararse con justicia a las estrellas del cielo». 

68. El latín dice: differt in gloria. Rufino traduce aquí el griego ёбёо. 
como ya lo había hecho Tertuliano; pero las versiones más antiguas del 
Nuevo Testamento usan de ordinario la expresión claritate. 

69, Cf. 1 Co 15, 41. 

70. Mt 9, 27. 
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a mí y yo me acercaré a vosotros, dice el Señor”; y todavía: 
Yo soy un Dios cercano y no un Dios lejano”. 

Tampoco vamos a él todos de la misma manera, sino cada 
uno según su propia capacidad”. Pues, o vamos con la mul- 
titud y nos rehace mediante parábolas?”*, simplemente para 
que, debido a los prolongados ayunos, no desfallezcamos en 
el camino”, o permanecemos continua e incesantemente asi- 
dos a sus pies sin preocuparnos de otra cosa que de escu- 
char su palabra y sin dejarnos perturbar en nada por un ser- 
vicio múltiple, sino escogiendo la mejor parte, que no nos 
será gnitada'“. Ciertamente, quienes acceden así а él”, ob- 
tienen mucho más de su luz. Y si, como los apóstoles, nunca 
nos alejamos de él lo más mínimo, sino que permanecemos 
siempre con él en todas sus tribulaciones”, entonces nos ex- 
pone y explica en secreto lo que había dicho a las turbas”? 
y nos ilumina mucho más claramente. Pero si uno es tal que 
también puede subir a la montaña con él, como Pedro, San- 
tiago у Juan*, éste se verá iluminado no sólo por la luz de 
Cristo, sino también por la voz de su propio Padre*!. 


71. 2а 1,3. 

72. Jr 23, 23. 

73. Cf. Mt 25, 15. 

74. Cf. Mt 13, 34. 

75. Cf. Mt 15, 32; Mc 8, 3. 

76. Cf. Lc 10, 395. 

77. Cf. Mt 13, 36. 

78. Cf. Le 22, 28. 

79. Cf. Mc 4, 34. 

80. Cf. Mt 17, 1-3. 

81. A propósito de esta distinción entre los apóstoles (y los que son 
como ellos) y la multitud, puede verse M. HARI, Origěne et la fonction 
révélatrice du Verbe incarné, Paris 1958, pp. 244 s. Para Orígenes, como 
hay grados de acercamiento a Cristo hay grados de pertenencia a Dios 
y de filiación divina. Semejante pertenencia se hace depender del cono- 
cimiento de la palabra de Dios y del cumplimiento de las obras del amor 
perfecto (cf. Com]n. XX, 304-305). 
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EL DÍA QUINTO 
Reptiles y pájaros 


8. Y dijo Dios: Produzcan las aguas de entre los anima- 
les vivientes reptiles y pájaros que vuelen sobre la tierra con- 
tra la baz del firmamento celeste. Y así fue*. 

Según la letra, las aguas producen reptiles y pájaros por 
mandato de Dios, y así conocemos por quién fueron hechos 
los seres que vemos. Pero consideremos también cómo estas 
mismas cosas ocurren en el firmamento del cielo, es decir, 
en la solidez de nuestra mente y de nuestro corazón. 

Yo pienso que, cuando Cristo, nuestro sol, ha ilumina- 
do nuestra mente, ésta recibe de inmediato el mandato de 
producir, a partir de las aguas que están en ella, reptiles y 
pájaros que vuelan, esto es, de sacar a la luz los buenos y 
los malos pensamientos para hacer la separación entre los 
buenos y los malos, ya que tanto los unos como los otros 
proceden del corazón. De nuestro corazón, en efecto, como 
de las aguas, emergen los buenos y los malos pensamientos. 
Pero nosotros, por la palabra y el mandato de Dios, pre- 
sentemos unos y otros a la mirada y al juicio de Dios para 
que, iluminados por él, podamos discernir el bien del mal, 
es decir, para que separemos de nosotros lo que repta sobre 
la tierra y acarrea preocupaciones terrenas. 

Las cosas mejores, en cambio, esto es, los pájaros, dejé- 
mosles volar no sólo sobre la tierra, sino también en el fir- 
mamento del cielo; es decir, sondeemos en nosotros el sig- 
nificado y la razón tanto de las cosas terrestres como de las 
celestes, para poder comprender también por los reptiles qué 
es en nosotros nocivo*. Si hemos mirado a una mujer соп 


82. Gn 1, 20. 
83. Latín: [иг] sensum.... <ut> intelligere. Desplazamos el иї porque 
nos parece que la estructura y la lógica de la frase así lo exigen. Delarue 
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deseo**, ello es en nosotros un reptil venenoso; pero si te- 
nemos el sentido de la sobriedad, aunque la señora egipcia 
se haya enamorado de nosotros, nos convertimos en pája- 
ros y, dejando en sus manos los vestidos de Egipto, volare- 
mos lejos de las acechanzas obscenas“*. Si hay en nosotros 
una inclinación que nos incita al hurto, ello es un reptil muy 
malo; pero si, teniendo sólo dos moneditas, existe en noso- 
tros la inclinación de ofrecerlas como limosna en el tesoro 
de Dios*6, ésta es un pájaro que no piensa en nada de lo que 
es terreno, sino que tiende con el vuelo hacia el firmamen- 
to del cielo. Si viene a nosotros el pensamiento que nos per- 
suade de que no debemos soportar los tormentos del mar- 
tirio, será un reptil venenoso; pero si asciende a nosotros el 
pensamiento y el propósito de combatir hasta la muerte por 
la verdad”, éste será un pájaro que se dirige desde las cosas 
terrenas a las realidades superiores. Del mismo modo hay 
que pensar también de las demás especies de pecados y vir- 
tudes y discernir cuáles son los reptiles y cuáles los pájaros 
que se manda producir a nuestras aguas para el juicio en 
presencia de Dios. 


Cetáceos y animales 


9. Y Dios hizo los grandes cetáceos y toda alma de los 
animales que se deslizan, que las aguas produjeron según su 
especie, y todo volátil alado según su especie*, 


había escrito ya ut intelligere possimus, pero olvida suprimir el primer ut 
delante de sensum. 

84. Cf. Mt 5, 28. 

85. Cf. Gn 39, 7s. 

86. Cf. Le 21, 2. 

87. Cf. Si 4, 28. 

88. Gn 1, 21. 
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También de estas cosas hay que pensar de modo similar 
a como ya lo hacíamos de las cosas precedentes: que debe- 
mos producir grandes cetáceos y animales que se deslizan 
según su especie. Pienso que en estos grandes cetáceos se in- 
dican los pensamientos impíos y los sentimientos abomina- 
bles contra Dios. Todas estas cosas, sin embargo, deben pro- 
ducirse en presencia de Dios y ponerse delante de él para 
dividir y separar los bienes de los males, a fin de que el 
Señor asigne a cada uno su lugar, como se muestra en lo 
que sigue. 


Creced y multiplicaos 


10. Y vio Dios que eran buenos, y los bendijo diciendo: 
Creced y multiplicaos, y llenad las aguas que están en el mar, 
y que los volátiles se multipliquen en la tierra. Y pasó una 
tarde y pasó una mañana, el día quinto*. Manda, por tanto, 
que los grandes cetáceos y todo ser animado de entre los ani- 
males serpenteantes que produjeron las aguas moren en el 
mar, donde también habita aquel dragón que Dios plasmó 
para jugar con él”. Manda, después, que las aves se multi- 
pliquen en la tierra que, en otro tiempo, fue seguedal, y que 
ahora es llamada tierra, como expusimos más arriba. 

Pero alguno podría preguntarse por qué los grandes ce- 
táceos y los reptiles representan al mal y las aves al bien, 
cuando de todos ellos conjuntamente se dijo: Y vio Dios 
que етап buenos”. Sucede que, para los santos, hasta los 
seres que se les oponen son buenos, porque pueden ven- 
cerlos y, una vez vencidos, obtener mayor gloria ante Dios. 


89. Gn 1, 21-23. 
90. Cf. Sal 103, 26. 
91. Gn 1, 21. 
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Así, cuando el diablo pidió que le fuese concedido poder 
contra Job”, los ataques del enemigo fueron para él causa 
de una gloria dos veces mayor después de la victoria”, Lo 
muestra el hecho de serle devueltos el doble de los bienes 
que había perdido en el presente para recibirlos, sin duda, 
del mismo modo en el cielo. Por otro lado, el Apóstol dice 
que nadie es coronado si antes no ha combatido según las 
reglas”. Y, de hecho, ¿cómo podría haber combate si no 
hubiera adversario? Tampoco podría reconocerse cuán 
grande es la belleza y el resplandor de la luz si no la inte- 
rrumpiese la oscuridad de la noche. ¿Por qué se alaba a 
unos por su castidad si no es porque se condena a otros 
por su lujuria? ¿De dónde se exaltaría a los fuertes si no 
hubiese hombres débiles y medrosos?*. Si tomas (antes) 
algo amargo, lo dulce pasa a ser entonces más loable. Si te 
fijas en lo negro, lo claro te parecerá más agradable. Y, para 
decirlo brevemente, de la consideración de los males re- 
sulta más luminosa la belleza de los bienes“. Por eso, la 
Escritura dice de todos estos seres: Y vio Dios que eran 
buenos”. 

Pero ¿por qué no está escrito: «Y dijo Dios que eran 
buenos», sino: Y vio Dios que eran buenos? Esto es, vio la 
utilidad de los mismos y el motivo por el que, siendo tales 
de por sí, podían sin embargo hacer óptimos a los buenos. 
Por eso dijo: Creced y multiplicaos y Пепай las aguas que 
están en el mar, y que los volátiles se multipliquen sobre la 
петта, рага que, como explicamos más arriba, los grandes 


92. Cf. Jb 1, 9. 

93. Cf. Jb 42, 10. 

94. 2 Tm 2, 5. 

95. Latín: imbelles AE: imbecilles BCDF Del. 

96. Idea muy repetida en Orígenes. Cf. НотМит. IX, 1. 
97. Gn 1, 21. 

98. Gn 1, 22. 
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cetáceos y los seres que se deslizan estuviesen en el mar, y 
las aves sobre la tierra. 


EL DÍA SEXTO 
Los animales de la tierra 


11. Y dijo Dios: Produzca la tierra animales vivientes 
según su especie: cuadrúpedos y reptiles y bestias de la tie- 
rra según su especie. Y así fue. E hizo Dios las bestias de la 
tierra según su especie, y todos los reptiles de la tierra según 
su especie. Y vio Dios que eran buenos”. 

Según la letra no hay ningún problema; pues se dice cla- 
ramente que Dios creó animales, cuadrúpedos, bestias y 
serpientes en la tierra. Pero no es ocioso aplicar estas cosas 
a cuanto hemos expuesto más arriba según el sentido espi- 
ritual. 

Allí se dijo: Produzcan las aguas reptiles de almas vivas 
y volátiles que vuelen sobre la tierra en el firmamento del 
cielo1%; у aquí dice: Produzca la tierra animales vivientes 
según su especie, cuadrúpedos y reptiles y bestias de la tie- 
rra según su especie", 

Aquellos seres que se produjeron de las aguas dijimos 
que había que entenderlos como los movimientos y pensa- 
mientos de nuestra mente que proceden de lo profundo del 
corazón. Pero ahora las palabras: Produzca la tierra anima- 
les vivientes según su especie, cuadrúpedos, reptiles, bestias 
de la tierra según su especie"”, pienso que indiquen los mo- 
vimientos de nuestro hombre exterior, esto es, corporal y 


99. Gn 1, 24-25, 
100. Gn 1, 20. 
101. Gn 1, 24. 
102. Ibid. 
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terreno. Así, al hablar de las cosas de la carne, по hizo men- 
ción de ningún volátil, sino únicamente de cuadrúpedos, rep- 
tiles y bestias de la tierra; y, según aquello que dijo el Após- 
tol, que en mi carne no habita el bien% y que la sabiduría 
de la carne es enemiga de Dios'%, estos son las produccio- 
nes de la tierra, es decir, de nuestra carne; de ellos enseña 
aún el Apóstol cuando dice: Mortificad vuestros miembros 
que están sobre la tierra: fornicación, impureza, lujuria, ava- 
ricia, idolatría y las demás cosas'%, 

Por tanto, cuando, por mandato de Dios, se hicieron 
todas estas cosas que se ven por medio de su Palabra y se 
preparó este inmenso mundo visible, se mostraba al mismo 
tiempo, mediante la figura de la alegoría, qué elementos po- 
dían embellecer este mundo más pequeño que es el hom- 
bre!%; y entonces el hombre mismo es creado según lo que 
se declara a continuación. 


La creación del hombre 


12. Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen 
y semejanza, y que domine sobre los peces del mar, las aves 
del cielo, los animales, la tierra entera y todos los seres que 
reptan sobre la tierra. 

Consecuentemente, según lo que hemos explicado con 
anterioridad, Dios quiere que el hombre, tal como nosotros 
lo hemos descrito, ejerza su dominio sobre las bestias ya 


103. Rm 7, 10. 

104. Rm 8, 7. 

105. Col 3, 5. 

106. La definición del hombre como microcosmos es de origen aris- 
totélico (cf, ARISTÓTELES, Fís, 8, 2, 252 b). Filón la usa a menudo, empa- 
rentando pensamiento bíblico y pensamiento griego. 

107. Gn 1, 26. 
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mencionadas, las aves, los reptiles, los cuadrúpedos y todos 
los demás. 

Explicamos en gué modo deben entenderse estas cosas 
alegóricamente cuando dijimos gue al agua, esto es, al alma, 
se le manda producir el sentido espiritual, y a la tierra, pro- 
ferir el sentido carnal, para que la mente los domine y no 
sea dominada por ellos. Dios quiere, en efecto, que esta gran 
obra% divina, que es el hombre, por cuya causa fue creado 
el universo entero!%, no sólo sea inmaculado e inmune a las 
cosas mencionadas más arriba, sino que también las domine. 

Pero consideremos, por las palabras mismas de la Es- 
critura, qué tipo de ser vivo es el hombre. 

Todas las demás criaturas llegan a ser por mandato de 
Dios, pues dice la Escritura: Y dijo Dios: Sea el firmamen- 
10"; y dijo Dios: que el agua que está debajo del cielo se 
reúna en una sola masa y aparezca lo ѕесо!! y dijo Dios: 
Produzca la tierra hierba del campo"?. De la misma mane- 
ra se expresa en los casos restantes. Pero veamos cuáles son 
las criaturas que hizo Dios mismo y, por ellas, nos daremos 
cuenta de la grandeza del hombre. 

Al principio hizo Dios el cielo y la їїетта!!З. De modo se- 
mejante dice: E hizo dos grandes lumbreras"%; y ahora de 


108. Cf. Ef 2, 10. 

109. Cf. Lacrancio, De ira Dei, 13 (CSEL 27, р. 99): «Si uno con- 
sidera la administración universal del mundo, comprenderá qué gran ver- 
dad hay en la opinión de los estoicos que dicen que el mundo fue cons- 
truido por causa nuestra». CICERÓN, De nat. deor. ЇЇ, 62, 154: «Todo lo 
que está en el mundo ha sido preparado y realizado para cl bien de los 
hombres». ORÍGENEs, CCel. IV, 74 (SCh 136, p. 366), refuta el pensamiento 
de Celso, que no admitía que Dios hubiese hecho todo para el hombre. 

110. Gn1, 6. 

111. Gn 1, 9. 

112. Gn 1, 11. 

113, Gn 1, 1. 

114. Gn 1, 16. 
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nuevo: Hagamos al hombre'. Sólo en estos casos, y no en 
ninguno de los otros, se atribuye la obra directamente a 
Dios; solamente del cielo y de la tierra, del sol, la luna y las 
estrellas y, ahora, del hombre, se dice que fueron hechos por 
Dios; de todas las demás criaturas se dice que fueron he- 
chas por su mandato, A partir de esto, considera cuánta sea 
la grandeza del hombre, que es igualado a elementos tan 
grandes y eminentes, que tiene la gloria del cielo —por eso, 
se le promete el reino de los cielos!--, que tiene también la 
gloria de la tierra, puesto que espera entrar en una tierra 
buena, la tierra de los vivos que mana leche y miel"”, y que 
posee la gloria del sol y de la luna, ya que dispone de la 
promesa de resplandecer como el sol en el тето de Dios". 


El hombre, a imagen de Dios 


13. En la condición del hombre veo aún más eminente 
aquello que no encuentro dicho en otra parte: Y Dios hizo al 
hombre, lo hizo a imagen de Dios". Esto no lo encontramos 
atribuido ni al cielo, ni a la tierra, ni al sol, ni a la luna. Cier- 
tamente, a este hombre que, según la Escritura, ha sido hecho 
a imagen de Dios, no lo entendemos como corporal, pues la 
figura del cuerpo no contiene la imagen de Dios, ni del hom- 
bre corpóreo se dice que haya sido hecho, sino plasmado, 
como está escrito a continuación. Dice, en efecto: Y plasmó 
Dios al hombre, es decir, lo modeló del limo de la tierra". 


115. Gn 1, 26. 

116. Cf. Mt 5, 3ss. 

117, Cf. Ex 3, 8; 33, 3. 

118. Cf. Mt 13, 43. 

119. Gn 1, 27. 

120, Gn 2, 7. Orígenes distingue entre el factus (Gn 1, 27) y el plas- 
matus (Gn 2, 7), entendiendo la “plasmación” como consecuencia de la 
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Ёзге gue ha sido hecho а imagen de Dios es nuestro 
hombre interior, invisible, incorpóreo, incorruptible e in- 
mortal; pues en tales cualidades se ve más justamente la ima- 
gen de Dios!?!, Pero si alguno piensa que el hecho a ima- 
gen y semejanza de Dios es este hombre corpóreo, parece 
suponer que Dios mismo es corpóreo y de forma humana: 
lo cual es tener de Dios un concepto manifiestamente impío. 
En fin, cuando estos hombres carnales, que desconocen el 
sentido de la divinidad, [сеп en cualquier parte de las Es- 
crituras: el cielo es mi trono y la tierra el escabel de mis 
pies'?, piensan que Dios tiene un cuerpo tan grande que lo 
imaginan sentado en el cielo y con los pies llegando hasta 
la tierra. Y piensan esto porque no tienen oídos para escu- 
char dignamente las palabras de Dios que, sobre Dios, re- 
fiere la Escritura. 

Pues la palabra que dice: El cielo es mi trono se entien- 
de dignamente de Dios cuando se sabe que Dios reposa y 
reside en aquellos cuya morada está en los cielos!2. Pero en 


culpa de origen (cf. Comfn. XX, 22); sin embargo, el libro del Génesis 
no habla del pecado original antes del cap. 3. Para superar esta dificul- 
tad, el alejandrino pudo interpretar el barro de Gn 2, 7 como referido a 
un cuerpo (no carnal) sutil y luminoso que el pecado habría transfor- 
mado en cuerpo mortal y corruptible (cf. M. SIMONETTI, Alcune osserva- 
zioni sull'interpretazione origeniana di Сепезї 2, 7 e 3, 21, Aevum 36 
(1962) 370-381). Ello sintonizaría con la concepción origeniana de la in- 
corporeidad como propiedad exclusiva de la naturaleza divina (cf. De 
princ. I, 6, 4; TI, 2, 2). Pero éste no parece ser el sentido que el autor de 
las homilías concede aquí al cuerpo humano, un cuerpo dotado de figu- 
ra y contrapuesto a «lo invisible e incorpóreo». 

121. Cf. FiLón, De opif. mundi, 134. En el De princ. 1, 2, 6, Oríge- 
nes remite a su Comentario al Génesis, apenas comenzado, para una ex- 
plicación más detallada del hombre hecho a imagen de Dios: «... de quo 
diligentius, Deo favente, cum locum ipsum in Genesi exponere coeperi- 
mus, videbimus». 

122, 15 66, 1. 

123. Cf. Flp 3, 20. 
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los que llevan todavía una vida terrena se encuentra la parte 
más extrema de su providencia, la que se significa alegóri- 
camente con el nombre de pies. Si, por casualidad, algunos 
de estos muestran celo y deseo de devenir celestes por la 
perfección de la vida y la elevación del pensamiento, tam- 
bién ellos llegan a ser trono de Dios, tras haberse converti- 
do en celestes por su conducta!?*, Tales son los que dicen: 
Nos has resucitado con Cristo y nos bas sentado juntamen- 
te con él en los cielos", 

Igualmente aquellos cuyo tesoro está en el cielo! pue- 
den llamarse celestes y trono de Dios, porque su corazón 
está allí donde está su tesoro”. Y Dios no sólo reposa sobre 
ellos, sino que inhabita en ellos!2, 

Pero si uno es capaz de llegar a ser tan grande que pueda 
decir: ¿O buscáis la prueba de que es Cristo quien habla en 
ті? 12, en éste, Dios no sólo inhabita, sino que anda dentro 
de él. Y por eso, todos los perfectos, hechos celestes o Ile- 
gados a ser «cielos», narran la gloria de Dios!*?, como dice 
el salmo. Por eso, en fin, también los apóstoles, que eran 
cielos, son enviados a narrar la gloria de Dios y reciben el 
nombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno", para que, 


124. Latín: politia. Baehrens, muy atado al ms. A, lee aquí pro mili- 
tía, que no nos parece acertado; Delarue y Lommatzsch, peritia. La lec- 
ción que nosotros escogemos es evidente si se admite que politia es la tras- 
posición latina de moXreta, al cual corresponde también conversatio. Ru- 
fino, en éste como en otros lugares, ha empleado simplemente un doble- 
te. La tradición manuscrita está particularmente corrompida en este caso: 
politia DF Ъ°, pudica g be, peritia in ras. ur, prudentia E, pro militia A. 

125. Ef 2, 6. 

126. Cf. Mt 19, 21. 

127. Cf. Le 12, 34. 

128. CE. 2 Co 6, 16. 

129. 2 Co 13, 3. 

130. Cf. Sal 18, 1. 

131. Cf. Mc 3, 17. 
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por la potencia del trueno creamos gue son verdaderamen- 
te «cielos»!*?, 

Luego Dios hizo al hombre, a imagen de Dios lo bízo'*, 
Conviene que veamos cuál es esta imagen de Dios y que in- 
daguemos a semejanza de qué imagen fue hecho el hombre. 
Pues no dijo que Dios hizo al hombre su imagen y seme- 
janza, sino que lo hizo a imagen de Dios. ¿Cuál es, por tanto, 
la otra imagen de Dios, a cuya semejanza ha sido hecho el 
hombre, sino nuestro Salvador? Él es el primogénito de toda 
creatura 9%; de él está escrito que es esplendor de la luz eter- 
na y figura tangible de la sustancia de Dios" él mismo dice 
de sí: Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí!% y El que 
me ha visto a ті, Ра visto también al Padre*”. Pues, como 
el que ve la imagen de alguien, ve a aquel del cual es imagen, 
así también mediante el Verbo de Dios, que es la imagen de 
Dios, ve uno a Dios. Y de este modo será verdadero lo que 
dijo: El que me ba visto a mí, ha visto también al Padre**, 


132. Para Orígenes, el perfecto ha logrado un status superior al del 
hombre (cf. HomLev. IX, 11), y aunque habita corporal y sensiblemen- 
te (en apariencia) en este mundo, con la mente (en realidad) mora ya en 
el cielo. El santo es ya ciudadano del cielo, aunque parezca vivir todavía 
en la tierra. Sus disposiciones o cualidades anímicas y su modo de co- 
nocer celestes así lo revelan. Lo único que permanece ligado a la tierra 
es su elemento sensible, el cuerpo terreno; pero donde en realidad vive 
es donde habita su alma. Por eso puede decirse que los santos ya han re- 
sucitado con Cristo y están sentados con él en su reino (cf. ComRom. 
V, 1). A este propósito puede verse H. CROUZEL, Origéne et la «con- 
naissance mystique», p. 350; J. Rrus-Camps, El dinamismo trinitario en la 
divinización de los seres racionales según Orígenes, Roma 1970. 

133. Gn 1, 27. 

134. Col 1, 15. 

135. Hb 1, 3. 

136. Jn 14, 10. 

137. Jn 14, 9.. 

138. Jn 14, 9. Latín: qui me vidit vidit et Patrem. Aquí los mss. se 
dividen: vidit! b n: videt cett; vidit? b n: videt cett. 
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Así pues, el hombre fue hecho a semejanza de esta ima- 
gen, y por eso nuestro Salvador, gue es la imagen de Dios, 
movido a compasión por el hombre gue había sido he- 
cho a su semejanza, viendo gue, depuesta su imagen, ha- 
bía revestido la imagen del maligno, tomó, impulsado 
por la misericordia, la imagen del hombre y vino a él, 
como atestigua también el Apóstol cuando dice: Aunque 
era de condición divina, no consideró un botín ser igual 
a Dios, sino que se humilló a sí mismo tomando la forma 
de siervo, haciéndose semejante a los hombres! y, en- 
contrado en el porte como hombre, se rebajó hasta la 
muerte 1%. 

Luego todos los que vienen a él y se esfuerzan por ser 
partícipes de la imagen razonable!*!, mediante su progreso 
se renuevan de día en día según el hombre іпіетіот\ a ima- 
gen de aquel que les hizo, de modo que puedan llegar a ser 


139. Bachrens, siguiendo al principio los mss. BCF y por temor a 
caer en una armonización con la Vulgata, ha excluido en su texto el in 
similitudinem hominum factus atestiguado por ADE y empleado por 
Delarue. Más tarde, en sus Addenda, pensó que podía introducirlo. Sin 
esta frase, la expresión imagine hominis assumpta, usada más arriba por 
Orígenes y punto de comparación, no tendría correspondencia en la 
cita. 

140. Flp 2, 6-8. 

141. «Razonable» equivale aquí a espiritual o, incluso, a divino. Se 
dice razonable a todo lo que es conforme a los principios de la razón in- 
formada por el Espíritu Santo. La «imagen razonable» es la misma ima- 
gen de Dios en tanto que la más alta expresión de nuestra razón, diría- 
mos nosotros hoy, elevada por la gracia. El «conocimiento razonable» es 
el que participa de la palabra y sabiduría de Dios (cf. HomGen. II, 3). 
Las «creaturas razonables» son las que reciben su vida de la Trinidad (cf. 
HomGen. II, 5). El «sentido razonable» es el que nos permite dominar 
las pasiones de la carne y el que nos sostiene sin cesar delante de Dios 
(cf. HomGen. IV, 4; XII, 5), orientados constantemente hacia la salva- 
ción (cf. HomGen. ЇЇ, 3). 

142. Cf. 2 Co 4, 16. 
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conformes al cuerpo de su gloria“*, pero cada uno en pro- 
porción a sus fuerzas'**, 

Los apóstoles se transformaron de tal manera a su se- 
mejanza que el mismo Jesús dice de ellos: Voy a mi Padre 
y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios'*5, Él mismo, 
en efecto, había rogado ya al Padre por sus discípulos para 
que les fuese devuelta la semejanza primitiva, cuando dice: 
Padre, haz que, como tú y yo somos uno, también estos sean 
uno en nosotros!%, 

Contemplemos, por tanto, siempre esta imagen de Dios 
para que podamos ser transformados a su semejanza. Por- 
que si el hombre, hecho a imagen de Dios, mirando —con- 
tra su propia naturaleza- la imagen del diablo, se hace por 
el pecado semejante a él, cuánto más, fijando sus ojos en la 
imagen de Dios, a cuya semejanza fue hecho por Él me- 
diante el Verbo y el poder del mismo, podrá recibir aque- 
lla forma [de él] que le había sido dada por naturaleza”. Y 
nadie, viendo que tiene mayor semejanza con el diablo que 
con Dios, desespere de poder recuperar nuevamente la for- 


143. Cf. Fip 3, 21. 

144. Aunque, para Orígenes, «la Imagen» a la que han de confor- 
marse los predestinados es preferentemente el alma (humana) de Jesús 
que, debido a su virtud, ha llegado a ser tal (cf. ComRom. VII, 7: 1124 
A, comentado en J. R. Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 56-59), no 
excluye su «cuerpo glorioso». La «imagen gloriosa» de Cristo no puede 
estar representada sólo por su alma, puesto que su «imagen kenótica» su- 
pone la conformación del mismo con nuestro cuerpo terreno o cuerpo 
de humillación (cf. Com Mat. XII, 29: ibid., рр. 58-59). 

145. Jn 20, 17. 

146. Jn 17, 21-22, 

147. La «conformación» se presenta, en primer lugar, como con- 
templación de la Imagen de Cristo que no es otra que el alma de Jesús. 
Ésta, perfectamente asemejada al Hijo en la multiplicidad de sus «formas 
filiales» (Logos, Verdad, Sabiduría, Justicia, Santificación y demás Virtu- 
des), otorga estas mismas formas al alma que la contempla e imita (cf. 
ComRom. VII 7: 1122 AC: J. Rius-Camos, El dinamismo, pp. 319-326). 
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ma de la imagen de Dios, porque el Salvador no vino a lla- 
mar a los justos a la penitencia, sino a los ресайотеѕ!*. Mateo 
era publicano'“, y ciertamente su imagen se asemejaba al 
diablo, pero, viniendo a la imagen de Dios, nuestro Señor 
y Salvador, y siguiéndola, se transformó a semejanza de la 
imagen divina. Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, su ber- 
mano!%, eran реѕсайотеѕ!5! y hombres sin letras"? que, en- 
tonces, se asemejaban sin duda más a la imagen del diablo; 
pero, siguiendo también ellos la imagen de Dios, se hicie- 
ron semejantes a ella como los demás apóstoles. Pablo era 
perseguidor de la imagen misma de Dios'“*, pero pudo con- 
templar su belleza y esplendor, y, tras haberla visto, se trans- 
formó de tal manera a su semejanza que decía: ¿O buscáis 
una prueba de que habla en mí Cristo? 1%, 


Hombre y mujer los creó 


14. Hombre y mujer los hizo, y los bendijo Dios dicien- 
do: Creced y multiplicaos, y llenad la tierra, y dominad en 


148. Cf. Le 5, 32 

149. Cf. Mt 10, 3. 

150. Cf. Mt 4, 21. 

151. Cf. Mt 4, 18. 

152. Hch 4, 13. 

153. СЁ 1 Tm 1, 13. 

154. 2 Co 13, 3. Latin: ant documentum. La palabra aut no es un 
error del copista en lugar de an (que es el término que se encuentra en 
la Vulgata: an experimentum). Si de ordinario cl griego escribe čnei (о 
öt) бок1нїу, que la Biblia de Agustín, por ejemplo, y otras traducen por 
quoniam o quia, Orígenes, por su parte, cita siempre esta perícopa con 
ei (o ў) боктийу (cf. ComJn, VI, 6; X, 10; XXVIII, 7: GCS, pp. 115, 180, 
397; HomJer. XVII, 2: GCS, p. 144). Aut aquí, aut nunquid en otros lu- 
gares, permite constatar que Rufino sabe ser, cuando quiere, fiel al ori- 
ginal, 
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ella!5, En este punto, parece conveniente indagar, siguien- 
do una explicación literal, por qué, no habiendo sido hecha 
todavía la mujer, dice la Escritura: Hombre y mujer los hizo. 
Tal vez, pienso yo, por causa de la bendición con que los 
bendijo al decir: Creced y multiplicaos, y llenad la tierra, y 
previendo lo que habría de suceder, dice: Hombre y mujer 
los bizo; porque, ciertamente, el hombre no podía crecer ni 
multiplicarse sino con la mujer. Luego para que se creyese 
sin sombra de duda que su bendición habría de llevarse a 
cabo, dice: Los hizo hombre y mujer. Así, el hombre, vien- 
do que crecer y multiplicarse era consecuencia de su unión 
con la mujer, podía tener una esperanza más segura en la 
bendición divina. Pues si la Escritura hubiese dicho: Creced 
y multiplicaos, y llenad la tierra, y dominad en ella, sin aña- 
dir que los hizo hombre y mujer, es evidente que el hom- 
bre habría permanecido incrédulo a la bendición divina, 
como María, que, a la bendición con que era bendita por el 
ángel, dice: ¿Cómo será! esto, pues no conozco varón”, 

Tal vez (se dijo aquello), porque todas las obras hechas 
por Dios se presentan conjuntas y unidas, como el cielo y 


155. Gn 1, 27-28. 

156. Latín: fiet A: sciam cett. Del. Bae. Es muy improbable que Orí- 
genes haya citado el texto de Lc 1, 34 (лос ёстод тодто) tomando en prés- 
tamo la palabra үу®соноа de la respuesta de Zacarías (Lc 1, 18). Delarue 
se limita a decir que cita de memoria, pero la memoria de Orígenes no 
suele fallar en textos tan conocidos. Se dirá también que el alejandrino 
presenta un texto acomodado, pero el contexto no parece solicitarlo. La 
modificación puede deberse sin más a una tradición manuscrita que se 
ha corrompido. Paleográficamente, en minúscula, ambos nombres (fiet y 
sciam) están muy próximos. El ms. A, que porta fiet es del s. VII. Nin- 
gún otro ms. es anterior al s. IX. Se comprende que А sea el único en 
dar la lección buena. No creemos que el arrepentimiento de Baehrens en 
su Addenda esté justificado. El crítico estaba mejor inspirado cuando pro- 
ponía, en aparato, dar confianza al fier de A. 

157. Lc 1,34. 
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la tierra, como el sol у la luna; рог consiguiente, para mos- 
trar por gué también el hombre es obra de Dios y fue crea- 
do con la armonía y la conjunción adecuadas, por eso, an- 
ticipándose, dice: Los hizo hombre y mujer. 


El espíritu y el alma del hombre 


15. Pero veamos también, según la alegoría, de qué modo 
el hombre fue hecho hombre y mujer, a imagen de Dios. 

Nuestro hombre interior consta de espíritu y de alma. 
Se dice hombre al espíritu; el alma puede llamarse mujer; si 
estos tienen entre sí mutua concordia y consenso, por su 
misma unión crecen y se multiplican y engendran hijos: los 
buenos sentimientos, las ideas y los pensamientos útiles me- 
diante los cuales llenan la tierra y la dominan, es decir, que 
someten a sí la inclinación de la carne y, una vez sometida, 
la vuelven a las mejores disposiciones; ello sucede cuando 
la carne no se ensoberbece en nada contra la voluntad del 
espíritu. 

Pero si el alma, unida al espíritu, y, por así decir, con- 
yugalmente unida a él, se inclina alguna vez hacia los pla- 
ceres corporales y pliega su sentir al deleite de la carne, y 
ora parece obedecer a las saludables advertencias del espíri- 
tu, ora cede a los vicios carnales, tal alma, como contami- 
nada por el adulterio del cuerpo, no puede decirse que crez- 
ca ni que se multiplique legítimamente, puesto que la Es- 
critura considera imperfectos a los hijos de los adúlteros15, 
Pues un alma semejante, que abandona la unión con el es- 
píritu y se postra enteramente al sentir de la carne y a los 
deseos del cuerpo, como si se hubiese apartado impúdica- 
mente de Dios, oirá decir: Ти cara se te ha convertido en 


158. Cf. Sb 3, 16. 
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cara de meretriz, sin pudor te has entregado a todos!”. En 
consecuencia, recibirá el castigo de una meretriz, al tiempo 
que se manda que sus hijos se preparen para la matanza!*. 


Santos y pecadores 


16. Y dominad en los peces del mar y en las aves del 
cielo y en las bestias de carga y en todos [los animales] que 
están sobre la tierra y en los reptiles que reptan sobre la tie- 
rra l. 

Ya hemos interpretado estas cosas según la Іегга!&, cuan- 
do decíamos que Dios dijo: Hagamos al hombre, y lo demás, 
donde dice: Y dominen!% en los peces del mar y en las aves 
del cielo1%, y lo que sigue. Pero, según la alegoría, me pa- 
rece que en los peces, las aves, los animales y reptiles de la 
tierra se significan aquellas cosas de las que, no sin motivo, 
hablamos más arriba, esto es, o las que proceden del sentir 
del alma y del pensamiento del corazón, o las que brotan 
de los deseos corporales y de los movimientos de la carne. 


159. Jr 3, 3. 

160. Cf. Is 14, 21. Orígenes distingue aquí alma y espíritu como par- 
tes del compuesto humano. Pero el espíritu al que se desposa el alma 
para engendrar «buenos sentimientos» y «pensamientos útiles» no es de 
naturaleza humana, sino de índole divina. Su voluntad se hace coincidir 
con la de Dios. Y el abandono del espíritu por parte del alma (= adulte- 
rio) con el alejamiento de Dios, El «espíritu» es, pues, la parte de Dios 
en el hombre. Una larga exposición sobre el tema puede verse en J. R. 
Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 285-310. 

161. Gn 1, 28. 

162. Cf. supra, bom, I, 12. 

163. Latín: dominentur, en plural. Más arriba, en el n“ 12, Rufino 
traduce el texto de los LXX, орҳётосоу tôv iyBůwv, por el singular prin- 
cipatum gerat piscium. 

164. Jr 3, 3. 
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Los santos, gue conservan en sí mismos la bendición de 
Dios, ejercen su dominio sobre tales cosas, moviendo al 
hombre entero conforme a la voluntad del espíritu; los pe- 
cadores, en cambio, están más bien bajo el dominio de esas 
cosas gue brotan de los vicios de la carne у de los placeres 
del cuerpo!5, 


Los alimentos del hombre 


17. Y dijo Dios: Mirad que os he dado toda hierba se- 
minal que siembra la semilla que está sobre toda la tierra, 
y todo árbol que lleva en sí fruto de semilla seminal: os ser- 
virá de alimento a vosotros y a todas las bestias de la tierra 
y a todas las aves del cielo y a todos los reptiles que reptan 
sobre la tierra, que tienen en sí alma viviente", 

El contenido literal de esta sentencia indica claramente 
que, al principio, Dios permitió servirse como alimento de 
hierbas, es decir, de legumbres y frutos de los árboles. Pero, 
más tarde, con la alianza hecha con Noé tras el diluvio, se 
dio a los hombres la facultad de comer carnes!”. 

Explicaremos mejor las razones de estas cosas en sus lu- 
gares propios. Pero, si pasamos a la alegoría, la hierba de la 


165. Cf. FILÓN, Leg. all. 2, 11: «Compara las pasiones con las bes- 
tias y los pájaros, porque, indómitos y salvajes, devastan la inteligencia 
y vuelan como pájaros por encima del pensamiento, ya que su impulso 
es rápido e incoercible». Y AMBROSIO, De paradiso 11,51: «Las bestias de 
los campos y los pájaros del cielo... son nuestros impulsos irracionales. 
Son grandes o pequeños animales, porque hay diversos géneros de pa- 
siones corporales: unas violentas y otras blandas. En cuanto a los pája- 
ros del cielo, ¿qué otra cosa son sino esos vanos pensamientos que, cua- 
les pájaros, revolotean alrededor de nuestra alma y entran a menudo acá 
o allá en diversas direcciones?». 

166. Gn 1, 29-30. 

167. Cf. Gn 9, 3s. 
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tierra y sus frutos, concedidos a los hombres como alimen- 
to, pueden entenderse referidos a las pastones corporales; 
por ejemplo, la ira y la concupiscencia!% son gérmenes cor- 
porales, y los frutos de tales gérmenes, esto es, las obras, 
son comunes a nosotros, seres racionales, y a las bestias de 
la tierra. Pero cuando nos dejamos llevar por la ira con vis- 
tas a la justicia, es decir, a la reprensión del culpable y a su 
enmienda en orden a la salvación, nos alimentamos de este 
fruto de la tierra y la ira corporal, por cuyo medio repri- 
mimos el pecado y reparamos la justicia, se convierte en 
nuestro alimento. 

Y para que no te parezca que sacamos esta considera- 
ción de nuestro sentir más que de la divina Escritura, re- 
torna al libro de los Números y recuerda lo que hizo el sa- 
cerdote Fineés, que, viendo a una meretriz madianita en- 
tregarse, a los ojos de todos, a los abrazos impuros de un 
varón israelita, lleno de la ira del celo divino, cogió una es- 
pada y les traspasó a ambos el pecho'“?, Esta acción le fue 
contada por Dios para justicia, según la palabra del Señor: 
Fineés ha aplacado mi ira y le será computado para justi- 
сід. Luego este alimento terreno de la ira pasa a ser nues- 
tro alimento cuando usamos espiritualmente de él para jus- 
ticia. 

Pero si la ira lleva a actos irracionales como castigar a 
inocentes y enfurecerse contra los que no hacen ningún mal, 
éste será el alimento de las bestias del campo, de las ser- 
pientes de la tierra y de los pájaros del cielo; porque de tales 
alimentos se nutren también los demonios, que se alimen- 


168. Se puede suponer, como hace Klostermann (ver Addenda, Baeh- 
rens, p. XXXIV) que et concupiscentia es aquí un añadido de Rufino; pero 
también se puede pensar que Orígenes ha querido anticipar el nombre de 
estas dos pasiones de las que se servirá como ejemplo en adelante. 

169. Cf. Nm 25, 7-8. 

170. Cf. Nm 25, 11-12 y Sal 105, 31. 
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tan de nuestras malas acciones y las favorecen. Ejemplo de 
este género de acción es Caín gue, enfurecido por la envi- 
dia, engañó a su hermano inocente”. 

De modo similar debemos pensar también de la concu- 
piscencia y de cada una de las pasiones de esta especie. Pues 
cuando nuestra alma anbela y desfallece por el Dios vivo", 
la concupiscencia es nuestro alimento; pero cuando miramos 
con deseo a la mujer de otro"? o codiciamos algún bien del 
prójimo?”*, la concupiscencia se convierte en un alimento bes- 
tial; puede servir de ejemplo la concupiscencia de Ajab y la 
acción de Jezabel respecto a la viña de Nabot de Yizreel"S, 

Ciertamente debe destacarse la cautela de la Sagrada Es- 
critura, incluso en el uso de las palabras; ésta, en efecto, afir- 
ma que Dios dice a los hombres: He aquí que os he dado 
toda la hierba seminal que está sobre la tierra y todo árbol 
que está sobre la tierra: os servirá de alimento"”% por lo que 
se refiere a las bestias, no dijo: les dio todas estas cosas en 
alimento, sino: les servirá de alimento"”, para que, según el 
sentido espiritual que hemos expuesto, se comprenda que 
estas pasiones le fueron dadas por Dios al hombre y que, 
no obstante, Dios predice que servirán también de alimen- 
to a las bestias de la tierra", 


171. Cf. Gn 3, 8, 

172. Cf. Sal 83, 3. 

173. Cf. Mt 5, 28. 

174, Cf. Ex 20, 17. 

175. Cf. 1 R 21. 

176. Gn 1, 29. 

177. Gn 1, 30. 

178. Orígenes distingue entre «dar en alimento» y «servir de ali- 
mento» para diferenciar la ira y la concupiscencia como virtudes y como 
vicios. Ambas dimensiones (positiva y negativa} pueden hallarse en tales 
«pasiones», según que estén al servicio de la justicia o al servicio de la 
iniquidad. El anhelo de Dios es una concupiscencia meritoria; el deseo 
de la carne, en cambio, es una pasión desordenada. Aquella concupis- 
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Por eso, la divina Escritura ha usado un lenguaje suma- 
mente cauto; ella afirma, en efecto, que Dios dice a los hom- 
bres: Os Ре dado estas cosas como alimento"; pero, cuan- 
do pasa a las bestias, dice con el tono y el sentido no del 
que manda, sino del que predice, que servirán también de 
alimento a las bestias, a los pájaros y a las serpientes. 

Sin embargo, nosotros, conforme a la palabra del após- 
tol Pablo, aplignémonos a la lectura'* para que podamos, 
como él mismo dice, recibir el pensamiento de Cristo™ у 
conocer lo que Dios nos ba concedido'*, y no hagamos de 
las cosas que nos fueron dadas por alimento comida de cer- 
dos y de реггоѕ!®, sino que preparemos en nosotros ali- 
mentos tales!* que nos hagan dignos de recibir еп el asilo 
de nuestro corazón al Verbo e Hijo de Dios, que viene con 
su Padre y que quiere hacer morada en nosotros'*, en el 
Espíritu Santo, del que debemos ser ante todo templo!* por 
nuestra santidad. 

A él la gloria en la eternidad de los siglos de los siglos. 
Amén!”. 


cencia le es dada por Dios como alimento al hombre «racional» y con 
ella crece en perfección; pero de la misma pasión se sirven también los 
«irracionales» para dar satisfacción a los deseos de la carne, acrecentan- 
do así su irracionalidad. Lo mismo sucede con la ira: que puede alimen- 
tar la justicia de los santos o la iniquidad de los malvados. A los prime- 
ros, les es dada por Dios; los segundos se sirven de ella para sus fines. 

179. Gn 1, 29, 

180. Cf. 1 Tm 4, 13. 

181. 1 Co 2, 16. 

182. 1 Co 2, 12, 

183. Cf. Mt 7, 6. 

184. Latín: escas. Hemos corregido tales eas por tales escas, siguien- 
do la sugerencia de Baehrens. 

185. Cf. Jn 14, 23. 

186. Cf. 1 Co 6, 19. 

187. Cf. Rm 11, 36. El ms. P incorpora la doxología de 1 P 4, 11. 
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EL ARCA DE NoÉ 


Explicación literal 


1. Empezando a hablar del arca gue fue construida por 
Noé según el mandato de Dios, veamos en primer térmi- 
no lo que se dice de ella según la letra y, al presentar los 
problemas que muchos suelen proponer, busquemos las so- 
luciones de los mismos a partir de aquello que nos trans- 
mitieron los antiguos, de modo que, puestos tales funda- 
mentos, podamos elevarnos del relato histórico! al sentido 
místico y alegórico de la inteligencia espiritual? y, si allí se 
encuentra algún misterio, descubrirlo con la ayuda del 
Señor que nos revela la ciencia de su palabra. 

En primer lugar, por tanto, expongamos cuanto está es- 
crito: Y el Señor dijo a Noé: El fin de todo hombre ha ve- 


1. Latín: ab historiae textu. En Orígenes, historia y literalidad se con- 
funden. Para él, el sentido histórico de un texto no es otro que su sen- 
tido literal. Cf, infra П, 6. 

2. Orígenes parece emplear los términos «místico» y «alegórico» 
como sinónimos. Ambos califican el «sentido oculto» de un relato his- 
tórico que se nos muestra en la búsqueda de la comprensión espiritual 
de ese mismo relato. El sentido «espiritual» (porque se sitúa más allá de 
la materialidad de la letra) de la narración es «místico» por hallarse es- 
condido, y «alegórico», porque supone la existencia de una mediación 
simbólica que exige un segundo nivel de lectura para dar con su verda- 
dero o más profundo significado. 
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nido delante de mí, porque la tierra está llena de inignida- 
des por su causa; y be aquí que yo los voy a destruir a ellos 
y a la tierra. Hazte, pues, un arca de maderas cuadradas, y 
en el arca harás nidos y nidos? y la untarás por dentro y por 
fuera de betún. Y harás el arca así: la harás combinando su 
longitud de trescientos codos, su anchura de cincuenta codos 
y su altura de treinta codos, y en lo más alto la terminarás 
con un codo. Harás después la puerta del arca en el lateral; 
harás la parte inferior de dos pisos, la superior, de trest. Y 
poco después dice: Y Noé hizo todo lo que le había man- 
dado el Señor Dios, así hizo?. 


La forma del arca 


Indaguemos, pues, en primer lugar, cómo deba enten- 
derse el aspecto mismo y la forma del arca. Por lo que se 
desprende de la descripción, la imagino elevándose desde los 
cuatro ángulos y estrechándose poco a poco hasta la cúspi- 
de y, allí, reducida a la dimensión de un codo. Pues así se 
refiere que en la base se pusieron trescientos codos de lon- 
gitud y cincuenta de anchura, levantándose treinta codos de 
altura; pero que culminaba en un vértice tan estrecho que 
no tenía más que un codo de largo y de ancho. 


3. Latín: nidos et nidos E: nidos cett. Bae. Escogemos la lección de 
E, contra Baehrens, guiados por otros pasajes origenianos en los que se 
repite la expresión: cf. infra 5: nidi vero et nidi, quia multi fiunt in arca.. 
у 6: nidos in ea et nidos diversarum virtutum... Nidos, уоссіос, propia- 
mente nidos, aunque la palabra debe entenderse con sentido de nichos, 
células, alvéolos, compartimentos. Orígenes y Rufino conservan aquí la 
expresión de la Septuaginta que parece atenerse en su literalidad al he- 
breo. Símmaco, según el fragmento griego de este pasaje, traduce el he- 
breo por каћос̧, es decir, chozas, cabañas. 

4. Gn 6, 13-16. 

5. Gn 6, 22. 
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El interior del arca* 


Por dentro, la que se conoce como su parte inferior está 
hecha de dos compartimentos, es decir, contiene dos estan- 
cias, mientras que la superior es de tres compartimentos, es 
decir, construida con tres estancias. Pero esta separación de 
los compartimentos parece hecha para poder repartir más 
fácilmente en cada uno de los alojamientos a los diversos 
géneros de animales? y para mantener apartadas de las bes- 
tias feroces a las mansas y débiles. Estas estancias separadas 
se llaman, pues, nidos. 


Los materiales 


Se dice que las tablas de madera eran cuadradas para que 
se pudiesen adaptar más fácilmente unas a otras y, con la 
inundación del diluvio, se frenase todo el ímpetu de las 
aguas, al estar protegidas las junturas con el betún emba- 
durnado por dentro y por fuera. 


Las estancias 


Nos ha sido transmitido*, y no sin verosimilitud, que la 
parte inferior, que más arriba dijimos había sido construida 


6. Muchos manuscritos de las Cadenas tienen aquí, en el margen, un 
dibujo que representa el arca con su forma piramidal, sus dos estancias 
inferiores y sus compartimentos superiores. . 

7. Latín: animalium vel bestiarium. El doblete es de Rufino como 
lo prueba el griego de Procopio y las Cadenas: tå ôa. 

8. Se trata de una de las muchas tradiciones que Orígenes había re- 
cibido de los comentadores judíos consultados en Alejandría o durante 
sus viajes a Palestina. Cf. G. BARDY, Les traditions juives dans 'oenvre 
d'Origéne, en RBib 34 (1925), pp. 247-252. 
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doble y que en otro lugar fue llamada «de dos comparti- 
mentos», mientras que a la parte superior se la denomina 
«de tres compartimentos», era doble por este motivo: por- 
que todos los animales pasarían un año entero en el arca y, 
por tanto, era necesario proveer de los víveres para todo el 
año, y no sólo proveer de los víveres, sino disponer los lu- 
gares para los excrementos, de modo que ni los animales 
mismos, ni sobre todo los hombres, fuesen atormentados 
por el hedor del estiercol. 

Se refiere, pues, que el espacio inferior, en el fondo, fue 
reservado? a las necesidades de este género, mientras que la 
parte superior y contigua a ésta se destinaba a la conserva- 
ción de los alimentos, ya que parecía necesario introducir 
desde fuera animales para las bestias a las que la naturaleza 
había dado alimentarse de carnes, de modo que, nutriéndose 
de estas carnes, pudiesen conservar la vida al objeto de ase- 
gurar la posteridad; para los demás animales, en cambio, había 
que conservar otros alimentos requeridos por su uso natural. 

Se transmite, por tanto, que las partes inferiores, dichas de 
dos compartimentos, habían sido distinguidas para estos usos, 
mientras que las partes superiores se habían destinado para 
habitáculo de los animales!; la parte más baja servía de cobi- 
jo a las bestias feroces y salvajes y a las serpientes, mientras 
que las estancias superiores contiguas eran los establos de los 
animales más mansos; y por encima de todos, en lo más alto, 
estaba colocada la habitación para los hombres, puesto que 
ellos, por el honor y la razón, sobrepasan todas las cosas, de 
modo que, como se dice que el hombre, por su razón y sa- 
biduría, tiene el dominio de todos los seres que están en la 
tierra, así también fuese colocado en el lugar más elevado y 
por encima de todos los seres animados que estaban en el arca. 


9. Latín: mancipata et excepta: doblete de Rufino (griego: блетётокто). 
10. Latín: bestiis vel animalibus: doblete de Rufino (griego: toig oog). 
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La puerta 


Refieren también gue la puerta, gue según se dice se hizo 
en el lateral, estaba en aguel lugar por tener debajo las par- 
tes inferiores, dichas «de dos compartimentos», mientras 
que las superiores, dichas «de tres compartimentos», fueron 
llamadas superiores en relación con la posición de la puer- 
ta. Entrando por ella, todos los animales se repartían por 
sus lugares respectivos con la división conveniente, confor- 
me a lo que dijimos más arriba. 

Pero no son ya medios humanos los que aseguran la pro- 
tección de la puerta. ¿Cómo, en efecto, después que se cerró 
la puerta y en el exterior del arca no había ningún hombre, 
pudo ser calafateada por fuera, sino ciertamente por obra de 
la potencia divina, para que las aguas no penetrasen por un 
acceso que la mano del hombre no había protegido? 

Por eso, la Escritura, después de haber dicho de todas las 
demás cosas que Noé hizo el arca e introdujo a los anima- 
les así como a sus hijos con sus mujeres, de la puerta no dice 
que Noé cerró la puerta del arca, sino que el Señor Dios cerró 
por fuera la puerta del arca, y así se produjo el diluvio". 

Notemos, sin embargo, que después del diluvio no se 
dice que Noé abriese la puerta, sino la ventana, cuando 
mandó al exterior al cuervo para ver si había cesado el agua 
sobre la tierra”. 


Las provisiones 


Por lo que concierne a la comida que Noé introdujo en 
el arca para todos los animales y las bestias que habían en- 


11. Gn 7, 16-17. 
12, Cf. Gn 8, 6.8. 
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trado con él, oye lo que dice el Señor a Noé: Tú toma (para 
ti) de todos los alimentos comestibles y haz provisión de ellos 
junto a ti, y te servirán de comida tanto a ti como a ellos 
тіѕтозѕ. Y que Noé hizo lo que le mandó el Señor, óyelo 
de la Escritura que dice: Y Noé hizo todo lo que le había 
mandado el Señor, así hizo". 


Los lugares de los excrementos 


Por lo que respecta al hecho de que la Escritura no re- 
fiera nada de los lugares que hemos dicho separados para el 
estiercol de los animales, aunque lo sostiene la tradición, pa- 
rece oportuno que se haya guardado silencio sobre este 
punto, porque la razón se bastaba para enseñar sus conse- 
cuencias. Y puesto que podrá adaptarse menos convenien- 
temente a la inteligencia espiritual, con razón la Escritura, 
que aplica más sus narraciones a las interpretaciones alegó- 
ricas”, guardó silencio sobre este particular. 


Perfección general del arca 


Sin embargo, por cuanto atañe a la necesidad de las aguas 
del diluvio, no pudo darse al arca forma más adecuada y 
conveniente que aquella que permitía a las aguas de la llu- 
via resbalar desde lo más alto como desde un techo que cul- 


13. Gn 6, 21. 

14. Gn 6, 22. 

15. Para Orígenes, el lenguaje de la Sagrada Escritura es más alegó- 
rico que histórico incluso en los casos en que es histórico. Ello significa 
que, en la mente de su autor, las mismas narraciones históricas tienen por 
finalidad transmitir un mensaje ulterior (espiritual) que se encuentra más 
allá de su significación obvia (histórica). 
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mina en una cima estrecha, y que mantenía la estabilidad 
apoyando profundamente los cuatro lados en las aguas, de 
modo que ni la fuerza de los vientos, ni el ímpetu de las 
olas, ni la agitación de los animales que estaban dentro, pu- 
diesen inclinarla o sumergirla. 


Objeción de Apeles 


2. Pero a todas estas cosas, compuestas con tanta sabi- 
duría, algunos oponen objeciones, y sobre todo Apeles'$, 
que fue discípulo de Marción", pero inventor a su vez de 


16. Apeles, discípulo de Marción, había escrito hacia finales del siglo 
II una serie de «silogismos» que constituían un recuento de objeciones 
contra la Biblia. Con ellos quería demostrar la falta de autoridad del An- 
tiguo Testamento. Orígenes distingue siempre con sentido la doctrina de 
Apeles de la de su maestro Marción: «Apeles, discípulo de Marción, que 
llega a ser autor de una herejía y considera un mito las Escrituras judí- 
as...» (CCel, V, 54). Y es que Apeles se había apartado de la doctrina de 
su maestro en puntos tan importantes como el de la naturaleza divina y 
el de la concepción cristológica. Ni el demiurgo era un dios inferior, sino 
un ángel, ni Jesús era un fantasma (docetismo), sino que tenía verdadero 
cuerpo. Pero sobrepasaba a su maestro en el rechazo del Antiguo Testa- 
mento, al que consideraba no sólo un libro carente de todo valor reli- 
gioso, sino incluso fraudulento, lleno de contradicciones y absolutamen- 
te falto de fe. Algunas de sus objeciones penetraron entre los fieles sem- 
brando la turbación (cf. infra, bom. III, 1). Cf. DPAC, voz Apeles, p. 164. 

17. Hereje del siglo П, originario de Ѕіпоре en el Ponto, perteneció 
por algún tiempo a la comunidad cristiana de Roma. En el 144 fue expul- 
sado de la misma para acabar fundando su propia iglesia, que conoció una 
rápida expansión. Su intención no era la de fundar una nueva iglesia, sino 
la de predicar en toda su pureza el mensaje de Jesús deformado, según él, 
por la institución eclesial. La misericordia de Dios en Jesucristo constituía 
el núcleo de este mensaje. Ello le llevaba a rechazar al Dios justo, pero tam- 
bién colérico, cruel, arbitrario y mezquino, del Antiguo Testamento (cí. 
TERTULIANO, Adv. Marc. 1, 2 y passim). El Dios y Padre de Jesucristo, que 
era todo bondad y misericordia, tenía que ser distinto de ese otro Dios, 
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una herejía mayor gue la gue había recibido de su maestro. 
Pues él, en su deseo de hacer ver que los escritos de Moi- 
sés no contienen en sí ninguna sabiduría divina y ninguna 
operación del Espíritu Santo, exagera este tipo de discurso 
y dice que en manera alguna habría podido suceder que tan 
poco espacio acogiese a tantas especies de animales con alt- 
mentos suficientes para un año entero. 

Se dice que en el arca se introducen de dos en dos'* los 
animales impuros, esto es, dos machos y dos hembras -tal 
es lo indicado por la repetición de la palabra—, y de siete en 
siete", es decir, siete parejas, los animales puros; ¿cómo 
pudo suceder esto en un espacio del que se ha escrito que 
apenas podía acoger a cuatro elefantes solamente? Y, des- 
pués de haber hecho la misma objeción para cada una de 
las especies, concluye con estas palabras: «Es, por tanto, se- 
guro que se trata de una fábula inventada; y, si es así, re- 
sulta evidente que esta Escritura no es de Dios»?%. 


creador del mundo y descrito en las escrituras del Antiguo Testamento. 
Estas no podían ser aceptadas como escrituras cristianas. Su obra, Antíte- 
sis, describe esta situación. Por otro lado, para la redención del hombre, es- 
clavo del pecado y del demiurgo, bastaba con que Cristo, el Redentor, re- 
vistiera un cuerpo aparente (docetismo). Éste sirvió para que los verdugos 
del Dios creador, que no advertían el engaño, lo crucificaran ofreciéndole 
ocasión de descender a los infiernos y anunciar también allí su mensaje. 
Pero Cristo no vino a salvar cuerpos de carne (destinados con la materia a 
la corrupción), sino almas. Tales son las que habrán de resucitar (cf. TER- 
TULIANO, 4420. Marc. 1, 24). La secta marcionita, que tuvo una época de 
difusión, fue absorbida finalmente por el maniqueísmo. Puede verse A. V. 
HARNACK, Marcion. Das Evangelium vom fremden Gott, Leipziz 1924. 

18. Cf. Gn 6, 19. 

19. Cf. Gn 7, 2. 

20. La objeción servía al marcionita para desautorizar la escritura del 
Antiguo Testamento como escritura no divina o escritura propia de un 
dios inferior, sujeto a la ignorancia y al error: no podía proceder de Dios, 
el Dios verdadero, el Dios de Jesucristo, un mensaje que contenía erro- 
res tan manifiestos como los aquí señalados. 


HOMILÍA JI 111 


Respuesta a la objeción 


Pero, en respuesta a esta objeción”, ofrecemos al conoci- 
miento de los oyentes lo que aprendimos de hombres sabios, 
expertos en las tradiciones hebreas y antiguos maestros. Los 
antiguos decían, pues, que Moisés, que, según el testimonio 
de la Escritura, había sido instruido en la entera sabiduría de 
los egipcios”, puso en este punto el número de los codos con- 
forme a la ciencia geométrica en la que los egipcios son es- 
pecialmente hábiles”. Los geómetras, en efecto, tienen un 
valor que ellos llaman «potencia»; y según ese valor, aplicado 
a un sólido y a un cuadrado”, un codo corresponde a seis, si 
se considera en modo general, y a trescientos, si se entiende 
por grados. Luego si se tiene en cuenta este valor, se hallarán 
espacios tan grandes en longitud y anchura que realmente po- 
drían contener los gérmenes de regeneración de todo el 
mundo y las semillas redivivas de todos los seres animados. 

Queden dichas estas cosas, por cuanto se refiere al sen- 
tido literal, contra los que intentan impugnar las Escrituras 


21. A una objeción que se plantea en el marco de la interpretación 
literal, Orígenes responde en términos igualmente literales, es decir, sin 
salirse del marco que propone el objetor. 

22. Hch 7, 22. 

23. Que los egipcios hayan destacado en geometría es una idea 
común a los antiguos. Se cree incluso que ellos fueron sus inventores (cf. 
Ркосіо, Com. sobre los elementos de Euclides, Prol. ЇЇ). 

24. En la Cadena griega de este pasaje se encuentra la palabra te- 
tpayóvov, a la que corresponde el latín quadrato, pero no la equivalen- 
te a solido de Rufino. Luego éste lo habría añadido. ¿Por qué? Al pare- 
cer, Rufino ha querido aminorar la inverosimilitud de las dimensiones 
que da el texto griego y que él no traduce. San Agustín (De civ. Dei I, 
15, 27), que se inspira en este texto, muestra no conocerlo más que a tra- 
vés de la traducción de Rufino, porque adopta el sistema del codo que 
se multiplica por seis. Sin embargo, Orígenes ha sido consecuente con- 
sigo mismo, puesto que en ССе/. IV, 41 retoma las mismas dimensiones. 
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del Antiguo Testamento como si contuviesen cosas imposi- 
bles e irracionales. 


Explicación espiritual 


3. Y ahora, al tiempo que suplicamos al único que puede 
guitar el velo de la letra del Antiguo Testamento”, intente- 
mos indagar también qué contenga de edificación espiritual 
esta magnífica construcción del arca. 


El diluvio, figura del adviento de Cristo 


Yo pienso, por cuanto la pequeñez de mi entendimien- 
to me lo permite, que aquel diluvio que entonces casi puso 
fin al mundo sea la figura de ese fin del mundo que real- 
mente se producirá. El mismo Señor lo anunció cuando dijo: 
Pues como en los días de Noé compraban, vendían, edifica- 
ban, se casaban, y vino el diluvio y todos perecieron, así será 
también la venida del Hijo del hombre“. Es evidente que 
con estas palabras designa de la misma y única manera el 
diluvio que ha precedido y el fin del mundo que anuncia 
para el futuro. Como entonces se dijo a aquel Noé que hi- 
ciese un arca e introdujese en ella consigo no sólo a sus hijos 
y parientes, sino también a los animales de toda especie, así 
también a nuestro Noé, que es realmente el único justo” y 
el único perfecto, el Señor Jesucristo, le fue dicho por el 
Padre al final de los tiempos? que hiciera para sí un arca 


25. Cf. 2 Co 3, 14. 

26. Cf. Le 17, 26-27. 

27. Cf. Gn 6, 9. 

28. Latín: in consummatione saeculorum. La expresión alude a los 
tiempos inaugurados por la Encarnación del Hijo de Dios. De ahí el uso 
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de tablas cuadradas y le diese medidas llenas de misterios 
celestes. Esto, en efecto, se indica en el Salmo, donde dice: 
Pídemelo, y te daré en herencia las naciones, en posesión los 
confines de la tierra?. 


Los compartimentos del arca y las mamfestaciones de la fe 


Construye, pues, el arca y en ella hace «nidos», es decir, 
una suerte de estancias para acoger a las diferentes especies 
de animales. De ellas dice también el profeta: Vete, pueblo 
mío, entra en tus estancias, escóndete un instante hasta que 
pase el furor de mi ira”. Se compara, por tanto, a este pue- 
blo que obtiene la salvación en la Iglesia con todos aque- 
llos, hombres y animales, que se salvaron en el агса?!. 

Pero, puesto que el mérito y el progreso en la fe no es 

el mismo para todos, por eso tampoco aquel arca ofrece la 
misma morada a todos, sino que en la parte inferior hay dos 
compartimentos y en la superior tres, y en ella se distin- 
guen «nidos», para mostrar que también en la Iglesia, aun- 
que todos estén encerrados dentro de la misma fe y se hayan 
lavado en el mismo bautismo, no todos progresan juntos ni 
del mismo modo, sino cada uno en su orden? 


del pasado, que en principio causa extrañeza. Cf. infra, bom. XV, 5: «Al 
final de los tiempos, el Hijo único de Dios descendió a los Infiernos...». 

29. Sal 2, 8. 

30. Is 26, 20. 

31. Cf, TERTULIANO, De idol, 24: «Veamos si, según la figura del arca, 
hay lugar en la Iglesia para el cuervo, el milano, el lobo, el perro, la ser- 
piente. Pero está fuera de toda duda que el arca contenga en figura algún 
idólatra». Según HIPOLITO, Philosophumena 9, 12: «Sabelio decía que el 
arca de Noé era imagen de la Iglesia: allí se encontraban perros, lobos, 
cuervos y toda clase de animales puros e impuros; y decía que lo mismo 
debía suceder en la Iglesia». 

32. Cf. 1 Co 15, 23. 
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Los grados de perfección 


Los que viven inmersos en la ciencia racional y son idó- 
neos no sólo para regirse a sí mismos, sino también para 
enseñar a los demás”, precisamente porque se hallan muy 
pocos, son figura de los pocos que se salvan con Noé y que 
mantienen con él la más estrecha relación de parentesco, del 
mismo modo que nuestro Señor Jesucristo, el verdadero 
Моё, tiene pocos íntimos, pocos hijos y parientes que sean 
partícipes de su palabra y capaces de su sabiduría. Estos son 
los que fueron puestos en el grado más alto y están colo- 
cados en la cima del arca. 

La muchedumbre de los restantes animales o bestias irra- 
cionales está en los lugares inferiores, sobre todo la de aqué- 
llos cuya feroz crueldad no fue aplacada siquiera por la dul- 
zura de la fe”. Un poco por encima de estos están los que, 
teniendo menos racionalidad, conservan sin embargo mucha 
simplicidad e inocencia*. 


33. Cf. 2 Tm 2, 2. 

34. Jesucristo es «el verdadero Noé» no porque el Noé histórico sea 
falso, sino porque es «tipo» о figura anticipadora del mismo Salvador, el 
que proporciona la «verdadera y definitiva» salvación. Aplicando pará- 
metros platónicos de pensamiento, la figura, aun siendo real, tiene menos 
densidad Óntica que la realidad que ella representa y anticipa. 

35. Según esto, lo que marca la diferencia entre cristianos (creyen- 
tes y moradores de la Iglesia) es su grado de racionalidad. Pero cuando 
Orígenes habla de «razón» -en términos estoicos- no se refiere a la des- 
nuda razón, sino a una razón iluminada por la fe o habitada por el Logos 
de Dios o informada por el Espíritu de Cristo. Por eso alude a irracio- 
nales (creyentes) en quienes la crueldad, que brota de su falta de razón, 
se impone a su misma fe y a la dulzura que ésta destila. 

36. Aquí «simplicidad» es sinónimo de inocencia y tiene sentido po- 
sitivo: algo que merece ser conservado; no algo que debe ser superado, 
como sucede con la simplicidad de los cristianos «simples», es decir, de 
los que se mantienen en el nivel inferior, porque se han quedado ancla- 
dos en la interpretación literal (o carnal) de las Escrituras y no han sido 
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Jesucristo, el verdadero Моё 


Y así, ascendiendo por cada uno de los peldaños de las 
moradas, se llega al mismo Noé, que significa «reposo» o 
«justo»*, y que es Cristo Jesús. Pues a aquel Noé no le con- 
viene lo que dice Lamec, su padre: Este nos dará reposo de 
los trabajos y de las fatigas de nuestras manos, y de la tie- 
rra que maldijo el Señor Dios*%, ¿Cómo, en efecto, tener por 
verdadero que aquel Noé haya dado reposo a Lamec o al 
pueblo que se encontraba entonces en la tierra, o cómo han 
podido cesar el trabajo y las fatigas en tiempos de Noé o 
pudo ser suprimida de la tierra la maldición que había pro- 
nunciado el Señor, cuando más bien parece acrecentarse la 
ira divina y se refiere que Dios dice: Me arrepiento de haber 
hecho al hombre sobre la tierra”; y de nuevo: Destruiré toda 
carne que está sobre la tierra*, y se da la muerte de los vi- 
vientes como prueba máxima de la magnitud de la ofensa? 

Pero si miras a nuestro Señor Jesucristo, del cual se dice: 
He aquí el cordero de Dios, he aquí el que quita el pecado 
del mundo”, y en otra parte: Hecho por nosotros maldición, 


capaces de avanzar por el camino de la perfección cristiana. La clásica di- 
visión tripartita de simples, progredientes y perfectos se transforma en 
este lugar en cristianos «irracionales» (porque se rigen por los instintos, 
como los animales sin razón), «minusracionales» (porque se rigen por 
una razón disminuida) y «racionales» (porque se rigen y enseñan a re- 
girse por la razón: una razón iluminada por la fe). 

37, Orígenes recurre con frecuencia a la etimología de los nombres 
propios, tal como se encuentra en las onomásticas antiguas. Al filólogo de 
hoy pueden parecerle arbitrarias o fantásticas, pero en aquella época eran 
bien recibidas. A propósito de estas etimologías puede verse E Wurz, 
Onomastica sacra, TU 41, Leipzig 1914-1915, 102 y 115 (para Noé). 

38. Gn 5, 29. 

39. Gn 6, 7. 

40. Gn 6, 7.12. 

41. Jn 1, 29. 
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para rescatarnos de la maldición de la ley*, y cuando dice: 
Venid a mí vosotros que estáis cansados y agobiados y yo os 
aliviaré, y hallaréis descanso para vuestras almas*, encon- 
trarás que él es el que realmente ha dado reposo a los hom- 
bres y ha liberado a la tierra de la maldición con que la mal- 
dijo el Señor Dios. Luego a este Noé espiritual“, que dio 
reposo a los hombres y quitó el pecado del mundo, se dice: 
Te harás un arca de tablas cuadradas*. 


Las tablas cuadradas 


4. Veamos, por tanto, qué son esas tablas cuadradas. 
Cuadrado es lo que no vacila por ninguna parte, sino que, 
lo gires por donde lo gires, se mantiene firme y sólidamen- 
te estable. Estas son las tablas que soportan todo el peso de 
los animales, por dentro, o de las olas, por fuera. A mi jui- 
cio, éstas representan, en la Iglesia, a los doctores, maestros 
y celadores de la fe que, por un lado, reconfortan a los pue- 
blos que están dentro con la palabra de la advertencia y la 
gracia de la enseñanza y, por otro, se oponen con la poten- 
cia de la palabra y la sabiduría de la razón a cuantos paga- 
nos о herejes la impugnan desde el exterior y a los que re- 
mueven las olas de los problemas y las tempestades de las 
disputas*, 


42. Cf. Ga 3, 13. 

43. Mt 11, 28-29. 

44. Se dice «espiritual» para distinguirlo del Noé histórico, no por- 
que carezca de cuerpo o carne. Se trata del Noé representado (= simbo- 
lizado) en el personaje bíblico de los tiempos del diluvio. 

45. Gn 6, 14. 

46. Conviene destacar en la enseñanza origeniana esta jerarquía de 
funciones representada por los celadores de la fe (aemulatores fidei), cuyo 
papel consiste en reprender y advertir a los tibios por medio de la com- 
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¿Quieres ver que la Escritura divina conoce tablas espi- 
rituales? Recordemos lo que está escrito en el profeta Eze- 
quiel: El año undécimo, el día uno del tercer mes, me fue 
dirigida la palabra del Señor en estos términos: Hijo de 
hombre, di al Faraón, rey de Egipto, y a sus súbditos: ¿A 
quién te comparas en su orgullo? Mira: a Assur, ciprés del 
Líbano, espléndido en ramas, frondoso en sombras y excel- 
so en altura. Su copa despuntaba entre las nubes, las aguas 
lo nutrieron, el abismo lo exaltó, llevando todas sus corrien- 
tes en torno a él y enviando todas sus acequias a todos los 
árboles del campo. Por eso, su tronco superaba en altura a 
todos los árboles del campo*. Y poco después dice: Muchos 
cipreses y pinos, en el paraíso de Dios, no se pueden igualar 
a sus ramas, ni siquiera los abetos se les pueden comparar. 
Ningún árbol en el jardín de Dios se le pudo comparar, y 
todos los árboles del jardín de las delicias de Dios le envi- 
diaron*. ¿Comprendes de qué tipo de árboles habla el pro- 
feta? ¿Cómo puede describir a un ciprés del Líbano al que 
no podrían compararse ninguno de los árboles que están en 
el jardín de Dios? Y, al final, añade incluso esto, que todos 
los árboles del paraíso de Dios le tuvieron envidia, dando a 
entender evidentemente que, según el sentido espiritual, los 
árboles racionales que están en el jardín de Dios son aque- 
llos en los que describe que hay una cierta envidia hacia los 
árboles que están en el Líbano. 

De ahí que, por hacer este inciso, debas considerar si lo 
dicho con estas palabras: Maldito de Dios todo el que pende 


monitio, que es más dulce, menos oficial y más fraterna que la correptio 
(cf. HomIud. IV, 2); los maestros (magistri), investidos del cargo de en- 
señar; y los doctores (doctores), que tienen como cometido específico el 
de la defensa la fe frente a los ataques de paganos y herejes (cf. HomEx. 
V, ad fin; 10, 4). 

47. Ez 31, 1-5. 

48. Ez 31, 8-9. 
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del madero*, no haya de entenderse tal vez en el mismo 
sentido de aquello que se dice en otro lugar: Maldito el hom- 
bre que pone su esperanza en el hombre”. Porque nosotros 
debemos pender sólo de Dios y no de ningún otro, aunque 
ese tal pretenda venir del paraíso de Dios, como dice tam- 
bién el Apóstol: Aun cuando nosotros mismos o un ángel del 
cielo os anunciase un evangelio distinto al que nosotros os 
hemos anunciado, sea anatema*'. Pero dejemos esto para 
otra Ocasión. 

Entretanto has visto cuáles son las tablas cuadradas que 
el Noé espiritual pone como un muro y protección contra 
las olas que sobrevienen desde fuera para los que se hallan 
dentro; estas tablas son embadurnadas de betún por dentro 
y por fuera3. Pues el arquitecto de la Iglesia, Cristo, no 
quiere que seas como aquellos que por fuera aparecen jus- 
tos a los ojos de los hombres, pero por dentro son sepulcros 
de muertos”, sino que te quiere santo en el cuerpo por fuera 
y puro de corazón por dentro, prudente por todas partes y 
protegido por la virtud de la castidad y la inocencia. Esto 
es estar embadurnado de betún por dentro y por fuera. 


Longitud, anchura y profundidad 


5. Después de esto se hace mención de la longitud, la 
anchura y la altura del arca y se les atribuyen algunos nú- 
meros consagrados a grandes misterios*“; pero antes de tra- 


49. Dr 21, 23. 

50. Jr 17, 5. 

51. Ga 1, 8. 

52. Cf. Gn 6, 14. 

53. Cf. Mt 23, 27. 

54, La idea de «misterio» vuelve una y otra vez al pensamiento de 
Orígenes. Rufino traduce el concepto con términos como mysterium, 
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tar de los números, veamos lo que entiende la Escritura por 
longitud, anchura y altura. El Apóstol, en un pasaje donde 
habla más místicamente del misterio de la cruz, dice así: A 
fin de que conozcáis cuál es la longitud, la anchura, la al- 
tura y la profundidad”. La profundidad y la altura indican 
lo mismo, salvo que la altura parece medir el espacio de 
abajo a arriba y la profundidad empieza arriba y baja hasta 
el fondo. Por consiguiente, el Espíritu de Dios, tanto por 
medio de Moisés como por medio de Pablo, anuncia las fi- 
guras de grandes misterios. En efecto, Pablo, al predicar el 
misterio del descenso de Cristo, mencionó la profundidad 
como para significar al que venía desde lo alto hasta abajo; 
sin embargo, Moisés, porque quiere indicar la reintegración 
de los que, por medio de Cristo, son llamados de la muer- 
te y de la perdición del mundo, como de la aniquilación 
del diluvio, de las cosas inferiores a las superiores y celes- 
tes, al tratar de las medidas del arca menciona no la pro- 
fundidad, sino la altura, como ese espacio en el que uno se 
eleva desde las regiones terrenas y humildes hasta las ce- 
lestes y excelsas. 


sacramentum, quid mysticum, quid arcanum, quid secretum. Tales pa- 
labras deben entenderse en sentido lato. El Nuevo Testamento nos 
ofrece la revelación del Misterio de Cristo; pero tal Misterio no se 
descubre de un solo golpe de vista. Está como escondido y repartido 
por toda la Escritura a la sombra de múltiples historias e infinidad de 
símbolos. Es la letra que preserva la realidad del Misterio como el 
velo que oculta el rostro de Moisés (cf. HomGen, II, 3; VI, 1; УП, 
1; УП, 6; XII, 5; XIII, 3; XV, 7). Luego para descubrir semejante mis- 
terio es necesario descorrer el velo que lo cubre. Un estudio minu- 
cioso, perseverante, hecho a la luz de la fe, multiplica los puntos de 
contacto con él. Cada punto de contacto es como una fracción del 
único gran Misterio, ya que la Escritura es un océano de misterios 
(cf. infra, hom. IX, 1) que se van desvelando uno a uno al que lo son- 
dea y lo pide humildemente. 
55. Ef 3, 18. 
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Significado de los námeros 


También se ponen los números: trescientos codos de lon- 
gitud, cincuenta de anchura y treinta de altura. Trescientos 
es tres veces cien y cien aparece en todas las cosas como 
número pleno y perfecto, conteniendo en sí el misterio de 
toda criatura racional, como leemos en el Evangelio, donde 
se dice que un hombre tenía cien ovejas, y, como una de 
éstas se perdiese, dejando las noventa y nueve en el monte, 
bajó a buscar a la que se había perdido y, encontrándola, la 
cargó sobre sus hombros y la puso con aquellas noventa y 
nueve que no se habían perdido*, Y porque el cien, núme- 
ro de toda criatura racional, no subsiste por sí mismo, sino 
que procede de la Trinidad y ha recibido la largura de la 
vida, esto es, la gracia de la inmortalidad, del Padre por el 
Hijo y el Espíritu Santo, se pone por ello triplicado en re- 
lación con el que crece hasta la perfección por la gracia de 
la Trinidad y con el que, por reconocimiento de la Trini- 
dad, es restituido al grupo de los trescientos después de 
haber caído por ignorancia del grupo de los cien”. 

La anchura tiene el número cincuenta, número consa- 
grado a la remisión y al perdón. Pues, según la ley, en el 
año quincuagésimo habia remisión*, es decir, que st uno 


56. Cf. Le 15, 4-5 y Mt 18, 12-13. 

57. En un pasaje como éste, el lector debe preguntarse siempre hasta 
qué punto el lenguaje de Rufino, que escribe tras las controversias trini- 
tarias, pueda identificarse con el de Orígenes. Pero tratándose de núme- 
ros es bien sabido que el gran alejandrino encontraba muy provechoso 
el desarrollo de su simbolismo. Ya Clemente de Alejandría se había pre- 
ocupado de descifrar el significado de las dimensiones del arca (сї. Strom. 
VI, 11, 86-87: GCS 15, p. 475). No es extraño, pues, que Orígenes tam- 
bién lo haga acudiendo a paralelos bíblicos. El sentido de estos números 
(300, 100, 50, 30, 1) se puede encontrar además en otros lugares de su 
misma obra (cf. infra, hom, XVI, 6). 

58. Cf. Lv 25, 10. 
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había vendido un bien, lo recuperaba, y si un hombre libre 
había caído en esclavitud, recobraba la libertad; el deudor 
obtenía el perdón y el exiliado volvía a su patria. Ahora 
bien, Cristo, el Noé espiritual, ha colocado este número 
quincuagésimo de la remisión en la anchura de su arca, es 
decir, en su Iglesia, en la que libera de la perdición al gé- 
nero humano. Porque, si no hubiese concedido a los cre- 
yentes la remisión de los pecados, no se habría difundido 
por todo el mundo la anchura de la Iglesia. 

El número de la altura, el treinta, encierra un misterio 
semejante al de trescientos. Éste viene de multiplicar por 
tres la centena; aquel, de multiplicar por tres la decena. Pero 
la suma de toda la construcción se remite al uno, porque 
uno es Dios Padre, del cual son todas las cosas, y uno el 
Señor”, y una es la fe de la Iglesia, uno el bautismo, uno el 
cuerpo y uno el espíritu*, y todas las cosas concurren al 
único fin de la perfección de Dios*!. 

Pero también tú, que escuchas estas cosas, si te aplicas 
con sosiego a las Sagradas Escrituras, encontrarás que bajo 
los números treinta y cincuenta se esconden muchas y gran- 
des gestas. A los treinta años José es sacado de la cárcel y 
asume el gobierno de todo Egipto para apartar con la pre- 
visión divina el azote del hambre inminente*. Se refiere que 
Jesús tenía treinta aňos“* cuando vino a bautizarse y que vio 


59. Cf. 1 Co 8, 6. 

60. Cf. Ef 4,5.4, 

61. Cf. HomNum. XXI, 2 (SCh 29, р. 418): «Por lo que se refiere 
al vértice estrecho y comprimido, es el lugar del hombre razonable. Por 
otro lado, la cima se ajusta a un solo codo, porque todo se remite a la 
Unidad; pero la Unidad misma significa el misterio de la Trinidad por el 
número de los trescientos codos, y el hombre está emplazado muy cerca 
de este símbolo, como razonable y capaz de acoger a Dios». 

62. Cf. Gn 41, 46. 

63. Cf. Le 3, 23 y Mt 3, 16. 
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los cielos abiertos y al Espíritu de Dios venir sobre él en 
forma de paloma“*. Entonces comenzó a manifestarse por 
primera vez el misterio de la Trinidad. Y encontrarás otras 
muchas cosas semejantes a éstas. 

Encontrarás también que el día quincuagésimo era la fies- 
ta de la consagración de las nuevas mieses% y que la quin- 
cuagésima parte de los despojos de los madianitas se reser- 
vaba para el Señor*, Hallarás además que Abraham vence а 
los sodomitas con trescientos hombres” y Gedeón logra la 
victoria con los trescientos que lamen el agua con la lengua“. 


La puerta es el juicio de Dios 


En cuanto a la puerta, no está situada ni de frente ni por 
encima, sino de costado y transversalmente, porque es el 
tiempo de la ira divina; pues el día del Señor es el día de la 
ira y del furor“*, como está escrito; y aunque algunos pare- 
ce que se salvan, otros muchos, a quienes condenan sus mé- 
ritos, son destruidos y perecen. Por eso, la puerta se pone 
transversalmente, para mostrar lo que se dice por el profe- 
ta: Si camináis conmigo torcidos, yo también caminaré con 
vosotros con ira torcida”. 


64. Mc 1, 10. 

65. Cf. Lv 23, 16; Dt 16, 9ss. 

66. Cf. Nm 31, 28.30. 

67. Cf. Gn 14, 14. 

68. СЕ. Je 7, 6-8. 

69. Cf. So 1, 15; Jb 2, 2.11; MÍ 3, 2.23; Ap 6, 17. 

70. Cf. Lv 26, 27-28. El pasaje encuentra cabal explicación si se re- 
curre al texto griego de los LXX: «ёбу... ropeúnode прос pe rAdyior, кої 
о0т0с лореосоһол peð’ dpáv èv Ovu rhayio». La puerta del arca está, 
según la expresión de Gn 6, 16, «por el costado»: ёк nAayiev. Luego el 
adjetivo nAáytoc, con sentido propio en Gn 6, 16, pasa a tener sentido 
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Los compartimentos son el cielo, la tierra у el infierno 


Después de esto, veamos también si el pasaje gue de- 
signa por separado las partes inferiores de dos comparti- 
mentos y las superiores de tres compartimentos” no aluda 
tal vez a aquello que dice el Apóstol: en el nombre de Jesús 
toda rodilla se doble de los seres celestes, terrestres e infer- 
nales??; así, en el arca, las partes inferiores significarían lo 
que el Apóstol llama seres infernales, las superiores conti- 
guas a esas serían los seres terrestres, y las superiores de 
tres compartimentos, tomadas todas en su conjunto, los 
seres celestes, pero distinguiendo en ellos los méritos de 
los que, según el apóstol Pablo, pueden subir hasta el ter- 
cer cielo”. 

Y los nidos y nidos, puesto que se dan muchos en el 
arca, indican que junto al Padre hay muchas estancias”! 


La cobabitación de los animales, símbolo de la unión de 
todos en el reino 


Respecto de los animales, las bestias salvajes y domésti- 
cas y los demás seres animados, ¿qué otra figura hemos de 
retener sino la que muestra Isaías cuando dice que, en el reino 
de Cristo, pastarán juntos el lobo y el cordero, la pantera y 
el cabrito, el león y el buey, y que sus pequeños comerán 


figurado en Lv 26, 27-28. Rufino ha intentado en su traducción mante- 
ner un juego de palabras similar. Para ello ha traducido Ёк nAayiwv por 
e latere ex traverso, palabra, esta última, próxima a perversi... perversa de 
la cita del Levítico. 

71. Gn 6, 16. 

72. Flp 2, 10. 

73. Cf. 2 Co 12, 2, 

74. Cf. Jn 14, 2. 
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juntos la paja; más aún, que un niño pequeño -semejante sin 
duda a aquel del que decía el Salvador: Si no os convertís y 
os hacéis como este niño, no entraréis en el reino de Dios”- 
meterá la mano en la cueva de las serpientes y no sufrirá nin- 
gún daño”? O también la figura que Pedro nos enseña rea- 
lizada ahora en la Iglesia, cuando nos refiere haber tenido 
una visión en la que todos los cuadrúpedos, bestias de la tie- 
rra y aves del cielo aparecían contenidos en el lienzo único 
de la fe, atado a los ángulos de los cuatro Evangelios”. 


Explicación moral 


6. Pero, puesto que el arca que intentamos describir, es 
construida por mandato de Dios no sólo con dos compar- 
timentos, sino también con tres, esforcémonos también no- 
sotros por añadir una tercera a esta doble explicación que 
ha precedido, según el precepto divino. 


Los compartimentos 


La primera explicación que se dio, la histórica, es como 
el fundamento puesto en la base. La segunda, la explicación 
mística, es superior y más elevada. Tratemos de añadir, si 
nos es posible, una tercera, la moral”, El hecho de no haber 


75. Mt 18, 3. 

76. Cf. Is 11, 6-8. 

77. Cf. Hch 10, 11-12, 

78. Sobre esta división triparuta de la explicación de las Escrituras 
y sobre la utilización que de ella hace Orígenes, puede verse Н. DE LUBAC, 
Histoire et esprit, Paris 1950, cap. IV: Le sens spirituel. Le triple sens de 
PEcriture, pp. 139-150; M. SIMONETTI, Lettera e/o allegoria. Un contri- 
buto alla storia dell'esegesi patristica, Roma 1985. 
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dicho sólo de dos compartimentos y haber callado después, 
ni sólo de tres compartimentos sin agregar nada más, sino 
de haber dicho de dos compartimentos añadiendo también 
de tres compartimentos, parece no estar falto de misterio 
para la misma exposición que ahora tenemos entre manos. 
Porque la expresión de tres compartimentos designa esta tri- 
ple explicación. Pero, porque en las Escrituras divinas no 
siempre puede sostenerse la lógica narrativa”, sino que a 
veces falla, como, por ejemplo, cuando se dice: en la mano 
del ebrio nacen еѕріпаѕ%, o cuando, a propósito del templo 
construido por Salomón, se dice: en la casa de Dios no se 
oyó la voz del martillo y del hacha", y todavía en el Leví- 
tico, cuando se manda que los sacerdotes examinen la lepra 
de las paredes, de las pieles y de los tejidos para purificar- 
los*?. A causa de estos y de otros pasajes semejantes, el arca 
está compuesta no sólo de tres compartimentos, sino tam- 
bién de dos compartimentos, para que sepamos que en las 
Escrituras no siempre se encierra un triple sentido exegéti- 
co, porque no siempre puede extraerse de ellas la historia*, 
sino, en ocasiones, sólo un doble sentido. Intentemos, pues, 
exponer también el tercer modo interpretativo, según el gé- 
nero moral**, 


79. Es decir, el sentido literal u obvio del texto. 

80. Pr 26, 9. 

81. 1R 6,7. 

82. Cf. Ly 14, 34; 13, 48. 

83. Es decir, su sentido literal o narrativo. Cf. М. SIMONETTL, Lette- 
ra e/o allegoria, Roma 1985. 

84. El sentido moral, como puede apreciarse por la explicación gue 
sigue, sin dejar de ser místico o espiritual y alegórico (porque requiere 
entender el texto como alegoría o símbolo de otra realidad), presupo- 
niéndo incluso la interpretación espiritual, tiene siempre una inmediata 
aplicación parenérica a la vida y costumbres de los oyentes y alude par- 
ticularmente a la actividad del alma; por eso, recibe también cl nombre 
de interpretación. psicológica. 
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El arca y sus dimensiones 


Si hay alguno que, a pesar del acrecentamiento del mal 
y del desbordamiento de los vicios, es capaz de convertirse 
de las cosas pasajeras, perecederas y caducas* para escuchar 
la palabra de Dios y los preceptos celestes, éste edifica en 
el interior de su corazón el arca de la salvación y consagra, 
por así decir, dentro de sí la biblioteca de la palabra divi- 
nat, colocando en ella como longitud, latitud y altura la fe, 
la caridad y la esperanza. Extiende la fe en la Trinidad a la 
longitud e inmortalidad de la vida, funda la amplitud de la 
caridad en el sentimiento del perdón y de la benevolencia y 
eleva la altura de la esperanza a las cosas celestes y excel- 
sas; pues, aun viviendo en la tierra, tiene su morada en los 
cielos. Orienta a un solo objetivo la suma de sus actos, 
porque sabe que todos corren, pero uno solo recibe el pre- 
mio*, es decir, que no se ha multiplicado en la variedad de 
los pensamientos y en la inestabilidad de la mente. 


Las tablas cuadradas, el betún, los animales 


Pero él construye esta biblioteca no con tablas agrestes 
y sin pulir, sino con tablas cuadradas y rectas, conforme a 
la línea de la justicia, es decir, no con volúmenes de auto- 
res profanos, sino con los de los profetas y apóstoles. Pues 


85. Latín: fluxis, perenntibus, caducis: tres adjetivos para traducir, sin 
duda, uno: лрбсколрос. 

86. Cf. HomEx. IX, 4 (GCS VI, р. 242, 17): «que cada uno de vo- 
sotros... haga de su memoria un arca y una biblioteca para los libros di- 
vinos, porque el profeta declara dichosos a los que guardan en su mc- 
moria los mandamientos de Dios para ponerlos por obra». 

87. Cf. Flp 3, 20. 

88. 1 Co 9, 24. 
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estos son los gue, cepillados por pruebas diversas, después 
de haber cercenado y arrojado todos sus vicios, llevan en sí 
la vida cuadrada y equilibrada por todas partes. Los auto- 
res de los libros profanos pueden ser llamados árboles ex- 
celsos y árboles frondosos —Israel, en efecto, es acusado de 
haber fornicado bajo todo árbol excelso y frondoso*-, por- 
que ellos hablan de cosas excelsas y se sirven de una elo- 
cuencia florida, pero no obran en conformidad con sus pa- 
labras; y por eso no se les puede llamar maderas cuadra- 
das”, ya que en ellos no cuadran nunca vida y palabra. 

Tú, por tanto, si haces un arca, es decir, si reúnes una 
biblioteca, hazla con los escritos de los profetas y de los 
apóstoles y de cuantos les siguieron con fe rectilínea, esto 
es, hazla de dos compartimentos y de tres compartimentos. 
Aprende de ella las narraciones históricas; reconoce por ella 
el gran misterio que se cumple en Cristo y en la Iglesia”; 
aprende también de ella a enmendar las costumbres, a cor- 
tar los vicios, a purificar el alma y a despojarla de todo 
vínculo de servidumbre, reponiendo en ella los nidos y nidos 
de las diversas virtudes y progresos”, 

Sin duda, la untarás de betún por dentro y por fuera” 
teniendo la fe en el corazón y confesándola con la Боса“, 
teniendo por dentro la ciencia y por fuera las obras, viviendo 
con el corazón limpio por dentro y con el cuerpo casto por 
fuera. Luego en tal arca, ya la entendamos como biblioteca 
de libros divinos, ya —provisoriamente, según el sentido 
moral- como alma fiel, debes introducir también animales 


89. Cf. Jr 2, 20; 3, 6; 2 R 17, 10, 

90, Cf. Gn 6, 14. 

91. C£ Ef 5, 32. 

92. Aquí tenemos, en síntesis, el triple fruto que debe producir en 
cada uno la aplicación del sentido literal, místico y moral. 

93. Gn 6, 14. 

94. Cf. Rm 10, 9-10, 
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de toda especie, no sólo puros, sino también impuros. Por 
animales puros podemos entender fácilmente la memoria, la 
erudición, la inteligencia, el examen y el discernimiento de 
lo que leemos y otras facultades semejantes a éstas. Sobre 
los animales impuros, en cambio, es difícil pronunciarse, 
dado que se les designa de dos en dos”. Sin embargo, por 
cuanto nos es posible osar penetrar en pasajes tan difíciles, 
pienso que se llaman i impuras necesariamente a la concu- 
piscencia y a la ira, que están presentes en toda alma, por 
aquello de que sirven al hombre para pecar. Pero, puesto 
que la sucesión de la posteridad no se renueva sin la con- 
cupiscencia, ni sin la ira puede subsistir corrección y disci- 
plina alguna, se dice que son necesarias y que deben guar- 
darse%, 

Y, aunque parezca que hemos discutido estas cosas no 
con la razón moral, sino con la razón natural, sin embargo 
tratamos de cuanto se ha traído a colación con fines edifi- 
cantes”. 

En verdad que si alguno pudiese comparar sosegada- 
mente la Escritura divina consigo misma y aplicar cosas es- 
pirituales a cosas espirituales”, no se nos oculta que en- 
contraría en este pasaje muchos secretos de un misterio pro- 
fundo y arcano que ahora no podemos sacar a la luz, ya 


95. Cf. Gn 6, 19. 

96. Cf. supra, hom, 1, 17, Esta última interpretación, referida al alma 
fiel (propiamente moral, según nuestro exegeta), merecería más bien el 
nombre de psicológica, puesto que se centra en la actividad y facultades 
del alma. 

97. El interés que Orígenes mostraba por la especulación y su re- 
curso constante a los filósofos paganos podían dar a sus oyentes la im- 
presión de hallarse ante un estoico o profano más que ante un maestro 
cristiano. Pero él se defiende diciendo que su objetivo es siempre «edi- 
ficar» (cristianamente). Según parece (cf. infra, bom. XIIL 3), los mismos 
maestros paganos le acusaban de emplear sus argumentos y métodos. 

98. Cf. 1 Co 2, 13. 
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sea por la brevedad del tiempo, ya sea por la fatiga de los 
oyentes. 

Con todo, pidamos la misericordia de Dios Todopode- 
roso para que nos haga no solamente escuchar su palabra, 
sino también ponerla por obra”, para que inunde nuestras 
almas con el diluvio de su agua y destruya en nosotros lo 
que él sabe que debe ser destruido y vivifique lo que con- 
sidere que deba ser vivificado, por Cristo Señor nuestro y 
por su Espíritu Santo. A él la gloria por los eternos siglos 
de los siglos. Amén. 


99, СЁ St 1, 22. 


HOMILÍA III 


LA CIRCUNCISIÓN DE ABRAHAM 


El antropomorfismo en la Biblia 


1. Puesto que en muchos lugares de la divina Escritura 
leemos que Dios habla a los hombres y por esto los judí- 
os, pero también algunos de los nuestros, pensaron que Dios 
debía ser concebido a la manera de un hombre, es decir, do- 
tado de aspecto y de miembros humanos, mientras que los 
filósofos desprecian estas cosas como míticas y como con- 
figuradas a semejanza de las ficciones poéticas, me parece 
oportuno, en primer lugar, decir unas cuantas palabras sobre 
este asunto para pasar después a lo que se ha proclamado. 

Dirijámonos, pues, primero a esos que, estando fuera, 
nos ensordecen insolentemente diciendo que al Dios excel- 
so, invisible e incorpóreo no le conviene tener comporta- 
mientos humanos!. En efecto, dicen, si le dáis el uso de la 
palabra, le daréis sin duda también la boca, la lengua y los 
demás miembros por cuyo medio se cumple la función del 
hablar; y si es así, habréis abandonado al Dios invisible e 
incorpóreo. Y entrelazando muchos argumentos semejantes 


1. Affectus: aquí no se trata únicamente de sentimientos o de pasio- 
nes, sino de todo lo que es propio de la conducta humana, como el hecho 
mismo del lenguaje. 
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a estos, atormentan a nuestras gentes. Con la ayuda de vues- 
tras oraciones, por tanto, afrontaremos brevemente estas 
cosas en la medida en que el Señor nos lo permita. 


2. Del mismo modo que profesamos que Dios es incor- 
póreo, omnipotente e invisible, así confesamos como dogma 
cierto e inalterable que Dios se ocupa de los seres mortales 
y que nada, ni en el cielo ni en la tierra, se produce al mar- 
gen de su providencia. ¡Presta atención! Hemos dicho que 
nada se produce sin su providencia, no sin su voluntad; pues 
muchas cosas se hacen sin su voluntad, pero nada sin su 
providencia?, Efectivamente, mediante la providencia él pro- 
cura, dispensa y provee las cosas que acaecen; en cambio, 
mediante la voluntad quiere o no quiere algo. Pero de estas 
cosas hablaremos en otro lugar, pues este tratado sería de- 
masiado largo y difuso. 

Si reconocemos a Dios como provisor y dispensador de 
todas las cosas, debemos admitir en consecuencia que indi- 
que a los hombres lo que quiere y lo que es conveniente. 
Pues si no lo indicase, no sería provisor del hombre, ni po- 
dría creerse que se ocupa de los seres mortales. Dios, por 
tanto, señala a los hombres lo que quiere que hagan: ¿con 
qué comportamiento, preferentemente, debemos decir que 
lo señala? ¿No será con aquel que conocen y usan los hom- 
bres? Si decimos, por ejemplo, que Dios calla, porque lo 
juzgamos conveniente a su naturaleza, ¿cómo pensar que 
haya manifestado algo por medio del silencio? Pero se dice 
que ha hablado para que los hombres, que saben que por 
este medio se manifiestan la voluntad unos a otros, reco- 
nozcan que las palabras a ellos transmitidas por los profe- 


2. Cf. CCel. VI, 62: «Dios, permaneciendo siempre el mismo, dis- 
pone estas cosas variables y las gobierna según su naturaleza»; VI, 71; 
Homer. fg. 18; FILON, De mut. nom. 21, 122. 
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tas son indicaciones de la voluntad de Dios. En cualguier 
caso, no se podría entender que en ellas se hallase la vo- 
luntad de Dios, si no se dijese que él ha dicho estas cosas, 
porque es absolutamente impensable que entre los hombres 
se pueda dar a conocer una voluntad mediante el silencio. 

Pero, una vez más, nosotros no decimos estas cosas in- 
curriendo en el error de los judíos o también de algunos de 
los nuestros, que yerran con ellos*, hasta el punto de que, 
no pudiendo la fragilidad humana oir hablar de Dios de otra 
manera que mediante realidades y palabras a ella conocidas, 
vayamos a pensar por ello que Dios obre también con 
miembros semejantes a los nuestros y con actitudes huma- 
nas. Esto es ajeno a la fe de la Iglesia. 

Mas se dice que Dios ha hablado al hombre, o porque 
inspira en el corazón de cada uno de los santos, o porque 
hace llegar a sus oídos el sonido de su voz. Del mismo 
modo, cuando indica que le es conocido lo que cada uno 
dice o hace, dice haber oído; y cuando señala que hemos 
hecho algo injusto, dice estar airado; cuando nos reprocha 
haber sido ingratos a sus beneficios, dice arrepentirse, indi- 
cando tales cosas por medio de estas afecciones propias del 
hombre, pero sin servirse de esos miembros que pertenecen 
a la naturaleza corpórea; pues la substancia divina es sim- 
ple y no está compuesta de ningún miembro, ni de con- 
juntos orgánicos, ni de estados afectivos‘, sino que, todo lo 


3. Se trata de cristianos que yerran con los judíos en la interpreta- 
ción literal que estos ofrecen de las Escrituras (AT), cristianos «simples», 
amigos de la letra y enemigos de la alegoría, que no son capaces de ver 
tras el velo de la letra el verdadero sentido del lenguaje humano (antro- 
pomorfismo) sobre Dios. Orígenes se refiere a ellos repetidas veces, aun- 
que sin mencionar nombres. 

4. Orígenes, sin duda influido por el estoicismo (cf. M. POHLENZ, 
Vom Zorne Gottes, pp. 18-22), acentúa la carencia de afectos en Dios (cf. 
De princ. IL, 9, 6; Com/n. VI, 38; De orat. XXIV, 2). La naturaleza sim- 
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que operan las potencias divinas, o se presenta con el nom- 
bre de miembros humanos, o se enuncia por medio de sen- 
timientos comunes y conocidos, a fin de que los hombres 
puedan entenderlo, En este sentido se dice que Dios tiene 
ira, oye O hablas, 

En efecto, si la voz humana se define «aire golpeado»*, 
esto es, percutido por la lengua, también la voz de Dios 
puede llamarse aire golpeado por la fuerza o por la volun- 
tad divina. De ello se sigue que, cuando se produce una voz 
que viene de Dios, no llega a los oídos de todos, sino sólo 
a los de aquellos a quienes interesa, para que comprendas 
que el sonido no se transmite por el impulso de la lengua 
-de otra manera todos lo оігіап-, sino que está regido por 
el gobierno de una voluntad” celeste. 


ple, inalterable y plenamente dichosa de Dios excluye todo tipo de su- 
frimiento y pasión, incluidos los afectos (cf. HomNwm. XXII, 2). Ad- 
mite, sin embargo, una pasibilidad positiva, traducida en actos de amor 
y de misericordia: «Ipse Pater non est impassibilis. Si rogetur, miseretur 
et condolet, patitur aliquid charitatis...»: HomEz. VI, 6. 

5. Todas estas expresiones bíblicas que atribuyen a Dios comporta- 
mientos humanos (ira, habla, audición) son, según Orígenes, antropo- 
morfismos que forman parte de la pedagogía divina para con el hombre. 
Éste necesita de tales antropomorfismos para entender a Dios y poder 
acoger su plan de salvación. Se trata de una condescendencia similar a la 
que emplea un adulto cuando se dirige a un niño pequeño (cf. Homer. 
ХУШ, 6; CCel. IV, 71; Р. NEMESHEGYI, Le Dieu d'Origěne et le Dien de 
PAncien Testament, NRTh 80 (1958) 495 ss.). La ira Dei no es, en rea- 
lidad, pasión de Dios, sino la expresión de un lenguaje usado con vistas 
a la conversión y mejora del pecador. Representa el rostro temible del 
educador cuyos trazos no corresponden a sus verdaderos sentimientos, 
sino a un plan educativo. Nos hallamos, pues, ante un simple instrumento 
pedagógico (cf. Homfer. XVIII, 6; HomEz. І, 2; ComRom. УН, 18). 

6. Definición estoica. 

7. En realidad, «señal que manifiesta una voluntad» (пиғиѕ). La 
misma idea en BasiLiO, HomHex. 2, 7: «Cuando, a propósito de Dios, 
hablamos de voz, palabra y orden, no es que nosotros imaginemos la pa- 
labra divina como un sonido emitido por órganos aptos para producir- 
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Sin embargo, se refiere que muchas veces la palabra de 
Dios ha sido dirigida, incluso sin ningún sonido de voz, a 
los profetas, a los patriarcas y a los demás santos, como nos 
enseñan abundantemente todos los libros sagrados. En estos 
casos, para decirlo con brevedad, la mente iluminada por el 
Espíritu de Dios es informada con palabras’. Por eso, cuan- 
do Dios da a conocer su voluntad en este o en aquel modo 
que acabamos de mencionar, se dice que habla. 

Teniendo, pues, en cuenta estas explicaciones, tratemos 
ahora de algunas de las cosas que acaban de ser leídas. 


Los oráculos de Dios a Abraham 


3. Muchas son las respuestas dadas por Dios a Abraham, 
pero no todas son dirigidas a la misma persona; pues algu- 
nas lo son a Abram y otras a Abraham, es decir, algunas 
después del cambio de nombre y otras cuando respondía 
aún al nombre de nacimiento. 

El primer oráculo que Dios dirige a Abram, antes del 
cambio de nombre, dice: Sal de tu tierra, de tu parentela y 
de la casa de tu padre”, y lo demás. Aquí no se da ninguna 
instrucción sobre la alianza de Dios y sobre la circuncisión. 
Pues, siendo todavía Abram y llevando el nombre del naci- 
miento carnal, no podía recibir la alianza de Dios ni la marca 
distintiva de la circuncisión. Pero cuando salió de su tierra 
y de su parentela, entonces le fueron dirigidas palabras más 


lo, ni como el aire golpeado por la lengua; es, creemos nosotros, la im- 
pulsión debida a la voluntad divina que el autor hace sensible a los que 
enseña presentándola bajo la especie de un mandamiento». 

8. Se trata de conceptos que, en la mente del receptor, pasan a ser 
necesariamente palabras; pues en la comunicación divina el mensaje se re- 
cibe ad modum recipientis. 

9. Gn 12, 1. 
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misteriosas; en primer lugar: Ya no te llamarás Abram, sino 
Abraham será tu nombre". Entonces acogió la alianza de 
Dios y recibió como marca distintiva de la fe la circunci- 
sión!!, que no había podido recibir mientras estaba en la casa 
de su padre, entre sus consanguíneos según la carne, y cuan- 
do respondía aún al nombre de Abram. Pero ni él ni su 
mujer fueron llamados ancianos durante el tiempo que es- 
tuvieron en la casa paterna cohabitando en la carne y en la 
sangre!?; mas, tras haberse marchado de allí, mereció ser lla- 
mado Abraham y anciano. Dice, en efecto, la Escritura: 
Ambos, a saber, Abraham y su admirable esposa, eran pres- 
bíteros, es decir, ancianos”, y avanzados en años**. Muchos, 
antes que ellos, vivieron vidas mucho más largas en años, 
novecientos años y más todavía, algunos vivieron hasta poco 
antes del diluvio’ y, sin embargo, ninguno de estos fue lla- 
mado anciano; porque este término no designa en Abraham 
la vejez del cuerpo, sino la madurez del corazón є. 

Así también dice el Señor a Moisés: Elígete ancianos que 
tú mismo sepas que son ancianos”. Consideremos más aten- 


10. Gn 17, 5. 

11. Cf. Rm 4, 11: ComRom. ТУ, 2 (967 A - 968 С). 

12. Cf. Ga 1, 16. 

13. Aquí la frase id est senes parece ser una glosa de Rufino; pues 
Orígenes no tenía necesidad de explicar en griego el sentido de la pala- 
bra rpeoBitepor. Además, la expresión id est anuncia de ordinario una 
explicación del traductor. Véase, a modo de ejemplo, supra I, 4: zizania, 
id est lolium. 

14. Gn 18, 11. 

15. El cap. 5 del Génesis, que alude al período anterior al diluvio, 
menciona la duración de la vida de nueve personajes: desde Adán a 
Lamek. Todos ellos viven más de 900 años, salvo Mahalalel (895), Непос 
(365) y Lamek, padre de Noé (777). Tales son los personajes a que se re- 
fiere Orígenes en su homilía. 

16. La misma idea en bom IV, 4 (infra). Y más desarrollada aún en 
Homjos. XVI, 1 (SCh 71, pp. 359-361). 

17. Nm 11, 16. 
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tamente la voz del Señor para ver qué significa este añadi- 
do: que tú mismo sepas que son ancianos. ¿No resultaba evi- 
dente a los ojos de todos que el que mostraba en su cuer- 
po una edad senil era un anciano, es decir, un viejo? ¿Por 
qué, pues, confiar únicamente a Moisés, un profeta tan 
grande y de tanta importancia, este particular discernimien- 
to, de modo que sean elegidos no aquellos que conocen los 
demás hombres, ni aquellos que reconoce la gente inexper- 
ta, sino los que elegirá el profeta lleno de Dios? No se trata, 
por tanto, de un juicio sobre su cuerpo o sobre su edad, 
sino sobre su alma'*. 

Tales eran, en efecto, los bienaventurados ancianos 
Abraham y Sara. Y, en primer lugar, les son cambiados sus 
nombres de origen, los asignados en virtud de su nacimiento 
carnal. Pues, cuando Abraham llegó a la edad de los no- 
venta y nueve años, se le apareció Dios y le dijo: Yo soy 
Dios, anda en mi presencia y sé irreprochable, y pondré mi 
alianza entre їй y yo. Y Abraham cayó rostro en tierra y 
adoró a Dios, y Dios le habló diciendo: Yo soy, he aquí mi 
pacto contigo: serás padre de una muchedumbre de pueblos 
y en ti serán benditas todas las naciones, y ya no te llama- 
rás más Abram, sino que tu nombre será Abraham”. Y tras 
haber dado este nombre, en seguida añadió: Estableceré mi 
alianza entre tú y yo, y tu descendencia después de ti, y ésta 
es la alianza que guardarás entre tú y yo y tu descendencia 
después de ti”. Después añade todavía: Todo varón entre 
vosotros será circuncidado, y circuncidaréis la carne de vues- 
tro prepucio?!. 


18. Uno se ve tentado a leer corde con E, en lugar de mente, cuan- 
do se remite a la expresión cordis maturitas, que Orígenes opone a se- 
necta corporis líneas más arriba. 

19. Gn 17, 1-5. 

20. Gn 17, 7. 

21. Gn 17, 10-11. 
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4. Una vez que hemos llegado a estos pasajes, quiero exa- 
minar si el Dios omnipotente, que tiene el dominio del cielo 
y de la tierra, queriendo establecer la alianza con un hom- 
bre santo, ponía la cima de tan gran asunto en la circunci- 
sión del prepucio de su carne y del linaje que había de pro- 
ceder de él. Pues dice: Mi alianza será en tu carne”. ¿Acaso 
la circuncisión era lo que el Señor del cielo y de la tierra? 
confería como prenda de la alianza eterna a aquel hombre 
único que había elegido entre todos los mortales? Esto es lo 
único en lo que los maestros y doctores de la sinagoga ponen 
la gloria de los santos. Pero, si os parece bien, venid y escu- 
chad en qué modo la Iglesia de Cristo, que había dicho por 
medio del profeta: Tus amigos, ob Dios, fueron bastante bon- 
rados рот mí”, honre a los amigos de su esposo y cuánta sea 
la gloria que les confiera al rememorar sus gestas. 

Por tanto, instruidos por el apóstol Pablo, decimos que, 
como muchas otras cosas acaecían en figura e imagen de la 
verdad futura”, así también aquella circuncisión carnal era 
figura de la circuncisión espiritual?, desde la cual era digno 
y conveniente que el Dios de la gloria?” diese preceptos a 
los mortales. 

Oid, pues, cómo Pablo, doctor de las naciones en la fe 
y en la verdad”, instruye a la Iglesia en el misterio de la 


22. Gn 17, 13. 

23. Cf. Gn 24, 3. 

24. Sal 139 (138), 17. 

25. Cf. 1 Co 10, 11. 

26. Cf. ComRom. П, 13 (PG 14, 907 С - 908 D). Амвкоѕяо, De 
Abrab. II, 78 (CSEL 32, 1, p. 630): «Perfecta autem circumcisio spirita- 
lis est... Circumcisio ergo cordis intellegibilis, circumcisio etiam carnis 
mandatur sensibilis: Ша in veritate, ista in signaculo». 

27. Sal 29 (28), 3. 

28. Cf. 1 Tm 2,7. 
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circuncisión de Cristo. Prestad atención, dice, a la incisión 
-se refiere а los judíos, mutilados en la carne—, pues la cir- 
cuncisión somos nosotros, que servimos a Dios en el espíritu 
y no ponemos nuestra confianza en la carne”. 

Esta es una de las sentencias de Pablo sobre la circun- 
cisión. Oigamos otra: En efecto, no es judío el que lo es vi- 
siblemente, ni es circuncisión la que se manifiesta en la carne, 
sino que judío es el que lo es en secreto, por la circuncisión 
del corazón, en el espíritu, no en la letra*. ¿No te parece 
más digno hablar de tal circuncisión respecto de los santos 
y amigos de Dios que de una mutilación de la carne? Pero 
la novedad del discurso podría tal vez alejar no sólo a los 
judíos, sino también a algunos de nuestros hermanos. Por- 
que Pablo, al introducir la circuncisión del corazón, parece 
presumir lo imposible: ¿Cómo, en efecto, puede circunci- 
darse un miembro que, cubierto por las vísceras interiores, 
queda oculto a las miradas mismas de los hombres? 

Volvamos, pues, a las palabras de los profetas, para que 
con vuestras oraciones se esclarezcan todas estas cuestiones. 
Dice el profeta Ezequiel: Todo extranjero incircunciso de co- 
razón e incircunciso de carne no entrará en mi santuario”. 
E igualmente, en otro lugar, con no menor reproche, dice 
el profeta: Todos los extranjeros son incircuncisos en la carne, 
pero los hijos de Israel son incircuncisos de corazón”. Se de- 
clara, por tanto, que si uno no es circunciso de corazón, 
aunque sea circunciso en la carne, no entrará en el santua- 
rio de Dios. 


29. Flp 3, 2.3. 

30. Rm 2, 28-29. Tal es la lección de Rm 2, 29 que se encuentra tam- 
bién en HomLev. V, 1 (GCS VI, 333,4) y que se conforma con la expli- 
cación del versículo dada en HomNum. XV, 3 y en HomJos. XIII, 1 (GCS 
VIL 135, 21 y 371, 7). 

31. Ez 44, 9. 

32. Jr 9, 26. 
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Objeción de los literalistas 


5. Pero parecerá que yo mismo sea prisionero de mis ar- 
gumentaciones; pues precisamente por este testimonio del 
profeta, el judío me detiene en seguida y me dice: «He aquí 
que el Profeta alude a una y otra circuncisión, la de la carne 
y la del corazón; no hay lugar para la alegoría allí donde se 
reclaman las dos especies de circuncisión». 

Si me ayudáis con vuestras oraciones para que la pala- 
bra del Dios vivo” se digne estar presente en la apertura 
de nuestra boca”, podremos con su guía salir, a través del 
estrecho camino de este problema, a los amplios espacios 
de la verdad; porque, respecto de la circuncisión de la 
carne, tenemos que refutar no sólo a los judíos carnales, 
sino también a algunos de los que parecen haber acogido 
el nombre de Cristo y, sin embargo, piensan que hay que 
recibir la circuncisión de la carne, como los ebionitas y 
cuantos con ellos se equivocan con una similar pobreza de 
espíritu”. 


33. Cf. 1 P1,23. 

34. Cf. Ef 6, 19. 

35. Los ebionitas son judeocristianos gue han acogido a Cristo como 
Mesías (entendiendo por tal al profeta restaurador del antiguo culto 
judío), sin abandonar determinadas prácticas judaicas como la circunci- 
sión y la observancia del Sábado. Su nombre les viene de «Ebión», que 
en hebreo significa «pobre»; de ahí la expresión de Orígenes (simili pau- 
pertate sensus) que quiere caracterizar su pensamiento. El alejandrino 
alude a ellos en diferentes lugares de su obra. En el Contra Celso (11, 1), 
por ejemplo, les menciona como «judíos que creen en Jesús», pero que 
«no han abandonado la ley de sus padres»: «Porque viven en conformi- 
dad con ella y deben su apelación a la pobreza de interpretación de la 
Ley. Ebión es, en efecto, el nombre del pobre entre los judíos y “ebio- 
nitas’ la apelación que se dan aquellos judíos que han acogido a Jesús 
como Cristo» (SCh 132, p. 280). Para nuestro autor, la diferencia entre 
estos judeocristianos y los simples judíos es mínima (cf. ComMat. ХІ, 
12: GCS X, p. 52, 30). 
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La circuncisión de los oídos 


Utilicemos, pues, los testimonios del Antiguo Testa- 
mento a los que ellos recurren de buena gana. Está escrito 
en el profeta Jeremías: He aquí que este pueblo es incir- 
cunciso de oídos*. Escucha, Israel, la voz del profeta; ella 
proclama un gran oprobio para ti; te imputa una gran culpa. 
Se te acusa de ser incircunciso de oídos. ¿Por qué, pues, 
oyendo estas palabras, no has cogido el hierro y te has 
hecho un corte en las orejas? Dios te culpa y te condena 
por no tener circuncidados los oídos. No te permito, en 
efecto, que busques refugio en esas alegorías nuestras que 
Pablo nos ha enseñado. ¿Por qué te detienes en la acción 
de circuncidar? ¡Córtate las orejas, cercena esos miembros 
que Dios ha creado para la utilidad de los sentidos y la be- 
lleza del ser humano”, ya que entiendes así las palabras di- 
vinas! 

Pero te pondré todavía otro ejemplo que no podrás con- 
tradecir. En el Exodo, donde nosotros, en los códices de la 
Iglesia, hemos escrito que Moisés responde al Señor di- 
ciendo: Señor, provee a otro para enviarlo; porque yo soy 
de voz débil y tardo de lengua”, vosotros tenéis en los 
ejemplares hebreos: yo, en cambio, soy incircunciso de la- 
bios. Luego he aquí que, según vuestros ejemplares, que es- 
timáis más verdaderos, tenéis una circuncisión de labios. Si, 
pues, en vuestra opinión, Moisés dice que es todavía indig- 
no porque no es circunciso de labios, ello significa cierta- 
mente que el circunciso de labios es más digno y más santo. 


36. Jr 6, 10. 

37. Cf. CICERÓN, De nat. deor., I, 47: «omnia in hominis figura non 
modo ad usum, verum etiam ad venustatem apta»; De finibus TIL, 18: 
«alia videntur propter eorum usum a natura esse donata... alia autem... 
quasi ad quendam ornatum» (SVF 11, 1165-1167). 

38. Ex 4, 13.10. 
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Aplicad, pues, la hoz a los labios у cortad lo дие recubre 
vuestra boca, puesto que es así como os place entender las 
divinas Escrituras. 

Mas si reconducís la circuncisión de los labios a la ale- 
goría y decís, no obstante, que la circuncisión de los oídos 
es alegórica y figurativa, ¿cómo no buscáis la alegoría tam- 
bién en la circuncisión del prepucio? 

Pero dejemos aparte a aquellos que, a la manera de los 
ídolos, tienen oídos y no oyen, y tienen ojos y no ven”. 
Vosotros, en cambio, oh pueblo de Dios, y pueblo elegido 
como adquisición para narrar las potencias del Señor*, 
acoged la digna circuncisión de la palabra de Dios en vues- 
tros oídos, en los labios, en el corazón, en el prepucio 
de vuestra carne y en todos vuestros miembros sin ex- 
cepción. 

Sean circuncisos vuestros oídos según la palabra de Dios, 
de modo que no acojan la voz del enemigo, ni oigan las pa- 
labras del maldiciente y blasfemador, y no estén abiertos a 
las calumnias, a la mentira, a la provocación. Sean tapona- 
dos y cerrados para que no oigan el juicio de la sangre“! o 
estén abiertos a canciones impúdicas y a sonidos de teatro. 
Que nada obsceno reciban, sino que se aparten de todo es- 
pectáculo de corrupción. 

Tal es la circuncisión con la que la Iglesia de Cristo cir- 
cuncida los oídos de sus infantes; y estos, creo yo, son los 
oídos que el Señor buscaba en sus oyentes cuando decía: El 
que tenga oídos para oir, que ова“. Porque nadie puede oir 
con oídos incircuncisos e impuros las palabras puras de la 
sabiduría y la verdad. 


39. Sal 115, 6.5 (Vulg. 113, 14.13). 
40. CÉ. 1 P 2, 10.9. 

41. Cf. Is 33, 15. 

42. Mt 13, 9. 
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La circuncisión de los labios 


Pasemos, si queréis, también a la circuncisión de los la- 
bios. Yo pienso que es incircunciso de labios* el que no ha 
acabado aún con las palabras necias y con las bufonerías**, 
el que ultraja a los buenos y acusa al prójimo, el que fo- 
menta los litigios y remueve calumnias, el que con falsos 
testimonios enfrenta a los hermanos entre sí, el que pro- 
nuncia palabras vanas, estúpidas, mundanas, impúdicas, tor- 
pes, injuriosas, insolentes, blasfemas y todas aquellas que 
son indignas de un cristiano. Pero si uno mantiene su boca 
alejada de todas estas cosas y regula sus palabras con jui- 
cio”, reprime la locuacidad, frena la lengua y modera las pa- 
labras, éste es declarado con justicia circunciso de labios. 
Pero tambien, los que hablan altivamente la iniquidad y ex- 
tienden su lengua contra el cielo*5, como hacen los herejes, 
deben llamarse incircuncisos e inmundos de labios; en cam- 
bio, el que habla siempre la palabra de Dios y profiere la 
sana doctrina, fortificada por las reglas evangélicas y apos- 
tólicas, es circunciso y puro. 

De este modo, por tanto, se da también la circuncisión 
de los labios en la Iglesia de Dios. 


La circuncisión de la carne 


6. Y ahora, según nuestra promesa, veamos en qué modo 
deba ser asumida también la circuncisión de la carne. 

Nadie ignora que este miembro en el que se encuentra 
el prepucio sirve a las funciones naturales de la unión car- 


43. Ex 6, 30. 

44. Cf. Ef 5, 4. 

45. Sal 112 (111), 5 

46. Cf. Sal 73 (72), 8-9, 
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nal y de la generación. Por tanto, si uno, respecto de los 
movimientos de esta naturaleza, se sabe dominar y no so- 
brepasa los límites impuestos por las leyes, ni conoce otra 
mujer que su legítima esposa y a ella se une sólo para tener 
hijos en los días establecidos y legítimos, éste puede ser lla- 
mado circunciso en el prepucio de su carne. Pero el que se 
arroja a toda suerte de lascivia y anda buscando por todas 
partes abrazos diversos e ilícitos y se deja llevar sin freno 
рог. el torbellino de Іа lujuria, éste es incircunciso en el pre- 
pucio de su carne. 

La Iglesia de Cristo, en cambio, fortalecida por la gra- 
cia de aquel que fue crucificado por ella, se abstiene no sólo 
de los tálamos ilícitos y nefandos, sino también de los per- 
mitidos y lícitos, y, como virgen esposa de Cristo, florece 
en vírgenes castas y puras, en las cuales se cumple la ver- 
dadera circuncisión del prepucio de la carne; en su carne se 
guarda realmente la alianza de Dios, la alianza eterna. 


La circuncisión del corazón 


Nos queda por explicar también la circuncisión del co- 
razón. Si uno arde en deseos obscenos y en torpes concu- 
piscencias, y, para decirlo brevemente, comete adulterio en 
su corazón”, éste es incircunciso de corazón*. Pero también: 
el que cultiva en su mente pensamientos heréticos y coloca 
en su corazón afirmaciones blasfemas contra la ciencia de 
Cristo es incircunciso de corazón. El que, por el contrario, 
conserva pura la fe en la sinceridad de la conciencia es cir- 
cunciso de corazón; de él se puede decir: Dichosos los lim- 
pios de corazón, porque ellos verán a Dios*. 


47. Mt 5, 28. 
48. Cf. Ez 44, 9. 
49. Mt 5, 8. 
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La circuncisión de todos los miembros 


Pero yo, además, oso añadir a las palabras proféticas 
cosas semejantes, porque si, como acabamos de indicar, es 
preciso circuncidar los oídos, los labios, el corazón y el pre- 
pucio de la carne, seguramente también tendrán necesidad 
de circuncisión nuestras manos, nuestros pies, nuestra vista, 
nuestro olfato y nuestro tacto. En efecto, para que el hom- 
bre de Dios sea perfecto en todo%, deben circuncidarse 
todos sus miembros: las manos, ciertamente, de las rapiñas, 
los hurtos, los crímenes, y deben abrirse sólo a las obras 
de Dios. Deben circuncidarse los pies, para que no se apre- 
suren a esparcir la sangre” у no entren en el consejo de los 
malhechores*?, sino que se muevan únicamente por los 
mandatos divinos. Debe circuncidarse también el ojo, para 
que no desee las cosas ajenas, ni mire a la mujer con con- 
cupiscencia*; pues, el que, lascivo y curioso, pasea su mi- 
rada por las formas femeninas, es un incircunciso de ojos. 
Pero el que, ya coma o ya beba, come y bebe para gloria 
de Dios”, como manda el Apóstol, ese es circunciso en el 
gusto; en cambio, de aquel cuyo Dios es el vientre” y sirve 

a los placeres de la gula, podría decir que tiene el gusto in- 
circunciso. 

Si uno se apropia del buen olor de Cristo% y bus- 
ca en las obras de misericordia el olor suave”, tiene el 
olfato circunciso; mas el que anda ungido con los per- 


50. Cf. 2 Tm 3, 17. 

51. Cf. Is 59, 7. 

52. CE Sal 1, 1. 

53. Cf. Ex 20, 17; Mt 5, 28. 
54. Cf. 1 Co 10, 31. 

55, Cf. Flp 3, 19. 

56. 2 Co 2, 15. 

57, Cf., por ejemplo, Ex 29, 4. 
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fumes más exquisitos! debe llamarse incircunciso de 
olfato. 

Pero también pueden declararse circuncisos cada uno 
de los miembros en singular, si en su función permanecen 
sometidos a los mandamientos de Dios; si, por el contra- 
rio, se abandonan a la lujuria más allá de las leyes que les 
han sido divinamente prescritas, hay que tenerles por in- 
circuncisos. Yo pienso que esto es lo que el Apóstol ha 
dicho: Pues como ofrecisteis vuestros miembros para servir 
a la iniquidad para la iniquidad, así ahora ofreced vues- 
tros miembros para servir a la justicia para la santifica- 
ción”. 

En efecto, cuando nuestros miembros servían a la ini- 
quidad no eran circuncisos ni estaba en ellos la alianza de 
Dios; pero cuando empezaron a servir a la justicia para la 
santificación, se cumple en ellos la promesa que fue hecha 
a Abraham. Pues entonces se imprime en ellos la ley de Dios 
y su alianza. Y éste es realmente el signo de la fe*! que con- 
tiene el pacto de la alianza eterna entre Dios y el hombre; 
ésta es la circuncisión que, con cuchillos de piedra*, se le 
dio al pueblo de Dios por medio de Jesús (Josué). ¿Cuál es, 
sin embargo, el cuchillo de piedra* y cuál la espada con la 
que fue circuncidado el pueblo de Dios? Oye lo que dice 
el Apóstol: Pues la palabra de Dios es viva y eficaz, y más 


58. Cf, Am 6, 6; Ct 4, 14. 

59, Rm 6, 19. 

60. Cf. Rm 6, 19, 

61. Cf. Gn 17, 11. 

62. Cf. Jos 5, 2. 

63. La piedra de los cuchillos de que habla Josué es «Cristo», dirá 
Orígenes en Нот/оѕ. V, 5 (SCh 71, p. 171) poniendo el acento sobre la 
piedra. En nuestra homilía lo que prevalece es la imagen del cuchillo. El 
alejandrino no tiene ningún reparo en transformar el cuchillo en «espa- 
da» buscando la correspondencia con los textos de Hb 4, 12 y Mt 10, 34. 
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aguda que espada alguna de doble filo; penetra hasta las 
fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y mé- 
dulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del cora- 
zón“*. Esta cs, por tanto, la espada con la que debemos ser 
circuncidados; de ella dice el Señor: No he venido a traer 
paz a la tierra, sino espada”. 


Circuncisión espiritual y alianza 


¿No te parece que esta circuncisión es más digna para 
colocar la alianza de Dios? Compara, si te place, nuestras 
explicaciones con vuestras fábulas judaicas y torpes narra- 
ciones y ve si la circuncisión que viene de Dios se observa 
en aquellas prescripciones vuestras o más bien en las que 
predica la Iglesia de Cristo. ¿No caes tú mismo en la cuen- 
ta de que la circuncisión de la Iglesia es honesta, santa, digna 
de Dios, mientras que la vuestra es torpe, repugnante, de- 
forme, y que prefiere la vulgaridad tanto en la actitud como 
en el aspecto exterior? 

Dice Dios a Abraham: La circuncisión y mi alianza es- 
tarán en tu carne*, Si nuestra vida es tal que ha logrado el 
equilibrio y la unión de todos los miembros, hasta el punto 
de que todos nuestros movimientos se producen de acuer- 
do con las leyes de Dios, realmente la alianza de Dios es- 
tará en nuestra carne”, 

Que este breve recorrido que acabamos de hacer por el 
Antiguo Testamento sirva para refutar a los que confían en 
la circuncisión de la carne y al mismo tiempo para edificar 
la Iglesia del Señor. 


64. Hb 4, 12. 
65. Mt 10, 34. 
66. Gn 17, 13, 
67. Cf. Gn 17, 13. 
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La circuncistón en el Nuevo Testamento 


7. Paso ahora al Nuevo Testamento, en el gue está la 
plenitud de todas las cosas; desde él guiero mostrar cómo 
también nosotros podemos llevar en nuestra carne la alian- 
za de nuestro Señor Jesucristo. Porque no basta decir estas 
cosas sólo nominalmente y con palabras; es preciso cum- 
plirlas con hechos. Dice el apóstol Juan: Todo espíritu que 
confiesa que Jesús ha venido en carne, es de Dios*. ¿Y qué? 
Si uno que peca y no obra con rectitud confiesa que Jesús 
ha venido en carne, ¿nos parecerá que lo hace en el Espíri- 
tu de Dios? No, esto no es tener la alianza de Dios en la 
carne, sino en las palabras. A él se le dice en seguida: Hom- 
bre, te equivocas, el reino de Dios no está en las palabras, 
sino en el poder”. 

Estoy buscando, pues, cómo podrá realizarse la alianza 
de Cristo en mi carne. 51 mortifico mis miembros terrenos”, 
tendré la alianza de Cristo en mi carne. Si llevo siempre en 
mi cuerpo la muerte de Cristo”, la alianza de Cristo está en 
mi cuerpo; porque, si sufrimos con él, con él también rei- 
naremos"*; si me hago una sola cosa con él por una muerte 
semejante a la suya”, pongo de manifiesto que sm alianza 
está en mi carne. Pues ¿de qué sirve que yo diga que Cris- 
to ha venido sólo en aquella carne que asumió de María, 51 
no muestro también que ha venido en esta carne, que es la 
mía? Lo pongo de manifiesto precisamente si, del mismo 
modo que antes ofrecí mis miembros para servir a la ini- 


68. Cf. Gn 17, 13. 
69. 1 Jn 4, 2. 

70. 1 Co 4, 20. 

71. Cf. Col 3, 5. 
72. Cf. 2 Co 4, 10. 
73. 2 Tm 2, 12. 
74. Cf. Rm 6, 5. 
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quidad para la iniquidad, ahora los convierto y los ofrezco 
para servir a la justicia para la santificación”. 

Muestro que la alianza de Dios está en mi carne, si 
puedo decir con Pablo que estoy crucificado con Cristo; y 
vivo, pero no yo, sino que es Cristo quien vive en ті; y 
si puedo decir, como él mismo decía: Yo llevo en mi cuer- 
po los estigmas de mi Señor Jesucristo”?. Verdaderamente 
mostraba que la alianza de Dios estaba en su carne aquel 
que decía: ¿Quién nos separará del amor de Dios, que está 
en Cristo Jesús? ¿La tribulación, la angustia, el peligro, la 
espada? ?, 

Porque si confesamos al Señor Jesús sólo con palabras 
y no damos muestras de que su alianza está en nuestra 
carne”, según lo que hemos explicado más arriba, pare- 
cerá que también nosotros hacemos algo similar a los ju- 
díos, que se imaginan que confiesan a Dios únicamente 
con el signo de la circuncisión, pero lo niegan con las 
obras. 

Que el Señor nos conceda, pues, creer con el corazón, 
confesar con la роса%, probar con las obras que la alianza 


75. Cf. Rm 6, 19. 

76. Ga 2, 20. 

77. Ga 6, 17. El texto de Ga 6, 17 no comporta, ni en griego, donde 
en ocasiones se encuentra el plural ñpôv, ni en latín, el adjetivo posesi- 
vo mei que se lee aquí. Pero no es una adición de Rufino. Este posesi- 
vo de primera persona está muy presente en Orígenes que, mediante esta 
apropiación afectuosa de Cristo y de sus misterios, expresa con toda es- 
pontaneidad su fervor religioso. La expresión Dominus meus comparece 
con mucha frecuencia en sus Obras: infra, XII, 4; Ното. I, 4; V, 3; МИ, 
3; XII, 3; HomEz. VI, 6; IX, 3... Ver, con otras referencias a Salvator 
mens, Christus mens, Jesus mens, E BERTRAND, Mystique de Jésus chez 
Origěne, Paris 1951, pp. 147-148. 

78. Rm 8, 35.39. 

79. Cf. Gn 17, 13. 

80. Cf. Rm 10, 9, 
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de Dios está en nuestra carne, para que los hombres, vien- 
do nuestras buenas obras, glorifiquen a nuestro Padre que 
está en los cielos*!, por Jesucristo, nuestro Señor, al cual es 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén*. 


81. Cf. Mt 5, 16. 
82. Ga 1, 5. 
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LA APARICIÓN DE Dios A ABRAHAM 


Dios se aparece a Abraham 


1. Se nos ha leído otra aparición de Dios a Abraham, 
acaecida en este modo: Dios se apareció a Abraham, mien- 
tras estaba sentado a la entrada de su tienda junto a la en- 
cina de Mambré. Y he aquí que tres hombres se pararon por 
encima de éli y, alzando sus ojos, Abraham miró, y be aquí 
que vio tres hombres por encima de él, y salió a su encuen- 
tro?, y lo restante. 

Comparemos en primer lugar, si os parece bien, esta apa- 
rición con aquella que sobrevino a Lot. Tres hombres vie- 
nen a Abraham y están por encima de él; a Lot vienen dos 
y se sientan en la plaza?. Examina si, por disposición del 
Espíritu Santo, las cosas no acontecen en proporción a los 
méritos. Lot, en efecto, era muy inferior a Abraham. Si no 
hubiese sido inferior, no se habría separado de Abraham y 
no le habría dicho: Si tú vas a la derecha, yo iré a la iz- 


1. Super eum = «por encima de él» y no «delante de él». Es preci- 
so prestar atención a este matiz, porque Orígenes lo comenta más abajo: 
super eum ventunt, non contra eum. Se trata de una visión que obliga a 
levantar la cabeza a Abraham, el vidente. 

2. Gn 18, 1-2. 

3. Cf. Gn 19, 1. 
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quierda; si tá vas a la izquierda, yo iré a la derecha’. Y si 
no hubiese sido inferior, no le habría satisfecho la tierra de 
los sodomitas y su estancia entre ellos. 

Vienen, por tanto, a Abraham tres hombres al medio- 
día; a Lot vienen dos у por la tarde“; pues Lot no era capaz 
de acoger la intensidad de la luz meridiana. Abraham, en 
cambio, fue capaz de recibir el pleno fulgor de aquella luz?. 

Veamos ahora cómo acogen a los visitantes Abraham y 
Lot, y comparemos los preparativos para la hospitalidad del 
uno y del otro. Observa, en primer lugar, que a Abraham, 
junto con los dos ángeles, se presentó también el Señor, 
mientras que a Lot se le aparecen sólo dos ángeles. ¿Y qué 
dicen? El Señor nos ha enviado a destruir la ciudad y a pro- 
vocar su тиіпа?. Luego él acogió a los que tenían la misión 
de arruinar y no al que podía salvar; Abraham, en cambio, 
acogió tanto al que salva como a los que traen la perdición?. 


La solicitud de Abraham 


Veamos ahora el modo en que cada uno les acoge. Abra- 
bam (les) vio y corrió a su encuentro". Considera inmedia- 


4. Gn 13, 9. El texto latino no autoriza a cambiar el sujeto de di- 
xisset. Sin embargo, en el Génesis, es Abraham, y no Lot, el que pro- 
nuncia esta frase. Tal vez habría que leer: non esset separatus ab <eo> 
Abraham nec dixisset ei. Al comienzo de la V homilía volvemos a en- 
contrar este mismo pensamiento, esta vez correctamente expresado: 
«numquam ad eum diceret Abraham: Si tu ad dextram...». 

5. Gn 18, 1. 

6. Gn 19, 1. 

7. Para un desarrollo más amplio, ver ComCant. ЇЇ (PG 13, 122-123). 

8. Cf. Gn 19, 13 

9. La hospitalidad de Abraham es mucho mayor que la de Lor, 
puesto que incluye la acogida del «que trae la salvación». Los ángeles que 
proporcionan la ruina son los encargados de la destrucción de Sodoma. 

10. Gn 18, 2. 
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tamente la solicitud у el ardor de Abraham en е} servicio. 
Él mismo corre al encuentro y, tras haber salido al encuen- 
tro, vuelve de prisa a la tienda y dice a su mujer: ven en 
seguida a la tienda!!. Observa en cada gesto cuál sea la pron- 
titud del que acoge: tiene prisa en todo; todo lleva el sello 
de urgente; nada se hace con lentitud. Dice, pues, a Sara, su 
mujer: Ven en seguida a la tienda, vierte tres medidas de 
flor de harina y baz unas hogazas de pan". En griego se 
emplea la palabra ёүкрофіос, que indica panes ocultos y cs- 
condidos!. Luego, Abraham corrió a la vacada y cogió un 
becerro", ¿Qué becerro? ¿Tal vez el primero que encontró? 
No, sino un becerro bueno y tierno'*. Aun haciéndolo todo 
apresuradamente, sabe muy bien qué ofrendas principales y 
grandes deben presentarse al Señor y a los ángeles. 

Tomó, por tanto, o mejor, escogió del rebaño un bece- 
rro bueno y tierno y lo entregó a su criado; el criado se apre- 
suró a prepararlo'6. Corre Abraham, se da prisa su mujer, 
su criado se apresura: no hay ningún perezoso en la casa 
del sabio”. Sirve, pues, el becerro junto con los panes y la 
harina, pero también la leche y el requesón!?, Tal es el ser- 
vicio de hospitalidad de Abraham y de Sara. 


11. Gn 18, 6. 

12. Latín: subcinericias: panecillos cocidos bajo la ceniza del hogar. 

13, La nota de erudición no puede deberse más que a Rufino. 

14. Gn 18, 7. 

15. Cf. Ibid. 

16. Gn 18, 7. 

17. Cf. Риом, De Abrab. 108-109: «Entonces, lleno de alegría en su 
alma, dispuso todas las cosas para no diferir la acogida y dijo a su mujer: 
Date prisa y cuece tres medidas de pan bajo la ceniza. Él mismo se apre- 
sura a ir al establo, coge un becerro tierno y cebado y se lo entrega a un 
criado, que lo inmola y lo prepara con toda celeridad. Porque no hay 
ningún perezoso para amar a los hombres en la casa del sabio; mujeres, 
hombres, esclavos y libres se apresuran a servir a los huéspedes». 


18. Cf. Gn 18, 8. 
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Veamos ahora lo que hace Lor. Este no tiene ni flor de 
harina, ni pan blanco, sino harina; no conoce las tres medi- 
das de flor de harina y no puede ofrecer a sus visitantes las 
egkryfias, es decir, los panes escondidos y místicos”. 


El lavatorio de los pies 


2. Pero indaguemos ahora, entretanto, qué hace Abra- 
ham con los tres hombres que se pararon por encima de ё1®. 
Considera qué puede significar el hecho de que vengan sobre 
él y no contra él. Puesto que, realmente, se había sometido 
a la voluntad de Dios, se dice que Dios estaba por encima 
de él. 

Sirve, por tanto, los panes amasados con tres medidas 
de flor de harina". Acogió a tres hombres; amasó los panes 
con tres medidas de flor de harina. Todo lo que hace es 
místico2; todo está repleto de misterios. Se sirve el bece- 


19. En HomLev. ХШ, 3, Orígenes explica con detenimiento el sen- 
tido de este pan místico que contiene la ciencia de los misterios divinos. 
Según Clemente (Strom. V, 12), que se apropia de las mismas palabras de 
Filón (cf. De sacrif. Ab. et Cain, 60), «estos panes escondidos significan 
que es necesario tener escondida la verdadera y santa palabra mística 
sobre el Increado y sus operaciones». Para Ambrosio, este pan contiene 
una doctrina escondida en la levadura mezclada con la masa por la mujer 
del evangelio (cf. De Cain et Ab. 9, 35), doctrina que no debe exponer- 
se a oídos profanos (cf. De Abrab. 5, 38). 

20. Cf. Gn 18, 2. 

21. Cf. Gn 18, 6. 

22. Para Orígenes, todas las acciones de Abraham, aun siendo his- 
tóricas o fácticas, son al mismo tiempo «místicas», es decir, esconden un 
misterio (un significado más profundo) que hay que descubrir y que está 
en la intención del autor que las pone por escrito. Luego dar a conocer 
el sentido místico de tales hechos es objetivo del mismo autor que los 
relata; y mucho más, del que inspira su redacción. 
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rro: he aquí otro misterio. El becerro mismo no es duro, 
sino bueno y tierno; ¿y qué hay tan tierno y tan bueno 
como el que se humilló por nosotros hasta la muerte? y 
dio la vida? por sus amigos?5? Él es el ternero cebado* que 
sacrifica el Padre para recibir al hijo arrepentido. En efec- 
to, amó tanto al mundo, que le dio a su hijo único” para 
la vida del mundo. 

Y al sabio no se le oculta a quiénes acoge. Sale al en- 
cuentro de los tres, pero no adora más que a uno y a uno 
solo habla, diciendo: Baja a casa de tu siervo y refréscate 
bajo el árbol”. 

Pero ¿cómo es que añade de nuevo, como hablando 
a los hombres: Que traigan agua y se laven vuestros 
pies”? 

Con esto, Abraham, padre y maestro de las gentes, te 
enseña cómo debes acoger a los huéspedes y que debes la- 
varles los pies; sin embargo, también esto se dice a modo 
de misterio; sabía, en efecto, que los sacramentos del Señor 
no se cumplen sino en el lavatorio de los pies. Pero по 
se le ocultaba la severidad del precepto enunciado por el 
Salvador: Si no os reciben, sacudid el polvo que se ha ad- 
berido a vuestros pies en testimonio contra ellos. En ver- 
dad os digo que, en el día del juicio, habrá menos rigor 
para la tierra de Sodoma que para aquella ciudad”. Que- 
ría, por tanto, adelantarse y lavar los pies, no sea que que- 


23. Cf. Flp 2, 8. 

24. Cf. 1 Jn 3, 16. 

25. Cf. Jn 15, 13. 

26. Cf. Le 15, 23. 

27. Jn 3, 16. 

28. Gn 18, 3.4. 

29. Gn 18, 4. 

30. Cf. Jn 13, 6. 

31. Mc 6, 11 y Mt 10, 15. 
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dase algo de polvo gue pudiese reservarse para ser sacudi- 
do en el día del juicio como testimonio de incredulidad. 
Por eso dice el sabio Abraham: Que traigan agua y se 
laven vuestros pies”. 


El árbol de Mambré 


3. Veamos ahora lo que se dice a continuación: Y 
Abraham mismo estaba de pie junto a ellos, bajo el árbol”. 
Pidamos oídos circuncisos para estas narraciones; pues no 
debe creerse que el Espíritu Santo haya puesto tanta so- 
licitud en indicar por escrito en los libros de la Ley dón- 
de estaba Abraham. ¿De qué me sirve, en efecto, a mí, 
que he venido a escuchar lo que el Espíritu Santo enseña 
al género humano, oir que Abraham estaba bajo un 
árbol? 

Veamos, pues, cuál es el árbol, bajo el que se encontra- 
ba Abraham y en el que ofrecía un convite al Señor y a sus 
ángeles. Dice la Escritura: Bajo el árbol de Mambré”. Mam- 
bré significa en nuestra lengua visión o penetración. ¿Ves 
cuál y de qué género es el lugar en el que el Señor puede 
tener un convite? Le ha complacido la visión y la penetra- 
ción de Abraham; pues era limpio de corazón, hasta el punto 
de poder ver a Dios*. Luego en tal lugar y en semejante 
corazón, el Señor puede tener un convite con sus ángeles. 
Efectivamente, en otro tiempo los profetas eran llamados vi- 
dentes”. 


32. Gn 18, 4. 
33. Gn 18, 8. 
34. Cf. Ibid. 
35. Gn 18, 1. 
36. Cf. Mt 5, 8. 
37. Cf. 1 S 9, 9. 
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El lugar de Sara 


4. ¿Qué dice, pues, el Señor a Abraham? ¿Dónde está 
Sara, tu mujer? Y él: Abí, en la tienda, contestó. Y dijo el 
Señor: Vendré a ti sin falta el año que viene, y tu mujer, 
Sara, tendrá un hijo. Sara estaba escuchando a la entrada 
de la tienda, detrás de Abraham. 

Aprendan las mujeres de los ejemplos de los patriarcas, 
aprendan, digo, a seguir a sus maridos; porque no sin mo- 
tivo se escribió que Sara estaba detrás de Abraham”, sino 
para mostrar que, si el varón va por delante hacia el Señor, 
la mujer debe seguirlo. Digo que la mujer debe seguirlo, si 
ve a su marido estar junto al Señor. 

Por lo demás, elevémonos a un grado superior de in- 
teligencia y digamos que el varón es en nosotros el senti- 
do racional y la mujer, a él unida como a su marido, nues- 
tra carne. Luego que la carne siga siempre a la razón y no 
llegue nunca a tal extremo de desidia que el sentido racio- 
nal, reducido a esclavitud, obedezca a la carne que flota en 
la lujuria y en los placeres. Sara estaba, pues, detrás de 
Abraham”, 

Pero, en este lugar podemos encontrar también un as- 
pecto místico, si consideramos cómo en el Exodo Dios iba 
por delante, en la columna de fuego por la noche y en la co- 
lumna de nube por el día*!, y la sinagoga del Señor le se- 
guía detrás. Así también entiendo que Sara seguía o estaba 
detrás de Abraham”. 


38. Gn 18, 9-10. 

39. Cf. Gn 18, 9. 

40. Cf. Ibid. 

41. Cf. Ex 13, 21. 

42. En estos párrafos se concentran tres interpretaciones del mismo 
texto: Sara estaba detrás de Abraham. Pero la primera es ya alegórica (y 
moral): el «estar detrás» no es meramente local, sino moral; es «seguir» 
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¿Qué se dice después? Y eran ambos presbíteros —es 
decir, ancianos- y avanzados en años*. Por lo que atañe a 
la edad del cuerpo, muchos antes que ellos habían llevado 
una vida mucho más larga en años, pero ninguno fue lla- 
mado presbítero. Ello prueba que tal nombre se otorga a 
los santos no en razón de su longevidad, sino de su ma- 
durez*, 


El descenso del Señor a la tierra 


5. ¿Y qué sucede después de este convite tan grande que 
Abraham ofreció al Señor y a sus ángeles bajo el árbol de 
la visión? Los huéspedes se marchan. Abraham les acompa- 
ñaba —dice el texto— e iba con ellos. Entonces el Señor dijo: 
No puedo ocultar a Abraham, mi siervo, lo que haré. Abra- 
ham llegará a ser un pueblo grande y numeroso y en él serán 
benditas todas la naciones de la tierra. Sabía, en efecto, que 
habría de dar órdenes a sus hijos y que estos guardarían los 
caminos del Señor, practicando la equidad y la justicia, para 
que el Señor cumpliese con Abrabam lo que le había reve- 
lado. Y dijo: El clamor de Sodoma y de Gomorra Ба llega- 
do a su colmo y sus pecados son demasiado grandes. He ba- 
jado, pues, para ver si, según este clamor suyo que ha llega- 
do hasta mí, ban alcanzado la cima; y si no es así, para sa- 
berlo*. Tales son las palabras de la divina Escritura. 

Veamos, por tanto, ahora lo que debe entenderse digna- 
mente en ellas. 


al que se encuentra junto a Cristo. La segunda es igualmente moral o an- 
tropológica, pero en un nivel más hondo. La tercera es espiritual o mís- 
tica (también tipológica). Ver Intr., pp. 12-14. 

43. Gn 18, 11. 

44. Cf. supra, hom. MI, 3. 

45. Gn 18, 16-21. 
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He bajado —dice— para ver*. Cuando le son dirigidos a 
Abraham mensajes divinos, no se dice que Dios baja, sino que 
está sobre él, como hemos explicado más arriba: Tres hom- 
bres se pararon por encima de él*. Ahora, sin embargo, que 
se trata de pecadores, se dice que Dios baja. Pero no te dejes 
llevar por la imaginación pensando en una subida o bajada 
locales; pues esto se encuentra con frecuencia en las divinas 
letras, por ejemplo en el profeta Miqueas: He aquí que el 
Señor salió de su lugar santo, bajó y caminará sobre las altu- 
ras de la tierra*. Se dice, por tanto, que Dios baja, cuando 
se digna tener cuidado de la fragilidad humana”; y esto debe 
pensarse especialmente de nuestro Señor y Salvador, que no 
estimó rapiña ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo, 
tomando la forma de siervo”. Luego bajó. Porque ninguno 
subió al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre 
que está en el cielo”. El Señor, en efecto, bajó no sólo para 
curar, sino también para llevar lo que es nuestro; porque asu- 
mió la forma de siervo y, aunque él mismo era invisible por 
naturaleza, en cuanto igual al Padre, tomó sin embargo una 
forma visible y fue hallado en su porte como hombre”, 

Pero, incluso cuando bajó, para algunos está abajo; para 
otros, en cambio, subió y está en lo alto. Pues, tras haber 
elegido a algunos apóstoles, subió a un monte elevado y allí 
se transfiguró delante de ellos”. Luego para aquellos a quie- 
nes enseña los misterios del reino de los cielos** está en alto; 


46. Gn 18, 21. 

47. Gn 18, 2. 

48. Mi 1, 3. 

49. Lenguaje antropomórfico (cf, hor, III, 1-2, pp. 130-134). 
50. Fip 2, 7. 

51. Jn 3, 13. 

52. Cf. Flp 2, 7. 

53. Cf. Mc 9, 2. 

54. Cf. Mt 13, 11. 
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mas para las turbas y los fariseos, a guienes reprocha sus 
pecados, está en bajo y está con ellos donde hay hierba“*. 
No habría podido transfigurarse en el bajo, pero sube a lo 
alto% con quienes podían seguirlo, y allí se transfigura. 


La ignorancia de Dios 


6. Luego be bajado —dice— para ver si, según este clamor 
suyo que Ба llegado hasta тї, sus pecados han alcanzado la 
cima; y si no es así, para saberlo”. Tomando como base este 
texto, los herejes** suelen impugnar a mi Dios, diciendo: He 
aquí que el Dios de la Ley habría ignorado lo que pasaba 
en Sodoma, si no hubiese bajado a ver y hubiese enviado a 
quienes se informasen. 

Pero nosotros, a quienes se nos ha mandado combatir 
los combates del Señor, afilemos contra ellos la espada de 
la palabra de Dios y salgamos a su encuentro para la lucha. 
Mantengámonos en línea de batalla, ceñidos los lomos con 
la verdad, y, presentando el escudo de la је, recibamos 
los dardos venenosos de sus disputas y, blandidos de 
nuevo, lancémoslos más diligentemente contra ellos. Tales 
son, en efecto, las batallas del Señor que sostuvieron David 
y los demás patriarcas. Resistamos contra ellos por nues- 


55, Cf. Mt 14, 19. De nuevo la habitual distinción origeniana entre 
cristianos simples y perfectos. 

56. Para evitar el pleonasmo sursum adscendit, se podría introducir 
una coma entre ambas palabras. Pero es probable que Orígenes haya que- 
rido el pleonasmo. 

57. Gn 18, 21. 

58. Sc trata de los marcionitas; pues la objeción a la que responde 
el alejandrino había sido esgrimida por Marción contra el Dios del An- 
tiguo Testamento: cf. Homer. I, 8 (GCS III, pp. 7-8). 

59, Cf. Ef 6, 14-17. 
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tros hermanos; pues mejor es para mí morir que dejar 
que los herejes roben y saqueen a algunos de mis herma- 
nos y que, con sagaces insinuaciones de palabras, hagan 
prisioneros a los pequeños y lactantes en Cristo*!, Con los 
perfectos, en cambio, no podrán llegar a las manos ni osa- 
rán entablar combate. Nosotros, implorando la asisten- 
cia del Señor en primer lugar y con la ayuda de vuestras 
oraciones, emprenderemos contra ellos la batalla de la pa- 
labra. 

Decimos, pues, con franqueza, que, según las Escritu- 
ras, Dios no conoce a todos. Dios no conoce el pecado y 
Dios no conoce a los pecadores: ignora a cuantos le son 
ajenos. Oye a la Escritura que dice: El Señor conoce a los 
que son suyos, y: Apártese de la iniquidad todo aquel que 
invoca el nombre del Señor*. El Señor conoce а los suyos, 
pero ignora a los malvados y a los impíos. Oye al Salva- 
dor que dice: Apartaos de mí, todos los obradores de ini- 
quidad, no os conozco”. Y todavía Pablo dice: Si hay entre 
vosotros un profeta o un hombre espiritual, reconozca que 
lo que escribo viene del Señor. Pero el que lo ignora es ig- 
norado%!, 

Y decimos estas cosas sin tener de Dios una noción blas- 
fema, como hacéis vosotros, y sin atribuirle ignorancia, sino 
que lo entendemos de este modo: aquellos cuyas acciones 
son indignas de Dios son también juzgados indignos del co- 
nocimiento de Dios. Dios no se digna conocer al que se 


60. СЕ 1 Co 9, 15. 

61. Cf. 1 Со 3, 1.2. 

62. 2 Тт 2, 19 (cf. Nm 16, 5). 

63. Mt 7, 23. 

64. 1 Со 14, 37-38. 

65. Cf. Sel.inPs. І, 6 (PG 12, 1100A): «Dios ignora el mal, no por- 
que uo pueda entenderlo o asimilarlo mentalmente (sería impío pensar 
esto de Dios), sino porque el mal es indigno de su conocimiento». 
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ha apartado de él y le ignora%. Por eso dice el Apóstol que 
el que lo ignora es ignorado”. 

Luego tal es el significado de lo que se dice de aquellos 
que habitan en Sodoma, de modo que, si según el clamor 
que ha subido hasta Dios sus (malas) acciones han alcanza- 
do su colmo*, sean juzgados indignos del conocimiento de 
Dios; pero si hay en ellos alguna conversión o si al menos 
diez de ellos son hallados justos“?, entonces Dios les cono- 
ce de nuevo”. Por eso dijo: Y si no es así, para saberlo”, 
No dijo: para saber qué hacen, sino para conocerles y ha- 
cerles dignos de mi conocimiento, si encuentro entre ellos 
a algunos justos, a algunos penitentes, a algunos tales que 
deba conocerles. 

Finalmente, puesto que no se encontró a nadie que se 
arrepintiese, a nadie que se convirtiese, fuera de Lot, él sólo 
es reconocido, él sólo es liberado del incendio”?. Ni yernos, 
ni vecinos, ni parientes, aun estando advertidos, le siguen; 
ninguno quiere conocer la clemencia de Dios, ninguno quie- 


66. Aquí «conocer = reconocer como suyo». Si Dios desconoce a 
los pecadores es porque estos se esconden a sus ojos (cf. Homfer. XIV, 
4). Cristo no conoce el pecado porque no lo ha cometido. Dios no co- 
noce al pecador (como suyo) en cuanto tal, porque no lo ha creado. En 
realidad (en cuanto pecador) no existe, porque Dios no le ha dado la 
existencia (cf. ComRom. XXV: JThS 13, 1912, 361, 54-63). El mal es no- 
ser; por eso Dios no lo conoce. 

67. 1 Co 14, 38. 

68. Cf. Gn 18, 21. 

69. Cf. Gn 18, 32. 

70. En realidad, Dios nunca ha dejado de conocerles, pues, aun sien- 
do pecadores, conservan su «imagen creatural», aunque oculta bajo las 
imágenes diabólicas y bestiales acumuladas por sus pecados. Por eso, 
puede conocerles de nuevo (como suyos), una vez sacada a la luz me- 
diante el arrepentimiento la sepultada imagen de Dios. Cf. H. CROUZEL, 
Origěne et la Connaissance mystique, Paris-Bruges 1961, pp. 514-518. 

71. Gn 18, 21. 

72. Cf. Gn 19. 
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re refugiarse en su misericordia; por eso, tampoco es reco- 
nocido ninguno. 

Queden dichas estas cosas contra los que hablan altiva- 
mente de violencia”. En cuanto a nosotros, esforcémonos 
porque nuestros actos sean tales y tal nuestra vida que sea- 
mos considerados dignos del conocimiento de Dios, que él 
se digne conocernos, que seamos tenidos por dignos del co- 
nocimiento de su Hijo Jesucristo y del conocimiento del Es- 
píritu Santo, para que, conocidos por la Trinidad, también 
nosotros merezcamos reconocer plena, total y perfectamen- 
te, el misterio de la Trinidad, por la revelación del Señor Je- 
sucristo, a quien corresponde la gloria y el poder por los si- 
glos de los siglos. Amén”. 


73. Sal 73 (72), 8. 
74. Cf. 1 P 4, 11. 
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LOT Y SUS HIJAS 


La bospitalidad de Lot 


1. Los ángeles, enviados para la destrucción de Sodoma, 
deseando llevar a cumplimiento la misión encomendada, se 
cuidan primero de Lot, su huésped, para substraerlo, en 
consideración de su hospitalidad, a la destrucción del fuego 
inminente. 

Oid esto, los que cerráis las puertas a los peregrinos; oid 
esto, los que evitáis al huésped como a un enemigo. 

Lot vivía en Sodoma. En la Escritura no leemos ningu- 
na otra buena acción suya; de él sólo se recuerda la hospi- 
talidad habitualmente practicada; escapa a las llamas, escapa 
al incendio por el solo hecho de haber abierto su casa a los 
huéspedes. Los ángeles entraron en la casa hospitalaria; el 
fuego entró en las casas cerradas a los huéspedes. 

Veamos, pues, qué dicen los ángeles a su huésped a cam- 
bio de sus oficios de hospitalidad. Pon a salvo tu vida —dice— 
en el monte, no vayas a ser apresado’. Ciertamente, Lot era 
hospitalario, puesto que, según el testimonio de la Escritura, 
escapó a la muerte por haber hospedado a los ángeles; pero 
no era tan perfecto como para poder subir al monte inme- 


1. Gn 19, 17. 
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diatamente después de haber salido de Sodoma; pues es pro- 
pio de los perfectos decir: He levantado mis ojos a los mon- 
tes, de donde me vendrá el auxilio?. Él, por tanto, no era tal 
que tuviese que perecer entre los sodomitas, ni era tan gran- 
de que pudiese habitar con Abraham en lugares más eleva- 
dos. Si hubiese sido tal, Abraham no le habría dicho nunca: 
Si tu vas a la derecha, yo iré a la izquierda, y si tu vas a la 
izquierda, yo iré a la derecha?, y no le habrían complacido 
las moradas de los sodomitas. Ocupaba, por consiguiente, un 
lugar intermedio entre los perfectos y los perdidos. 

Y sabiendo que no tenía fuerzas para subir al monte, se 
excusa respetuosa y humildemente diciendo: No puedo po- 
петте a salvo еп el monte, pero he aquí que esta ciudad es 
pequeña; me salvaré aquí, y no es pequeña*. Y entrando en 
Segor’, ciudad pequeña, allí se salva. 

Después de esto, sube al monte con sus іаѕ, ya que 
desde Sodoma no podía subir al monte, aunque se haya es- 
crito de la tierra de Sodoma que, antes de su destrucción, 
en el tiempo en que Lot la eligió como lugar para habitar, 
era como el paraíso de Dios y como la tierra de Egipto”. 

Sin embargo, por hacer una pequeña disgresión, ¿qué 
proximidad cabe encontrar entre el paraíso de Dios y la tie- 
rra de Egipto, para que Sodoma sea comparada indistinta- 
mente a ellos? Yo pienso así: antes de que Sodoma pecase, 
cuando todavía guardaba la pureza de una vida irreprensi- 
ble, era como el paraíso de Dios; pero cuando empezó a des- 
figurarse y a oscurecerse con las manchas de los pecados, se 
hizo como la tierra de Egipto. 


. Sal 121 (120), 1. 
Gn 13, 9. 

Gn 19, 19-20. 
Cf. Gn 19, 23. 
‚ Cf. Gn 19, 30, 
‚ СЕ Gn 13, 10. 
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Pero nosotros nos preguntamos también otra cosa, ya que 
el profeta dice: Ти hermana Sodoma será devuelta a su an- 
tiguo estado% nos preguntamos si este restablecimiento com- 
porta que sea como el paraíso de Dios o sólo como la tierra 
de Egipto. Yo, por mi parte, dudo de que los pecados de So- 
doma hayan podido ser volatilizados hasta tal punto y sus 
crímenes purificados tan completamente que su restableci- 
miento pueda compararse no sólo a la tierra de Egipto, sino 
también al paraíso de Dios. Sin embargo, los que quieren 
confirmar esta interpretación nos presionarán tomando como 
base ante todo esa palabra que aparece añadida a esta pro- 
mesa; porque la Escritura no dijo solamente que Sodoma será 
restablecida, y basta, sino que Sodoma será restablecida en su 
antiguo estado”; y asegurarán que su antiguo estado no fue 
como la tierra de Egipto, sino como el paraíso de Dios. 


La mujer de Lot 


2. Pero volvamos a Lot que, huyendo de la destrucción 
de Sodoma con su mujer y sus hijas y habiendo recibido de 
los ángeles el mandato de no mirar hacia atrás!!, se dirigía 


8. Ez 16, 55. 
9. Ibid. 

10. El cumplimiento literal de esta palabra dejaba a Orígenes per- 
plejo. Gn 13,10 aseguraba que, cuando Lot se estableció en Sodoma, ésta 
era como el paraíso de Dios y como la tierra de Egipto, y Ezequiel (16, 
55) había dicho que Sodoma volvería a su antiguo estado, Pero los años 
habían pasado —cerca de tres mil años- y Sodoma no había vuelto a ser 
lo que fue. Orígenes se pregunta por la realización de semejante anun- 
cio profético y, no viéndolo actuado en la historia, se inclina por pensar 
en un restablecimiento espiritual en razón de la purificación operada por 
Dios. La misma perplejidad se encuentra en HomEz. XII, 3 (GCS УШ, 
420, 19-28; PG 13, 743 B). 

11. Cf. Gn 19, 17. 
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hacia Segor. Sin embargo, su mujer se olvidó del precepto: 
mira hacia atrás, violando la ley impuesta, y se convierte en 
estatua de sal”. 

¿Pensamos que con esto cometía una falta tan grande 
que, por haber mirado hacia atrás, la mujer incurría en la 
muerte, a la que parecía escapar por favor divino? ¿Qué de- 
lito tan grave hubo en el mirar atrás de la mente angustia- 
da de esa mujer aterrada por un fantástico crepitar de lla- 
mas? 

Pero, puesto que la Ley es espiritual"? y lo que acaecía 
a los antiguos acaecía en figura", veamos si tal vez Lot, que 
no miró hacia atrás, no represente al sentido racional y al 
alma viril, y su mujer no sea aquí figura de la carne'*. Pues 
la carne, que mira siempre a los vicios, es la que torna con 
su vista hacia atrás, a la búsqueda de los placeres, mientras 
el alma tiende a la salvación!'. 

Por eso, también el Señor decía: Nadie que pone la mano 
en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de 
Dios". Y añade: Acordaos de la mujer de Lot. Lo de que 
se transforma en estatua de sal parece expuesto para indicar 


12. Cf. Gn 19, 26. 

13. Rm 7, 14. 

14. Cf. 1 Co 10, 11. 

15. Ya Filón veía en la mujer de Lot, transformada en estatua de sal, 
la dimensión más sensible de nuestra constitución humana, la sensación, 
contraria a la virtud y proclive al vicio (cf, De somn. 1, 248). Otras alu- 
siones al mismo tema se encuentran en De fuga et inu. 122 y Leg. alleg. 
3, 213. 

16. Aquí, la dificultad que plantea la interpretación literal le lanza 
de inmediato a la búsqueda de un sentido alegórico (moral) que ya en- 
cuentra expresado en la tradición filoniana (cf. nota 15). El alma, de ín- 
dole espiritual, tiende a su semejante; por eso, tiende a Ja salvación, tam- 
bién espiritual. 

17. Lc 9, 62. 

18. Lc 17, 32. 
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su falta de sabiduría. La sal significa, en efecto, la pruden- 
cia que le faltó. 

Lot, por tanto, se dirige a Segor y allí, recuperadas un 
poco las fuerzas que no pudo tener en Sodoma, subió al 
monte, donde vivió, como dice la Escritura, él y sus dos hijas 
con él, 


La falta de Lot: la embriaguez 


3. Después de esto viene el famosísimo relato en el que 
se cuenta que sus hijas, con astucia, lograron yacer con su 
padre”. Yo no sé si en tal suceso se puede excusar a Lot 
hasta el punto de hacerlo inmune al pecado; pero conside- 
ro que tampoco se le debe acusar tanto que se le haga reo 
de tan grave incesto; pues no encuentro que él haya pues- 
to acechanzas o haya arrebatado con violencia la pureza de 
sus hijas, sino más bien que ha caído en una emboscada y 
se ha visto envuelto en una hábil estratagema. Con todo, lo 
vuelvo a repetir, no habría sido engañado por las hijas si hu- 
biese podido mantenerse sobrio. De ahí que me parezca en 
parte excusable y en parte culpable. Se le puede, en efecto, 
excusar, porque está libre de la culpa de la concupiscencia 
y de la sensualidad y porque no se le acusa de haberlo que- 
rido ni de haber consentido a las que lo querían; pero es 
culpable porque se dejó engañar, abandonándose en exceso 
al vino, y esto no una sola vez, sino más de una vez?!. 


19. Gn 19, 30. 

20. Cf. Gn 19, 31-38. 

21. Son muchos los escritores cristianos que han excusado a Lot y 
a sus hijas: las razones invocadas se repiten durante siglos. Ya Ireneo, 
antes que Orígenes, decía: «Dado que no obró por su voluntad ni por 
deseo carnal, ni tuvo la percepción ni el pensamiento de este acto, Lot 
cumplió una figura...» (Adv. haer. IV, 31, 1). Y más adelante: «(Las hijas 
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Me parece que la misma Escritura en cierto modo lo jus- 
tifica cuando dice: Pues no sabía cuándo dormía con ellas y 
cuándo se levantaba”. No dice esto de las hijas, que enga- 
Пап a su padre con astucia y habilidad. Él, sin embargo, está 
de tal manera inmerso en el sopor del vino que no sabe que 
ha dormido con la hija mayor mi con la menor. 

Oid lo que hace la embriaguez; oid qué impías acciones 
procura la ebriedad; escuchad y estad en guardia, vosotros, 


de Lot) imaginaban ingenuamente que todos los hombres habían pereci- 
do en la destrucción de Sodoma y que la cólera de Dios se había des- 
cargado sobre toda la tierra. Por eso son excusables, porque creían haber 
quedado solas con su padre para la conservación de la especie humana. 
Este será el motivo por el que abusarán de su padre» (ibid,, IV, 31, 2). 
En el CCel. IV, 45, Orígenes invoca la hipótesis estoica del sabio que, 
tras un cataclismo universal, está autorizado para unirse con su hija -única 
superviviente junto a él- a fin de evitar la extinción de la especie huma- 
na. Con todo, la unión de las hijas de Lot con su padre puede parecer 
escandalosa a algunos: «A decir verdad —aňade el alejandrino-, la Escri- 
tura ni aprueba claramente esta acción como buena, ni la condena o cen- 
sura» (SCh 136, p. 303). Más tarde, el Crisóstomo (cf. HomGen. 44, 4- 
5: PG 54, 411-412), con muchas precauciones oratorias, encuentra los 
mismos argumentos para excusar tanto a Lot como a sus hijas. Teodo- 
reto de Ciro sigue en la misma línea, aunque acentuando la embriaguez 
de Lot (cf. Quaest. in Gen. 79: PG 80, 177-180). Entre los latinos, Am- 
brosio se expresa así: «Non ergo libidinis vitium fuit, sed generationis 
remedium, quod non puto criminis duci loco» (De Артар. I, 56: CSEL 
32,1, p. 539). Pero advierte de los peligros de la embriaguez: «vino solu- 
tus commisit incestum ignorans: tu sic bibe ne саріагіѕ» (ibid., I, 58). 
Agustín (cf. Contra Faustum 22, 42-45) retoma los argumentos de sus 
predecesores: conservación de la especie humana que se impone a las hijas 
de Lot; ignorancia de Lot bajo los efectos del vino; valor profético del 
suceso. Pero, excusadas por los motivos, las hijas de Lot son censuradas 
por su acto: «Potius quidem numquam esse matres quam sic uti patre 
debuerunt». Y Lot no tendría que haberse dejado emborrachar: «Cul- 
pandus est quidem, non tamen quantum Ше incestus, sed quantum Ша 
meretur ebrietas» (ibid. 427). 
22. Gn 19, 35. 
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los gue no consideráis este mal un delito, sino un hábito. 
La embriaguez engaña al que no engaña Sodoma. Es abra- 
sado por las llamas de las mujeres aquel al que no quemó 
la llama de azufre. 

Luego Lot había sido engañado por la astucia, no por 
la voluntad. Por eso ocupa una posición intermedia entre 
los pecadores y los justos, como el que ha salido de Abra- 
ham por el parentesco, pero ha vivido en Sodoma. El hecho 
mismo de haber escapado de Sodoma, como indica la Es- 
critura, se debe más al honor de Abraham que al mérito de 
Lot. Pues dice así: Y sucedió que, cuando Dios destruyó las 
ciudades de los sodomitas, Dios se acordó de Abraham e bizo 
salir a Lot de aquella tierra”. 


La falta de las hijas de Lot: ¿la lujuria? 


4. Pero yo pienso también que hay que examinar con 
mayor detenimiento la intención de sus hijas, no sea que no 
merezcan recibir una acusación tan grave como se imagina. 
En efecto, la Escritura refiere que se dijeron la una a la otra: 
Nuestro padre es viejo y no hay nadie sobre la tierra que 
venga a nosotras, como se hace en todo el mundo. Ven y 
demos de beber vino a nuestro padre, y acostémonos con él 
y engendremos descendencia de nuestro padre“. 

Por lo que respecta a las cosas que de ellas dice la Es- 
critura, en cierto modo parece justificarlas también a ellas. 
Al parecer, las hijas de Lot habían aprendido ciertas cosas 
sobre el fin del mundo, que era inminente mediante el fuego; 
pero, como niñas que eran, no lo habían aprendido íntegra 
y perfectamente. Ignoraban que, aunque el país de Sodoma 


23. Gn 19, 29, 
24. Gn 19, 31-32. 
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había sido devastado por el fuego, aún guedaba en el mundo 
mucho espacio intacto. Oyeron decir gue al fin del mundo 
la tierra y todos los elementos habían de ser quemados por 
el ardor del fuego”. Veían el fuego, veían las llamas de azu- 
fre, veían todas las cosas devastadas; veían también que su 
madre no se había salvado; sospecharon que había sucedi- 
do algo semejante a lo que habían oído decir que sucedió 
en tiempos de Noé, y que sólo ellas y su padre habían so- 
brevivido para regenerar la posteridad de los mortales. 

Conciben, pues, el deseo de restaurar el género huma- 
no y entienden que deben dar principio desde sí mismas a 
la restauración del mundo; y, aunque considerasen gran de- 
lito obtener con engaño el concúbito del padre, les parecía 
mayor impiedad aún destruir, como pensaban, la esperanza 
de la posteridad humana por conservar la castidad. 

Por tal motivo toman, pues, una decisión en la que, a 
mi juicio, hay tanta menos culpabilidad cuanto mayor es el 
peso de la esperanza y las motivaciones que les asisten”. 
Ellas suavizan y disipan con vino la tristeza y la severidad 
del padre y, entrando una noche cada una, conciben de él, 
en su inconsciencia; pero no repiten, no lo buscan de nuevo. 
¿Dónde se denuncia aquí la culpa de la lujuria, dónde el de- 
lito del incesto? ¿Cómo considerar vicio el acto que no se 
repite? Tengo miedo de expresar lo que siento; tengo miedo, 
digo, de que el incesto de aquéllas sea más casto que la pu- 
reza de muchas. Examínense las mujeres casadas y vean si 
se acuestan con sus maridos sólo para tener hijos y si dejan 
de hacerlo después de la concepción”. Pues éstas, que pa- 


25. Cf. 2 P 3, 12. 

26. Excusas similares a las anteriormente expuestas encontramos ya 
en Filón de Alejandría, que remite a antiguas tradiciones: cf. Quaestio- 
nes in Genesim IV, 56. A propósito del tema, puede verse L. GINZBERG, 
The Legends of the Jews, Filadelfia 1925, t. V, р, 243. 

27. Cf. supra, hom. ТЇЇ, 6. 
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recen reas de incesto, una vez gue han concebido, no se 
acercan más a la unión marital. Sin embargo, hay mujeres 
-по las metemos a todas en el mismo saco, pero hay algu- 
nas- que como animales, sin ninguna discreción, se entre- 
gan incesantemente al placer. Yo no las compararía siquiera 
a las mudas reses; pues también las reses hembras, cuando 
han concebido, saben no conceder más a los machos la po- 
sesión de sí. 

A estos tales también les denuncia la Escritura divina, 
cuando dice: No seais como el caballo y el mulo, que no tie- 
nen inteligencia?*; y todavía: Se han convertido en caballos 
sementales”, 

Pero vosotros, oh pueblo de Dios, que amáis a Cristo 
en la incorrupción”, entended el lenguaje del Apóstol, que 
dice: Ya comáis, ya bebáis, o cualquier otra cosa que hagáis, 
bacedlo todo para gloria de Dios*. La frase que sigue a 
comer y beber, o cualquier otra cosa que hagáis, indica con 
palabras discretas el comercio impúdico de la unión conyu- 
gal, mostrando que también esto se hace para gloria de Dios 
si se administra únicamente con vistas a la descendencia. 

Hemos expuesto, como hemos podido, sea lo concer- 
niente a las culpas de Lot y de sus hijas, sea lo referido a 
sus atenuantes. 


Explicación alegórica 


5. Mas, por lo que concierne a la alegoría, sé que algu- 
nos han transferido a Lot a la persona del Señor y a sus hijas 
a los dos Testamentos. Pero dudo que pueda aceptar de buena 


28. Sal 32 (31), 9. 
29. Jr 5, 8. 

30. Ef 6, 24. 

31. 1 Co 10, 31. 


172 ORÍGENES 


gana esta interpretación el gue sepa lo gue la Escritura dice 
de los ammonitas y moabitas, gue descienden de la estirpe 
de Lot. En efecto, ¿cómo se puede aplicar a Cristo que los 
que son engendrados de su linaje hasta la tercera y la cuar- 
ta generación” no entrarán en la asamblea del Seňor*? 


Lot, figura de la Ley 


Nosotros, por lo que nos es dado comprender, propo- 
nemos a Lot como figura de la Ley (y no parezca incon- 
gruente, porque si entre nosotros la palabra ley se declina 
en género femenino, en griego conserva el masculino**). 

Como mujer de éste proponemos a aquel pueblo que, 
salido de Egipto y liberado del Mar Rojo y de la persecu- 
ción del Faraón como de las llamas de Sodoma, pero dese- 
ando de nuevo las carnes y los ajos de Egipto, y las cebollas 
y los pepinos”, se volvió con la vista hacia atrás y cayó en 
el desierto, convirtiéndose también él en un memorial de 
concupiscencia* en el desierto. Allí, por tanto, la Ley per- 
dió y abandonó a aquel primer pueblo como Lot perdió y 
abandonó a su mujer por mirar ésta hacia atrás. Desde allí 
Lot viene a vivir a Segor, de la cual dice: Esta ciudad es pe- 
queña, y mi alma se salvará en ella, y no es pequeña”. Vea- 
mos, pues, qué significa, por lo que se refiere a la Ley, cin- 
dad pequeña y no pequeña. 


32. Cf. Ex 34, 7. 

33. Cf. Dt 23, 3. 

34. No hace falta decir que la puntualización es de Rufino. Cf. AGus- 
TÍN, Enarr. in Ps. 59, 10 (PL 36, 720). Y respecto de Lot como figura de 
la ley nueva: Cf. AGUSTÍN, Contra Faustum, 22, 41 (PL 42, 426). 

35. Cf. Nm 11, 5. 

36. Cf. Sal 106 (105), 14. 

37. Gn 19, 20. 
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Es llamada ciudad por el género de vida de muchos, 
dado que una ciudad unifica y engloba la vida de una mu- 
chedumbre**. En consecuencia, los que viven en la Ley tie- 
nen una manera de vivir pequeña e insignificante mientras 
entienden la Ley según la letra. Pues nada grande es obser- 
var carnalmente los sábados, las neomenias, la circuncisión 
de la carne y la distinción de los alimentos. Pero si uno em- 
pieza a entender espiritualmente, esas mismas observancias, 
que según la letra eran pequeñas e insignificantes, según el 
espíritu no serán pequeñas, sino grandes”. 


Las hijas de Lot, figura del pueblo carnal 


Después de esto, Lot sube al monte y allí habita en una 
cueva, como dice la Escritura, él y sus dos hijas*. También 
debe pensarse que la Ley subió, porque mediante el templo 
construido por Salomón se le añadió un ornamento, cuan- 


38. Rufino traduce aquí dos palabras que en griego conservan la 
misma raíz nókig = civitas = ciudad, y політеора = conversatio = géne- 
ro de vida. Ni el latín ni el castellano disponen de esa semejanza mor- 
fológica y fonética que permite a Orígenes pasar con toda naturalidad 
del sentido literal al sentido espiritual. Quizá la definición de «ciudad» 
de Platón esté en el origen de la del alejandrino: «La multiplicidad de ne- 
cesidades reúne en la misma residencia a muchos hombres que se aso- 
cian para prestarse mutua ayuda, А esta sociedad le hemos dado el nom- 
bre de ciudad» (Republ. ТЇ, 11, 369 e). 

39. Orígenes polemiza con los judíos (y Marción) que entienden la 
Ley de Moisés «carnalmente», es decir, «según la letra» (cf. ComRom. II, 
14). Pero se sitúa en la misma onda de comprensión que los valentinia- 
nos (cf. ToLomuo, Ad Floram, 5,9; 6, 1-4), aunque rechazando toda exé- 
gesis injuriosa contra el Demiurgo Yahvé, Dios único (cf. ComRom. VI, 
7; ComMat. XII, 4; ХУП, 31; Сот)п. XIII, 47; HomGen. VI, 3; CCel, 
IL 1; De princ. IV, 3, 4). Para un desarrollo más amplio puede verse J. 
R. Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 145-151. 

40. Cf. Gn 19, 30. 
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do pasó a ser casa de Dios, casa de oración“!, pero sus mal- 
vados habitantes hicieron de ella una cueva de ladrones”. 
Lot y sus dos hijas habitaron, pues, en una cueva”. Sin nin- 
guna duda, éstas son las dos hijas que el profeta describe 
cuando dice que Oola y Ooliba eran dos hermanas, y que 
Оой era Judá y Ooliba Samaría*. Luego el pueblo, divi- 
dido en dos partes, hizo dos hijas de la Ley. Éstas, desco- 
sas de propagar la progenie carnal y de fortificar las fuerzas 
del reino terrestre con una posteridad numerosa, adorme- 
ciendo al padre e induciéndole al sueño, es decir, recubrien- 
do y ofuscando su sentido espiritual, no sacan de él más que 
la inteligencia de la carne. De ahí que conciban y engendren 
hijos tales que el padre ni considera, ni reconoce. 

No era éste, en efecto, el sentido o la voluntad de la Ley: 
engendrar de modo carnal; pero la Ley es adormecida para 
que sea engendrada una posteridad tal que no entre en la 
asamblea del Señor*. Pues los ammonitas y moabitas, dice 
la Escritura, no entrarán en la asamblea del Señor hasta la 
tercera y la cuarta generación y hasta el fin del siglo*, dando 
a entender que la generación carnal de la Ley no entra en la 
Iglesia de Cristo ni a la tercera generación -por la Trinidad-, 
ni а la cuarta -por los Evangelios—, ni hasta el fin del siglo 
-tal vez, después del siglo presente, cuando haya entrado la 
totalidad de los gentiles y así todo Israel se haya salvado*-. 


41. 15 56, 7; Lc 19, 46. 

42. Jr 7, 11; Mt 21, 13. 

43. Gn 19, 30, 

44, Cf. Ez 23, 4. De hecho, la Escritura relaciona a Oola con Sa- 
maría y a Ooliba con Jerusalén. Pero Orígenes precisa el paralelismo: 
«Ezechiel nominans duas sorores, Oollam et Oolibam, aliam Samariam 
distinguit esse et aliam Iudaeam» (ComCant. II: PG 13, 137 A). 

45. Dt 23, 3. 

46. Cf, Dt 23, 3 y Ex 34, 7. 

47. Rm 11, 25-26, 
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Hemos hecho emerger, como pudimos, estas cosas a pro- 
pósito de Lot, de su mujer y de sus hijas conforme al sen- 
tido alegórico, no prejuzgando en absoluto a guienes en este 
punto puedan tener un pensamiento más profundo*, 


Exbortación a la vigilancia 


6. Por lo que respecta a nuestra interpretación moral, 
dada anteriormente”, en la que hacíamos de Lot el sentido 
racional y el alma viril y de su mujer, que volvió la vista 
atrás, la carne entregada a las concupiscencias y a los pla- 
ceres, no la acojas con negligencia, tú que me escuchas. 
Debes, en efecto, estar atento no sea que, cuando hayas es- 
capado de las llamas del mundo y del incendio de la carne 
y hayas superado a Segor, ciudad pequeña y no pequeña”, 
que representa un cierto medio y un cierto progreso para 
una ciudad, y hayas ascendido a la altura de la ciencia*! 
como a la cima de un monte, se te insinúen con acechanzas 
estas dos hijas que no se apartan de ti, sino que te acom- 
pañan incluso cuando subes al monte, a saber, la vanagloria 
y su hermana mayor, la soberbia. 

Cuida de que estas hijas no te estrechen en sus abrazos 
mientras, entre sueños y adormilado, te parece que no sien- 
tes y no entiendes. Por esto precisamente son llamadas hijas, 
porque no nos sobrevienen desde fuera, sino que proceden 


48. El alejandrino admite que puedan darse otras interpretaciones, 
más profundas incluso, del mismo texto. 

49. Cf. supra, hom. У, 2. 

50. Cf. Gn 19, 20. 

51. Scientia: perfección moral, ciencia de la vida espiritual aplicada; 
no un conocimiento teórico o meramente intelectual, sino un conoci- 
miento en el que el hombre se compromete con todo su ser. En termi- 
nología paulina: la ciencia de Cristo crucificado. 


176 ORÍGENES 


de nosotros mismos у de nuestros actos como formando 
cierta unidad integral. Vigila, pues, cuanto puedas y cuída- 
te de no engendrar hijos de ellas, porque los que de ellas 
hayan nacido no entrarán en la Iglesia del $ейот%. Y tú, si 
quieres engendrar, engendra en el espíritu, porque el que 
siembra en el espíritu, del espíritu cosechará la vida eterna”. 
Si quieres abrazar, abraza la sabiduría y dí que la sabiduría 
es tu hermana**, рага que también la Sabiduría diga de ti: 
El que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo, 
ése es mi hermano y mi hermana y mi madre*. Esta Sabi- 
duría es Jesucristo, nuestro Señor, al cual la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. Amén”, 


52. Cf. Dt 23, 3 y Ex 34,7. 
53, Ga 6, 8. 

54. Cf. Pr 7, 4. 

55. Mt 12, 50. 

56. Cf. 1 P 4,11. 
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ABIMÉLEK Y SARA 


De cómo Abimélek, rey de los filisteos 
quiso tomar a Sara por mujer 


1. Nos ha sido proclamado el relato del libro del Géne- 
sis en que se refiere que, después de la visión de los tres hom- 
bres, después de la ruina de los sodomitas y de la salvación 
de Lot, ya sea debido al mérito de su hospitalidad, ya sea por 
razón de su parentesco con Abraham, Abraham partió de allí 
al país del Négneb' y llegó hasta el rey de los filisteos. 

Se cuenta también que se puso de acuerdo con su mujer, 
Sara, para que no dijese que era la mujer de Abraham, sino 
su hermana?, y que el rey Abimélek la tomó para despo- 
sarla, pero Dios entró por la noche hasta donde estaba Abi- 
mélek y le dijo: puesto que tú no has tocado a esta mujer 
y yo no te he permitido tocarla?..., у lo demás. 

Tras esto, Abimélek la devolvió a su marido, increpando 
al mismo tiempo a Abraham por no haberle confesado la 
verdad*. Se dice todavía que Abraham, como profeta, rogó 
por Abimélek y el Señor curó a Abimélek y a su mujer y a 


1. Gn 20, 1. 

2. Cf. Gn 20, 2. 
3. Cf. Gn 20, 6.9. 
4. Cf. Gn 20, 9. 
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sus concubinas*. El Dios todopoderoso tuvo cuidado de sanar 
también a las concubinas de Abimélek, ya que había cerra- 
do -dice la Escritura- sus matrices para que no pariesené, 
Pero rompieron a parir gracias a la intercesión de Abraham. 


Interpretación espiritual del relato 


Si uno quiere oir y entender estas cosas sólo en su signi- 
ficación literal, debe ponerse a la escucha de los judíos más 
que de los cristianos; pero si quiere ser cristiano y discípulo 
de Pablo, óigale decir que la Ley es espiritual” y, cuando habla 
de Abraham, de su mujer y de sus hijos, escúchele declarar 
que estas cosas son alegóricas*; y si cualquiera de nosotros no 
puede descubrir con facilidad de qué tipo de alegoría se trata, 
ore para que sea descorrido el velo de su corazón, si hay quien 
se esfuerza por convertirse al Señor”, porque el Señor es el Es- 
píritu "© que él mismo quite el velo de la letra y abra la luz del 
espíritu y así podamos decir que contemplando a rostro des- 
cubierto la gloria del Señor, seamos transformados por la misma 
imagen de gloria en gloria, como por el Espiritu del Señor". 


Sara, figura de la virtud 


Yo pienso, por tanto, que Sara, cuyo nombre significa 
príncipe o el que tiene el principado, es figura de la aretés, es 


5. Gn 20, 17. 

6. Gn 20, 18. 

7. Rm 7, 14. 

8. Cf. Ga 4, 24. Son «alegóricas» no porque no sean históricas, sino 
porque esconden un significado ulterior. 

9. Cf. 2 Co 3, 16. 

10. 2 Co 3, 17. 

11. 2 Co 3, 13. 
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decir, de la virtud del alma”. Esta virtud está unida y vincu- 
lada a un hombre sabio y fiel como aquel que decía de la sa- 
biduría: He intentado tenerla por esposa”. Por eso, Dios dice 
a Abraham: En todo lo que Sara te diga, hazle саѕо'!*. Esta 
palabra, desde que Dios, dirigiéndose a la mujer, ha dicho a 
propósito del marido: Hacia él irá tu apetencia y él te domi- 
nará?, no puede convenir a la unión carnal. Si, pues, la Es- 
critura dice que el hombre es señor de la mujer, ¿cómo puede 
decirle de nuevo al varón: En todo lo que Sara te diga, hazle 
caso'5? Por consiguiente, si alguno ha tomado a la virtud como 
esposa, hágala caso en todo aquello en que le dé consejo”. 
Así pues, Abraham no quiere ya que a la virtud se la 
llame su mujer, porque mientras se le da este nombre la vir- 
tud es propia y no puede ser compartida con ningún otro. 
Es conveniente, además, que, hasta que no lleguemos a la 
perfección, la virtud del alma permanezca dentro de noso- 
tros y sea propia; pero, llegados a la perfección y teniendo 
ya idoneidad para enseñar a otros!*, no debemos mantener 
encerrada a la virtud en el seno como si se tratase de la es- 


12. Era la interpretación más corriente. Así en FILÓN, De Abraham, 
99; «He oído decir... que el varón es simbólicamente el espíritu aplicado 
a su tarea... y que la mujer era la virtud, puesto que -su nombre es en 
caldeo Sarah y en griego soberana (4pxovoa)- nada hay más soberano o 
más apto рага cl mando que la virtud». Cf. Dípimo EL CIEGO, ComGen 
12, 4-5. Aquí, la interpretación alegórica (y espiritual) no es tipológica, 
sino mora) o psicológica, 

13. Sb 8, 2. 

14. Gn 21, 12. 

15. Gn 3, 16. 

16. Gn 21, 12. 

17. La inconveniencia de la interpretación literal (no es el marido 
quien debe hacer caso a la mujer, sino la mujer al marido, puesto que el 
marido es cabeza de la mujer) le lleva a Orígenes a buscar inmediata- 
mente un sentido espiritual al texto (el sabio, en cambio, sí debe regirse 
por la virtud). 

18. Cf. 2 Tm 2, 2. 


180 ORÍGENES 


posa, sino que, como hermana, hemos de darla en matri- 
monio a otros que la deseen”. 

Así, a estos que son perfectos les dirá la palabra divina: 
Di que la sabiduría es tu hermana”. Como perfecto que es 
ya, permite que el que quiera posea la virtud. 


La pureza de corazón, condición de la virtud 


2. Sin embargo, también el Faraón quiso en cierto modo 
tomar a Sara, pero no lo quiso con corazón puro>. Y la vir- 
tud no puede convenir más que con la pureza de corazón. 
Por eso, refiere la Escritura que el Señor afligió al Faraón 
con grandes y terribles aflicciones”?, porque la virtud no 
podía habitar con el Exterminador, así, en efecto, se tradu- 
ce Faraón en nuestra lengua. 

Pero veamos lo que dice Abimélek al Señor: Tú sabes, 
Señor, que be hecho esto con un corazón puro”. Este Abi- 
mélek se comporta de manera muy distinta al Faraón. No 
es tan inexperto e innoble, sino que sabe que a la virtud hay 
que prepararle ил corazón puro. Y porque quiso acoger la 
virtud con un corazón puro, Dios lo cura gracias a la ora- 
ción que Abraham hizo por él. Y no sólo le cura a él, sino 
también a sus concubinas. 

¿Qué quiere decir, sin embargo, lo que añade la Escri- 
tura: Y el Señor no le permitió tocarla?*? Si Sara es figura de 


19. «Es preciso recordar que Abraham hacía pasar a su esposa por 
su hermana, enseñándonos así que la sabiduría pertenece a todo hombre 
que la desea» (ORÍGENES, Sel. in Ps. 127, 3: PG 12, 1645 B; cf. FiLÓN, 
Quaest. in Gen. 4, 60). 

20. Pr 7, 4. 

21. Cf. Gn 20, 5. 

22. Gn 12, 17. 

23. Cf. Gn 20, 4-5. 

24. Gn 20, 6. 
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la virtud y Abimélek quiso tomar la virtud con un corazón 
puro, ¿qué quiere decir que el Señor no le permitió tocarla? 

Abimélek significa «mi padre es rey». Me parece, pues, que 
aquí Abimélek es figura de los estudiosos y sabios del mundo 
que, dedicándose a la filosofía, y aún sin llegar a alcanzar una 
íntegra y perfecta regla de piedad, piensan no obstante que 
Dios es padre y rey de todas las cosas, es decir, el que las ha 
engendrado y las gobierna todas. Se reconoce, además, que 
estos, por lo que atañe a la ética, es decir, a la filosofía moral, 
se han dedicado hasta cierto punto también a la pureza de co- 
razón y han buscado con todo empeño y con toda el alma la 
inspiración de la divina virtud. Pero Dios no les permitió to- 
carla. Esta gracia, en efecto, estaba preparada para ser entre- 
gada a los gentiles no por medio de Abraham que, aun sien- 
do grande, era sin embargo siervo, sino por medio de Cristo. 

Por eso, aunque Abraham se apresuraba a cumplir por 
medio de sí y en sí lo que le había sido dicho: En ti serán 
benditas todas las gentes”, con todo, la promesa le viene 
hecha en Isaac, esto es, en Cristo, como dice el Apóstol: No 
dije: y a los descendientes, como si fueran muchos, sino, como 
si fuera uno, y a tu descendencia, que es Cristo”. 

Sin embargo, el Señor cura a Abimélek, a su mujer y a 
sus concubinas”. 


La mujer de Abimélek, figura de la filosofía 


3. Y no me parece ocioso que se haya hecho mención 
no sólo de la mujer, sino también de las concubinas de Abi- 
mélek, sobre todo en el pasaje que dice: Dios las curó y 
parían; pues las había hecho estériles para que no parie- 


25. Gn 22, 18. 
26. Ga 3, 16. 
27. Cf. Gn 20, 17. 
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sen”, Por cuanto podemos comprender en pasajes tan difí- 
ciles, pensamos que pueda tenerse por mujer de Abimélek 
a la filosofía natural y por concubinas suyas a los comenta- 
rios de la dialéctica, variados y diversos según las escuelas. 

Entretanto, Abraham desea impartir también a los gen- 
tiles el don de la virtud divina, pero aún no es tiempo de 
que la gracia de Dios pase del primer pueblo a los gentiles. 
El mismo Apóstol, aunque bajo otra imagen y figura, dice 
a este propósito: La mujer está ligada a la ley mientras vive 
su marido; pero si el marido muere, se ve libre de la ley, de 
modo que ya no es adúltera si se casa con otro hombre”. 

Es preciso, pues, que primero muera la Ley de la letra, 
para que así el alma, libre al fin, se despose ahora con el es- 
píritu y obtenga el matrimonio del Nuevo Testamento. En 
efecto, el tiempo en que ahora vivimos es el tiempo de la 
llamada de los gentiles y de la muerte de la ley, para que las 
almas libres, ya desligadas de la ley del marido, puedan des- 
posarse con Cristo, el nuevo marido”, 

Y si quieres saber en qué radica la muerte de la Ley, 
considera y examina dónde están ahora los sacrificios, dónde 
el altar, dónde el templo, dónde las purificaciones, dónde la 
solemnidad de la Pascua. ¿No ha muerto la Ley en todas 
estas соѕаѕ? 7, O, si pueden, guarden la letra de la Ley estos 
amigos y defensores de la letra”. 


28. Cf. Gn 20, 17-18. 

29. Rm 7, 2-3, 

30. Cf. ComRom. VI, 7; Vl, 4; Сот Мат. XI, 14. Con la aparición 
de Cristo se desvela el verdadero pensamiento de la Ley (De princ. IV, 
1, 6; CCel. V, 60; VI, 70). Puede verse A. HASLER, Gesetz und Evange- 
lium in der alten Kirche bis Origenes, Zůrich/Frankfurt 1953, 75s. 

31. «Si contemplas, pues, a Jerusalén destruida, al altar profanado; si ya 
no ves por ningún sitio sacrificios, ni víctimas, ni libaciones, ni sacerdotes, 
ni pontífices, ni liturgia levítica; cuando veas que todo esto ha cesado, pue- 
des decir que Moisés, el servidor de Dios, ha muerto» (Нотјоз. ЇЇ, 1). 

32. Cf. infra, Рот. XIII, 3. 
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Luego, según este tipo de alegoría, el Faraón, es decir, 
el hombre inmundo y exterminador, no podía recibir en ab- 
soluto a Sara, esto es, a la virtud. En cambio, Abimélek, es 
decir, el que vivía pura y filosóficamente, la podía recibir, 
porque la buscaba con un corazón puro”, pero aún no había 
llegado el петро». Por eso la virtud permanece junto a 
Abraham, permanece en la circuncisión, hasta que llegue el 
tiempo en que, en Jesucristo nuestro Señor, en el que habi- 
ta toda la plenitud de la divinidad corporalmente*, la vir- 
tud íntegra y perfecta pase a la Iglesia de los gentiles. 


El parto de los hijos de la Iglesia 


Entonces, tanto la casa de Abimélek como sus concubi- 
nas —esas que el Señor había hecho estériles- parirán hijos 
para la Iglesia. Pues éste es el tiempo en el que pare la es- 
téril y en el que los hijos de la abandonada son más nume- 
rosos que los de la casada*. En efecto, el Señor ha abierto 
la matriz de la estéril y ésta se ha hecho fecunda hasta el 
punto de dar a luz a un pueblo de una sola vez”. Pero tam- 
bién los santos gritan y dicen: Señor, por temor a ti hemos 
concebido en el vientre y hemos parido, hemos difundido el 
espíritu de tu salvación por la tierra”. Y el mismo Pablo 
dice de modo semejante: Hijitos míos, por quienes sufro de 
nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vo- 
sotros*”, 


33. Gn 20, 5. 

34. Cf. Jn 7, 6. 

35. Col 2, 9. 

36. Cf. Ga 4, 27; 15 54, 1. 
37. Cf. Is 66, 8. 

38. Cf. Is 26, 18. 

39. Ga 4, 19. 
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Luego estos son los hijos que pare y engendra toda la Igle- 
sia de Dios; pues el que siembra en la carne, de la carne cose- 
chará la corrupción*. Pero los hijos del Espíritu son aquellos 
de quienes dice el Apóstol: La mujer se salvará por la genera- 
ción de los hijos, si estos permanecen en la fe y en la castidad!.. 

Por tanto, que la Iglesia de Dios entienda así los partos 
y las generaciones; que eleve así, con una conveniente y ho- 
norable interpretación, las gestas de los patriarcas; que no 
corrompa con vacías fábulas judaicas las palabras del Espí- 
ritu Santo, sino que las otorgue un sentido lleno de honor, 
de virtud y de utilidad*. 

De lo contrario, ¿qué edificación podríamos obtener de 
una lectura que narra que Abraham, un patriarca tan gran- 
de, no sólo mintió al rey Abimélek, sino que le entregó el 
pudor de su esposa? ¿En qué podría edificarnos la mujer de 
tan gran patriarca, si la consideramos expuesta a contactos 
impuros por la connivencia de su marido? 

Que estas cosas las piensen los judíos y los que, con 
ellos -si los hay-, son amigos de la letra y no del espíritu; 
pero nosotros, asociando realidades espirituales a realidades 
espirituales*, hagámonos espirituales de obra y de pensa- 
miento en Cristo Jesús, Señor nuestro, al cual sea la gloria 
y el poder por los siglos de los siglos. Amén*. 


40. Ga 6, 8. 

41. 1 Tm 2, 15. 

42. Este sentido no puede ser otro que el espiritual, ya sea tipoló- 
gico o moral, Aquí, la comprensión literal de tales relatos es indigna del 
Espíritu Santo y de los patriarcas: una verdadera «corrupción» de las pa- 
labras del Espíritu y, por tanto, del pensamiento del autor. Pero negar el 
sentido literal de la narración como pretende el alejandrino- es negar la 
misma historicidad de los hechos. En el fondo, lo que Orígenes persigue 
es salvar por todos los medios la santidad y justicia de los «perfectos» 
del Antiguo Testamento. 

43. Cf. 1 Co 2, 13. 

44. 1P 4, 11. 
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NACIMIENTO Y DESTETE DE ISAAC 


1. Nosotros leemos a Moisés en la Iglesia. Pidamos al 
Señor que, conforme a la palabra del Apóstol, tampoco en 
nosotros recubra nuestro corazón un velo, cuando se lee a 
Moisés”. 

Se ha leído, en efecto, que Abraham engendró a su hijo 
Isaac cuando tenía cien años?. Y Sara dijo: ¿Quién anun- 
ciará a Abraham que Sara amamanta a un niño??. Y en- 
tonces, dice, Abraham circuncidó al niño al octavo día*. 

¿Y qué? ¿Pensamos que el Espíritu Santo se haya pro- 
puesto escribir historias y contar cómo se destetó a un niño 
y se tuvo un banquete o cómo jugaba este niño y hacía otras 
cosas propias de la infancia? ¿O hay que pensar, más bien, 
que a través de estas cosas nos quiere enseñar algo divino 
y digno de ser aprendido por el género humano mediante 
las palabras de Dios?* 


‚ CE. 2 Co 3, 15. 
. Cf Gn 21, 5. 

. Gn 21, 7. 

. Gn 21, 8. 

5. No es que Orígenes dude de la historicidad de tales hechos; pero 
considera que merecen ser contados sólo por el mensaje espiritual («lo 
divino») que esconden. Unicamente esto (su sentido espiritual) les hace 
dignos de ser narrados por el Espíritu Santo. 


A ty hn mr 
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El destete espiritual 


Isaac significa risa о alegría*. ¿Quién es, por tanto, el 
que engendra semejante hijo? Seguramente aquel que decía 
de cuantos había engendrado mediante el evangelio: Voso- 
tros sois mi alegría y mi corona de gloria”. Por estos hijos, 
una vez destetados, se celebra un banquete y hay gran ale- 
gría, porque ya no tienen necesidad de leche, sino de ali- 
mento sólido, y porque, supuesta su capacidad alimenticia, 
tienen las facultades ejercitadas en el discernimiento del bien 
y del mal*. Para estos, cuando son destetados, se hace un 
gran banquete. 

Pero no puede ofrecerse un banquete ni tenerse alegría 
por aquellos de quienes dice el Apóstol: Os di a beber leche 
y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais soportar, ni 
aún lo soportáis al presente. Y yo no pude hablaros como a 
espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo”. 

Que nos digan los que quieren entender las Escrituras 
divinas a la letra qué significa: No pude hablaros como a es- 
pirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo; os 
di a beber leche, no alimento sólido". ¿Se pueden aceptar 
estas cosas en su literalidad?". 


6. Cf. Gn 21, 6. 

7. 1 Ts 2, 20. 

8. Cf. Hb 5, 12.14. La misma idea se encuentra en FILÓN, De somn. 
П, 10 y en Амвкоѕю, De Арта. 1,64. También en HomReg. І, 8, Orí- 
genes expone similares consideraciones a propósito del joven Samuel. 

9. 1 Co 3, 2.1. 

10. 1 Co 3, 1-2. 

11. Resulta evidente que cuando San Pablo habla de niños, de leche 
о de alimento sólido está empleando un lenguaje alegórico o figurado: 
no quiere entender por «leche» lo que el término expresa en su litera- 
lidad, sino otra cosa: enseñanza, doctrina o instrucción. Orígenes en- 
cuentra en este lenguaje apoyo para su interpretación espiritual. Ver 
Intr., pp. 47-50. 
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Interpretación de san Pablo 


2. Pero volvamos, entretanto, al punto del gue nos 
hemos alejado. Abraham se alegra y hace un gran banque- 
te en el día en que destetó a su hijo Isaac. Después de esto, 
Isaac juega, y Juega con Ismael!?. Sara se indigna de que el 
hijo de la esclava juegue con el hijo de la libre y piensa que 
aquel juego puede acarrearle la perdición”, Por eso da este 
consejo a Abraham: Despide a esta criada y a su bijo, pues 
no va a heredar el hijo de la criada con mi hijo Isaac". 

No haré yo ahora el comentario de cómo deban enten- 
derse estas cosas. El Apóstol lo ha explicado diciendo: De- 
cidme, vosotros, los que habéis leído la Ley, ¿no habéis oído 
la Ley? Se Ра escrito que Abraham tuvo dos hijos: uno de 
la esclava y otro de la libre. El que nació de la esclava, nació 
según la carne; el que nació de la libre, en virtud de la pro- 
mesa. Estas cosas son alegóricas'?. ¿Qué, pues? ¿Isaac no 
nació según la carne? ¿No le parió Sara? ¿No fue circunci- 
dado? ¿Cuando jugaba con Ismael, no jugaba en la carne? 
Esto es, en efecto, lo que resulta admirable en el pensa- 
miento del Apóstol: que llame alegóricas a cosas de las que 
no se puede dudar que fueron hechas según la carne'*, para 
que aprendamos cómo debemos actuar en los demás casos, 
sobre todo en aquellos en los que la narración histórica no 
parece indicar nada digno de la ley divina”. | 


12. Cf. Gn 21, 9. 

13. Cf. GREGORIO DE ELVIRA, Tratados sobre los libros de las Santas 
Escrituras III, FuP 9, pp. 93-111. 

14. Gn 21, 10. 

15. Ga 4, 21-24. 

16. Cf. Ga 4, 24. 

17. Orígenes considera que la historia puede tener al mismo tiempo 
un sentido más elevado. Ello hace de la historia alegoría. Mediante el pro- 
cedimiento alegórico se descubre el sentido espiritual de la historia (= na- 
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Por consiguiente, Ismael, el hijo de Ja esclava, nace según 
la carne; Isaac, en cambio, que era hijo de la libre, no nace 
según la carne, sino según la promesa'*. Dice el Apóstol, а 
propósito de esto, que Agar engendró para la esclavitud”? 
un pueblo carnal; Sara, en cambio, que era libre, engendró 
un pueblo que no es según la carne, sino que fue llamado 
en la libertad?, libertad con la que Cristo lo liberó”. Él 
mismo dijo, en efecto: Si el Hijo os Расе libres, seréis real- 
mente libres?. 

Pero veamos qué añade en su exposición el Apóstol: Mas 
como entonces, dice, el que es según la carne perseguía al 
que es según el espíritu, así también ahora”. Ve cómo nos 
enseña el Apóstol que la carne se opone al espíritu en todo”, 
sea que aquel pueblo carnal se oponga a este pueblo espiri- 
tual, sea que, también entre nosotros mismos, si todavía al- 
guno es carnal, se oponga a los espirituales. Porque también 
tú, si vives según la carne y te comportas según la carne, 
eres hijo de Agar y, en consecuencia, te opones a los que 
viven según el espíritu. 

Y si indagamos en nuestro interior, encontramos que la 
carne tiene apetencias contrarias al espíritu y el espíritu con- 
trarias a la carne y que éstos son antagónicos entre sí”; en- 
contramos también en nuestros miembros una ley que se 


rración). El alejandrino no niega, pues, la historicidad de los hechos na- 
rrados, pero entiende que el verdadero significado de los mismos se en- 
cuentra en su dimensión alegórica. Cf. H. DE LuBAc, Histoire et Esprit. 
L'intelligence de PEcriture d'après Origěne, Paris 1950. 

18. Cf. Ga 4, 23. 

19. Cf. Ga 4, 24. 

20. Cf. Ga 5, 1. 

21. Ga 5, 13. 

22. Jn 8, 36. 

23. Ga 4, 29. 

24. Cf. Ga 5, 17. 

25. Cf. Ibid. 
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opone a la ley de nuestra mente y que nos hace esclavos de 
la ley del pecado”. ¿Ves cuán grandes son las batallas de la 
carne contra el espíritu? 

Hay todavía otro combate, más violento quizá que todos 
estos, ya que los que entienden la ley según la carne se opo- 
nen a los que la entienden según el espíritu y los persiguen. 
¿Por qué? Porque el hombre animal no capta las cosas que 
son del Espíritu de Dios. Son para él una locura, y no las 
puede comprender, porque sólo el Espíritu puede juzgarlas”. 

También tú, si tienes en ti el fruto del Espíritu, que es 
alegría, caridad, paz, paciencia”, puedes ser Isaac, no según 
la carne nacido, sino según la promesa, y eres hijo de la 
libre? si tú también puedes decir con Pablo: Pues, aunque 
vivimos en la carne, no combatimos según la carne; desha- 
cemos sofismas y toda altanería que se subleva contra el co- 
nocimiento de Dios”, 

Si mereces ser tal que se te aplique con justicia la pala- 
bra del Apóstol que dice: Vosotros, sin embargo, no estáis 
en la carne, sino en el espíritu, si es que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros”, también tú, si eres tal, no eres nacido 
según la carne, sino según el espíritu por la promesa, y serás 
heredero de las promesas según lo que se dijo: Herederos 
de Dios, coherederos de Cristo*?. No serás coheredero del 
que nació según la carne, sino coheredero de Cristo, por- 
que si conocimos a Cristo según la carne, ya no le conoce- 
mos así, 


26. Cf. Rm 7, 23. 
27. 1 Со 2, 14. 
28. Са 5, 22. 

29, Ga 4, 30. 

30. 2 Co 10, 3-5. 
31. Rm 8, 17. 

32. Ibid. 

33. 1Co5, 16. 


190 ORÍGENES 


El juego de Isaac e Ismael 


3. Y sin embargo, conforme a lo que se escribió, no veo 
el motivo por el que Sara haya mandado expulsar al hijo de 
la esclava. Jugaba con su hijo Isaac”. ¿A quién ofendía о 
qué mal hacía, jugando? Como si no fuese causa de com- 
placencia que, en aquella edad, el hijo de la esclava jugase 
con el hijo de la libre. En este punto, además, me deja per- 
plejo el hecho de que el Apóstol haya declarado este juego 
una persecución, cuando dice: Pero, como entonces, el que 
es según la carne perseguía al que es según el espíritu, así 
también abora”; y me deja perplejo porque no se mencio- 
na ninguna persecución promovida por Ismael contra Isaac, 
a excepción de este único juego de infancia. 

Veamos, entonces, qué ha podido ver Pablo en este juego 
y por qué se ha indignado Sara. 

Ya anteriormente, en el curso de la explicación espiri- 
tual, hemos puesto a Sara como tipo de la virtud, Si, pues, 
la carne, de la cual es figura Ismael, que nace según la carne, 
lisonjea al espíritu, que es Isaac, y se comporta con él con 
engañosos halagos, se lo atrae con deleites у lo ablanda con 
placeres, un juego como éste, de la carne con el espíritu, 
ofende sobremanera a Sara, que es la virtud, y Pablo juzga 
estos halagos cruelísima persecución. 

Luego tampoco tú, que oyes estas cosas, consideres per- 
secución solamente aquélla en la que el furor de los paga- 
nos te empuja a inmolar a los ídolos”; pero si, por casua- 


34. СЕ Gn 21, 9. 

35. Ga 4, 29. 

36. Cf. supra, hom. VI, 1. 

37, Nos encontramos aquí con una clara alusión a las persecuciones 
paganas. La comunidad cristiana vivía entonces bajo la permanente ame- 
naza de la persecución, cuyos efectos sufrirá, años más tarde (en torno 
al 250), el mismo Orígenes, hasta el punto de acarrearle la muerte. El ale- 
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lidad, te atrae el deleite de la carne, si juegan contigo los 
atractivos del placer, huye de estas cosas como de la mayor 
persecución, si eres hijo de la virtud. Por eso el Apóstol dice 
también: /Huid de la fornicación!%. 

Asimismo, si te ablanda la injusticia para que, en consi- 
deración de un personaje poderoso”, cuyo favor te influye, 
te dejes llevar por un juicio injusto, debes entender que, bajo 
forma de juego, padeces una blanda persecución de parte de 
la injusticia. De modo similar por lo que respecta a cada es- 
pecie de malicia: aunque sea blanda y delicada y semejante 
al juego, considérala una persecución del espíritu, porque en 
todo esto se ofende a la virtud. 


El bijo de la esclava y el hijo de la libre 


4. Dos son, pues, los hijos de Abraham, uno de la es- 
clava y otro de la libre*, y aunque no lo sean también de 
la libre, ambos son hijos de Abraham. Por eso, el que nace 
de la esclava no es por igual heredero con el hijo de la libre, 
pero recibe dones y no es despedido de vacío. También él 
recibe una bendición, pero el hijo de la libre recibe la pro- 
mesa; si aquel se convierte en una gran nación*!, éste llega 
a ser el pueblo de adopción. 

Luego, espiritualmente hablando, todos los que llegan al 
conocimiento de Dios por la fe pueden ser llamados hijos 


Jandrino había escrito su Exhortación al martirio al comienzo de la per- 
secución de Maximino (235-238). Y cuando escribe estas Homilías al Gé- 
nesis parece vislumbrarse al menos la era de una nueva persecución: la de 
Decio. En la hom, VHI, 8 llegará a decir: «Tengo el deseo del martirio». 

38. 1 Co 6, 18. 

39, Cf. Lv 19, 15. 

40. Ga 4, 22. 

41. Cf. Gn 21, 13. 
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de Abraham; sin embargo, entre estos hay algunos gue se 
adhieren a Dios por amor; otros, por miedo y temor del 
juicio futuro. De ahí que diga el Apóstol Juan: El que teme 
no es perfecto en el amor; el amor perfecto expulsa el temor*, 
Luego el que es perfecto en el amor nace de Abraham y cs 
hijo de la libre. Pero el que guarda los mandamientos no 
por amor perfecto, sino por miedo a la pena futura y por 
temor de los suplicios, ciertamente es también hijo de Abra- 
ham y recibe dones, es decir, la recompensa de su obra —por- 
que el que haya dado de beber tan sólo un vaso de agua 
fresca a título de discípulo, no perderá su recompensa*-, con 
todo, es inferior al que es perfecto no en el temor servil, 
sino en la libertad del amor**. 

Algo semejante indica también el Apóstol cuando dice: 
Mientras el heredero es pequeño, en nada se diferencia de 
un esclavo, con ser dueño de todo, sino que está bajo tuto- 
res y administradores hasta el tiempo fijado por el радуе. 
Y es pequeño el que se alimenta de leche y no puede gustar 
la palabra de la justicia, ni recibir el alimento sólido* de la 
sabiduría divina y del conocimiento de la ley, el que no 
puede comparar cosas espirituales a cosas espirituales”, el que 
no puede decir todavía: Al hacerme hombre, dejé todas las 
cosas de niño*. Éste, por tanto, no se diferencia en nada del 
esclavo”. 


42. 1 Jn 4, 18. 

43. Mt 10, 42. 

44. Cf. ComRom. VII, 1-2; De orat, XVI, 1: citados en J. R. Díaz, 
Justicia, pecado y filiación, pp. 204-216. 

45. Ga 4, 1-2. 

46. Cf. Hb 5, 13.14. 

47. Cf. 1 Co 2, 13. 

48. 1 Со 13, 11. 

49. Cf. Ga 4, 1: ComJn. 1, 37-38: «Y como antes de su venida visi- 
ble y en cuerpo ha venido a los perfectos, así, incluso después de la pro- 
clamación de su venida no ha llegado para los que todavía son peque- 
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Pero si, dejando de lado la enseñanza sobre los funda- 
mentos de Cristo*%, es llevado a la perfección y busca las 
cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de 
Dios, y no las de la tierra”, y contempla no las cosas visi- 
bles, sino las invisibles”, y en las Escrituras divinas no sigue 
la letra que mata, sino el espíritu que vivifica, será sin 
duda de aquellos que no reciben un espíritu de esclavitud 
para recaer de nuevo en el temor, sino un espíritu de adop- 
ción, en el que gritan: Abba, Padre*. 


El odre de Agar en el desierto 


5. Veamos qué hace, entretanto, Abraham, tras la indig- 
nación de Sara. Expulsa a la esclava y a su hijo; no obstan- 
te, les da un odre de agua”; pues la madre no tiene un pozo 
de agua viva y el niño no podía sacar agua de un pozo*“. 
Isaac tiene los pozos, y por ellos sostiene luchas contra los 
filisteos*; Ismael, por el contrario, bebe agua del odre, pero 


ños, puesto que viven bajo tutores y administradores, y no han alcan- 
zado aún la plenitud del tiempo. A ellos se han hecho presente los pre- 
cursores de Cristo, es decir, discursos adaptados a las almas niñas que 
son llamados justamente pedagogos; pero el Hijo glorificado, el Logos- 
Dios, no se ha llegado aún hasta ellos, porque espera que en los hom- 
bres de Dios se dé la formación necesaria que les haga capaces de reci- 
bir su divinidad». Citado en J. К. Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 
20755. 

50. НЬ 6, 1. 

51. Cf. Col 3, 1-2. 

52. 2 Co 4, 18. 

53. СЁ 2 Co 3, 6. 

54. Cf. Rm 8, 15: ComRom. IV, 9, ComMat. XIII, 26; cit. en j. R. 
Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 215s. 

55, Cf. Gn 21, 14. 

56. Cf. Gn 21, 19. 

57. Cf. Gn 26, 14ss. 
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este odre, como odre que es, se vacía y por eso tiene sed y 
no encuentra un pozo**. 

Pero tú, que eres hijo de la promesa según Isaac”, bebe 
las aguas de tus fuentes y [procura] que las aguas no salgan 
fuera de tus pozos, sino que tus aguas corran por tus plazas%, 

El que nació según la carne“, sin embargo, bebe agua 
del odre y el agua misma acaba faltándole y le falta muchas 
veces. El odre es la letra de la Ley: de ella bebe aquel pue- 
blo carnal, que de allí toma inteligencia. Con frecuencia, le 
falta incluso esta letra y no puede explicarse; pues en mu- 
chos casos la interpretación histórica se presenta deficien- 
теё2, La Iglesia, en cambio, bebe de las fuentes de los evan- 
gelios y de los apóstoles, que no se agotan nunca, sino que 
corren por sus plazas, puesto que siempre abundan y fluyen 
en el dilatarse de la interpretación espiritualé*, Bebe también 
de los pozos, cuando saca y escruta de la Ley cosas más pro- 
fundas. 

Yo pienso que, en aras de este misterio, nuestro Señor y 
Salvador decía a la Samaritana como si hablase con la misma 
Agar: Todo el que beba de este agua, volverá a tener sed; 
pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás*, 


58. Cf. Gn 21, 15. 

59. Ga 4, 28. 

60. Pr 5, 15-16. 

61. Ga 4, 29. 

62. Según Orígenes, hay textos bíblicos (Antiguo Testamento) que 
no admiten siquiera una interpretación literal digna. Es la letra (agua del 
odre) que se agota en sí misma, 

63. El misterio de la Sagrada Escritura es, para Orígenes, una reali- 
dad inagotable. Por eso, la interpretación espiritual (que busca desentra- 
ñar el misterio de esta Escritura) puede dilatarse de manera ilimitada. Las 
interpretaciones (espirituales) de un mismo texto pueden multiplicarse en 
grado difícil de definir. Para su validez basta que no contradigan la regla 
de fe y sean dignas de Dios. 

64. Jn 4, 13-14. 
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Y ella dice al Salvador: Señor, dame de esa agua, рата que 
no tenga más sed, y no tenga que venir aquí a sacarla, Des- 
pués de esto, el Señor la dice: El que cree en mí, habrá en 
él una fuente de agua que brota para la vida eterna“. 


La apertura de los ojos de Agar 


6. Luego Agar erraba por el desierto con el niño, y el niño 
lloraba, y Agar lo dejó tirado diciendo: que yo no vea la muer- 
te de mi hijo”. Después, cuando уа el niño abandonado es- 
taba para morir, y lloraba, se le presentó el ángel del Señor y 
abrió los ojos de Agar, y ésta vio un pozo de agua viva“ 

¿Cómo pueden referirse estas cosas a la historia? ¿Dónde 
encontramos, en efecto, que Agar tuviese los ojos cerrados 
y que después se abriesen? ¿No es aquí la i interpretación es- 
piritual y mística más clara que la luz? El pueblo según la 
carne fue abandonado y yace postrado en el hambre y en 
la sed, sufriendo no un hambre de pan y una sed de agua, 
sino la sed de la palabra de Dios“, hasta que se abran los 
ojos de la sinagoga. Esto es lo que el Apóstol llama miste- 
rio, porque la ceguera golpeó parcialmente a Israel, hasta 
que entrase la totalidad de los gentiles, y entonces todo Is- 
rael se salvará”. Esta es, pues, la ceguera de Agar, que en- 
gendró según la carne, y que permanece en ella hasta que 
el velo de la letra sea quitado”! por medio del ángel de Dios 
y vea el agua viva. Ahora, en efecto, los judíos yacen en 


65. Jn 4, 15. 

66. Jn 6, 47 y 4, 14. 
67. Cf. Gn 21, 14.16. 
68. Cf. Gn 21, 19. 
69. Am 8, 11. 

70. Rm 11, 25. 

71. 2 Co 3, 16. 
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torno al pozo mismo, pero sus ojos están cerrados y no 
pueden beber del pozo de la Ley у los profetas”. 

Pero prestemos atención también nosotros, porque a 
menudo también nosotros estamos alrededor del pozo de 
agua viva, es decir, alrededor de las Escrituras divinas y 
erramos en ellas. Tenemos los libros y los leemos, pero no 
captamos su sentido espiritual. Por eso, se precisan las lá- 
grimas y la oración incesante, para que el Señor abra nues- 
tros ojos, puesto que también aquellos ciegos que estaban 
sentados en Jericó, si no hubiesen clamado al Señor, no ha- 
brían sido abiertos sus ojos”. 

Pero ¿por qué digo que se abran nuestros ojos, si ya han 
sido abiertos? En efecto, Jesús vino a abrir los ojos de los 
ciegos”, Luego nuestros ojos ya fueron abiertos y el velo 
de la letra de la Ley ya fue levantado. Sin embargo, tengo 
miedo de que nosotros mismos los cerremos de nuevo en 
un sueño más profundo, si no vigilamos en la inteligencia 
espiritual y no estamos solícitos para sacudirnos el sueño de 

nuestros ojos y para contemplar las realidades espirituales, 
de modo que no erremos con el pueblo carnal aun estando 
en torno al agua misma. 

Más bien, velemos y digamos con el Profeta: No daré 
sueño a mis ojos ni reposo a mis párpados o quietud a mis 
sienes, hasta que no encuentre un lugar para el Señor, una 
morada para el Dios de Jacob”. A él la gloria y el poder por 
los siglos de los siglos. Amén”, 


72. La interpretación tipológica (la ceguera de Agar como figura de 
la ceguera del pueblo judío) se desprende inmediatamente de la misma 
dificultad planteada a la interpretación literal: si en ninguna parte se dice 
que Agar estuviese físicamente ciega, su «apertura de ojos» ha de tener 
un sentido moral o alegórico. 

73. Cf. Mt 20, 30. 

74. Cf. Is 42, 7. 

75. Sal 132 (131), 4-5. 

76. 1P 4,11; cf. 5, 11. 
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EL SACRIFICIO DE ABRAHAM 


Abraham ofrece a su hijo Isaac 


1. Aplicad aquí los oídos, vosotros, que os habéis acer- 
cado a Dios y os creéis fieles, y considerad con más dili- 
gencia cómo, a partir de la lectura que nos ha sido procla- 
mada, se pone a prueba la fe de los fieles. 

Y sucedió que, después de estas palabras, Dios tentó a 
Abraham y le dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: 
Heme aquí". Observa bien cada una de las expresiones es- 
critas, porque en cada una, si se sabe profundizar, se en- 
contrará un tesoro; y quizá, incluso donde no se piensa, 
estén escondidas las perlas preciosas de los misterios?. 


1. Gn 22, 1. 

2. En esta bella homilía, Orígenes ha sabido exponer con un arte ini- 
gualable el trágico conflicto que se produce en el alma de Abraham. El 
patriarca se debate entre su amor de padre y su deber de obediencia a 
Dios. Nos hallamos ante un documento precioso que nos restituye la fi- 
sonomía moral de su autor: no sólo un maestro en la dialéctica, no sólo 
un infatigable catequista o un místico impaciente por ver a Dios, sino un 
hombre de corazón sensible y compasivo, un alma de resonancias deli- 
cadas que hablan de su riqueza interior y generosidad, La homilía de Orí- 
genes ha nutrido a generaciones de exegetas y espirituales, Baste citar aquí 
a algunos como Gregorio de Nisa, quien, en Orat. de deitate Filii et Spi- 
ritus Sancti (PG 46, 568-573), evoca las inquietudes paternales que el ale- 
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El nombre de Abraham y la promesa 


Este hombre se llamaba antes Abram, pero en ningu- 
na parte leemos que Dios le haya llamado por este nom- 
bre o le haya dicho: Abram, Abram. Y efectivamente, no 
podía ser llamado por Dios con un nombre destinado a 
desaparecer. Dios lo llama con el nombre que él mismo le 
ha dado, y no sólo lo llama con este nombre, sino que lo 
repite. 

Y cuando Abraham respondió: Heme aquí, él le dijo: 
Toma a tu hijo muy querido, al que amas, a Isaac, y ofré- 
cemelo. Ve, dice, a un lugar elevado y allí ofrécemelo en ho- 
locausto en uno de los montes que yo te mostraré?. Dios 
mismo le explicó por qué le había dado un nombre y le 
había llamado Abraham: Porque, dice la Escritura, te he 
constituido padre de muchedumbre de pueblos*. Dios le hizo 
esta promesa cuando tenía por hijo a Ismael, pero le pro- 
metió que tal promesa se cumpliría en el hijo que naciese 
de Sara. Había inflamado, pues, su alma en el amor de un 
hijo, no sólo a causa de la descendencia, sino también por 
la esperanza de las promesas. 


jandrino ya había descrito. También Juan Crisóstomo, en su homilía So- 
bre la Providencia de Dios, X, 8-18 (SCh 79, p. 154-163), encuentra los 
mismos acentos emotivos para traducir lo que él llama «tiranía de la na- 
turaleza» en Abraham. Cirilo de Alejandría (Hom. Pasch. V, 6-7: PG 77, 
489-497) insiste en la obediencia de Abraham como superior al amor de 
la carne y reproduce muchas de las apreciaciones de nuestra homilía. Am- 
brosio (De Abrab. 1, 66.79: CSEL 32, 1, p. 545-553) acentúa con Oríge- 
nes los detalles que subrayan la crueldad de la prueba. Agustín, en cam- 
bio, se detiene en Isaac como figura de Cristo (Enarr. in Ps. 30, serm. 
2,9; De Civ. Dei 16, 32). Puede consultarse J. DANIÉLOU, Sacramentum 
futuri, Paris 1950, pp. 97-128 (sobre la tipología de Isaac en la literatura 
antigua). 

3. Gn 22, 2. 

4. Gn 17, 5. 
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La fe de Abraham 


Pero he aquí que a este hijo, en el que reposan tan gran- 
des y admirables promesas para él, a este hijo por el que 
había recibido el nombre de Abraham, el Señor le manda 
ofrecerlo en holocausto sobre un monte. 

¿Qué dices tú a estas cosas, Abraham? ¿Qué pensa- 
mientos y de qué género se agitan en tu corazón? De Dios 
ha salido una voz para romper y probar tu fe. ¿Qué dices 
tú a esto? ¿Qué piensas? ¿Qué revisas? Acaso revuelvas en 
tu corazón esta idea: si en Isaac me fue hecha la promesa y 
ahora lo ofrezco en holocausto, sólo queda que deje de es- 
perar en esta promesa. ¿O piensas más bien y dices que el 
que ha hecho la promesa no puede mentir y que, suceda lo 
que suceda, la promesa permanecerá? 

Mas уо, que soy el más pequeño*, по me siento capaz de 
escrutar los pensamientos de tan gran patriarca; no puedo 
saber, por tanto, qué razonamientos haya removido en él la 
voz de Dios, o qué sentimientos le haya despertado esta voz 
que se había manifestado para tentarlo, cuando le mandó matar 
a su hijo único. Pero, dado que el espíritu de los profetas está 
sometido a los profetas*, el Apóstol Pablo, que, por medio del 
Espíritu, había aprendido, creo yo, qué pensamientos y senti- 
mientos había llevado en sí Abraham, los dio a conocer di- 
ciendo: Por la fe, Abraham no dudó al ofrecer a su hijo único 
en el que babía recibido las promesas, pensando que Dios es 
poderoso incluso para resucitarlo de entre los muertos”. 

El Apóstol nos ha revelado, pues, los pensamientos del 
hombre fiel: que ya entonces, en Isaac, tuvo sus comienzos 
la fe en la resurrección. Abraham, por tanto, esperaba que 
Isaac resucitase y creía que llegaría a producirse lo que aún 


5. Cf. 1 Co 15, 9, 
6. 1 Co 14, 32. 
7. Hb 11, 17.19. 
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no se había verificado. ¿Cómo pueden ser, por consiguien- 
te, hijos de Abraham? los que no creen que se haya cum- 
plido en Cristo lo que él creyó que habría de cumplirse en 
Isaac? Más aún, para hablar con mayor claridad, Abraham 
sabía que él estaba prefigurando una imagen de la verdad 
futura, sabía que de su linaje nacería Cristo y que éste sería 
ofrecido como verdadera víctima por todo el mundo y que 
resucitaría de entre los muertos. 


2. Pero, entretanto, Dios tentaba a Abrabam, y le dice: 
Toma a tu hijo muy querido, al que amas?. No le basta con 
decir hijo, sino que añade también: muy querido. Sea, pues, 
esto; mas ¿por qué dice todavía: al que amas? Considera la 
gravedad de la prueba: con estos dulces y queridos nom- 
bres, una y mil veces repetidos, se excitan los sentimientos 
del padre, para que, al recuerdo vivo de su amor, cuando 
vaya a inmolar al hijo, se detenga la mano del padre y toda 
la milicia de la carne luche contra la fe del alma. 

Toma, pues, dice, a tu hijo muy querido, al que amas, a 
Isaac". Admitamos, Señor, que le recuerdes su hijo al padre; 
que añadas el calificativo de muy querido a aquel a quien 
mandas matar. Baste esto al suplicio del padre; pero toda- 
vía incorporas al que amas. Triplíguense también en esto los 
suplicios del padre. Mas ¿qué necesidad hay de que le re- 
cuerdes además su nombre: fsaac? ¿Es que Abraham no 
sabía que su hijo тиу querido, aquel al que amaba, se lla- 
maba Isaac? ¿Por qué se añade esto en este punto? Para que 
Abraham se acordase de que le habías dicho: En Isaac lle- 
vará tu nombre una descendencia y en Isaac se realizarán 
para ti las promesas". Y se le recuerda el nombre para que 


8. Jn 8, 37. 

9. Gn 22, 1-2. 

10. Gn 22, 2. 

11. Cf. Gn 21, 12; Rm 9, 7.8; Hb 11, 18; Ga 3, 16.18; 4, 23. 
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penetre en él la desesperanza en las promesas gue le habían 
sido hechas en este nombre. 
Mas todo esto, porgue Dios tentaba a Abraham. 


El monte del sacrificio 


3. ¿Qué viene después de esto? Ve, dice, a un lugar ele- 
vado, a uno de los montes que yo te mostraré, y allí ofré- 
celo en holocausto '?. Observa, por los detalles, cómo se 
acrecienta la prueba. Ve a un lugar elevado. ¿Es que Abra- 
ham no había podido ser conducido antes con el niño a 
ese lugar elevado y, ya situado en el monte que Dios había 
elegido, habérsele dicho allí que ofreciese a su hijo? Sin 
embargo, primero se le dice que debe ofrecer a su hijo y 
después se le manda ir a un lugar elevado y subir al monte. 
¿Con qué intención? Con la de que, mientras anda, mien- 
tras va de camino, se vea lacerado por los pensamientos 
durante todo el trayecto; con la de hacerle sentir el tor- 
mento de la urgencia del mandato, por un lado, y del afec- 
to agónico hacia el hijo único, por otro. Tal es la razón 
por la que se le impone también el camino y la subida al 
monte, para que en todos estos pasos puedan librar su 
combate el afecto paternal y la fe, el amor de Dios y el 
amor de la carne, la gracia de las cosas presentes y la es- 
pera de las futuras. 

Es enviado, por tanto, a un lugar elevado; sin embar- 
go, a un patriarca que va a ejecutar para el Señor una obra 
tan grande no le basta un lugar elevado; por eso se le 
manda también subir a un monte, es decir, que, elevado 
por la fe, abandone las cosas terrenas y ascienda a las rea- 
lidades celestes. 


12. Gn 22, 2. 
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Abrabam se pone en camino 


4. Se levantó, pues, Abraham de madrugada, aparejó su 
asno y cortó la leña para el holocausto. Tomó consigo a su 
hijo Isaac y a dos mozos y llegó al lugar que le había dicho 
Dios al tercer día”. 

Se levantó Abraham de madrugada (con el añadido de 
madrugada quiso mostrar tal vez que en su corazón brilla- 
ba un principio de luz), aparejó su asno, preparó la leña y 
tomó consigo a su hijo. No delibera, no discute, no com- 
parte con nadie su plan, sino que en seguida se pone en ca- 
mino. 

Y llegó al lugar que le había dicho el Señor al tercer 
día "*. Omito ahora hablar del misterio que se oculta tras el 
tercer día; me fijo en la sabiduría y en las intenciones del 
que prueba. 

Así, aunque todo debía suceder en los montes, no había 
ningún monte en los alrededores; por eso, el camino se pro- 
longa durante tres días, y en el transcurso de este triduo las 
entrañas del padre se ven atormentadas por preocupaciones 
recurrentes, de modo que durante todo este largo recorri- 
do el padre miraba a su hijo y comía con él y, por las no- 
ches, el niño se colgaba en los brazos de su padre, se apre- 
taba contra su pecho y reposaba en su regazo. Considera 
hasta dónde llega la prueba. 

Ahora bien, el tercer día ha sido siempre propicio para 
los misterios. En efecto, también el pueblo, salido de Egip- 
to, ofrece a Dios un sacrificio al tercer día y al tercer día se 
purifica’. La resurrección del Señor tiene lugar al tercer 
4416; y muchos otros misterios se contienen en este día. 


13. Gn 22, 3-4. 

14. Gn 22, 3. 

15. Cf. Ex 19, 11.15.16; 24, 5. 
16. Cf. Mt 27, 63; Mc 8, 31. 
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La respuesta a los criados 


5. Levantando los ojos, dice la Escritura, Abraham vio 
el lugar desde lejos y dijo a sms criados: Quedaos aquí con 
el asno; yo y el muchacho iremos basta allí y, cuando haya- 
mos adorado, volveremos a vosotros”. 

Despide a los criados; pues los criados no podían subir 
con Abraham al lugar del holocausto que Dios le había mos- 
trado. 

Dice, pues: Vosotros quedaos aquí; yo y el niño iremos, 
y, cuando hayamos adorado, volveremos a vosotros'*. Dime, 
Abraham, ¿dices la verdad a los criados cuando afirmas que 
vas a adorar y que volverás con el niño, o mientes? Si dices 
la verdad, no tienes intención de ofrecerle en holocausto; si 
mientes, a un patriarca tan grande no le conviene mentir. 
Por tanto, ¿qué pretendes con esta frase? Digo la verdad, 
responde, y ofrezco al niño en holocausto; por eso, llevo 
conmigo la leña; pero vuelvo con él a vosotros, porque creo, 
y ésta es mi fe: que Dios es poderoso para resucitarlo de entre 
los muertos”. 


Los preparativos 


6. Tras esto, dice la Escritura, Abrabam tomó la leña 
para el holocausto, la cargó sobre su hijo Isaac, tomó en sus 
manos el fuego y el cuchillo y se fueron los dos juntos”. 

El hecho de que Isaac mismo lleve la leña para el bolo- 
causto es figura de Cristo que llevó él mismo su cruz?; y, 


17. Gn 22, 4-5. 
18. Gn 22, 5. 
19. Hb 11, 19. 
20. Gn 22, 6. 
21. Jn 19, 17. 
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sin embargo, llevar la leña para el holocausto es oficio del 
sacerdote. Luego él mismo viene a ser a la vez víctima y sa- 
cerdote. 

Pero también lo que sigue: y se fueron los dos juntos”, 
hace alusión a este misterio; porque, mientras Abraham, que 
se disponía a sacrificar, llevaba el fuego y el cuchillo, Isaac 
no iba detrás de él, sino con él, para que se viese que tam- 
bién con él, a la par, desempeñaba la función sacerdotal. 

¿Qué viene después? Isaac dijo a Abraham, su padre: 
«Padre»*. En este momento, la voz proferida por el hijo es 
la voz de la tentación. En efecto, ¿imaginas hasta qué punto 
haya estremecido con su voz las entrañas paternas el hijo 
que debía ser inmolado? Y aunque Abraham, en virtud de 
la fe, estaba tan inflexible, sin embargo también él inter- 
cambió una palabra de afecto y respondió: ¿Qué Рау, hijo?. 
Y él: Aquí está el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cor- 
dero para el holocausto??*. Abraham respondió a esto: Dios 
proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío”. 

La respuesta de Abraham, tan atenta y prudente, me 
conmueve. No sé lo que veía en espíritu, porque cuando 
dice: Dios proveerá el cordero”, no lo hace aludiendo al pre- 
sente, sino al futuro. Al hijo, que le pregunta por el pre- 
sente, le responde con el futuro. En efecto, el mismo Señor 
se proveerá el cordero en Cristo, porque la sabiduría misma 
se ha edificado una casa” y él se bumilló a sí mismo hasta 
la muerte”; y encontrarás que todo lo que lees de Cristo 
sucedió no por necesidad, sino libremente. 


22. Gn 22, 6. 
23. Gn 22, 7. 
24. Ibid. 

25. Gn 22, 8. 
26. Ibid. 

27. Pr9, 1. 
28. Flp 2, 8. 
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El lugar del sacrificio 


7. Prosiguieron, pues, ambos su camino y llegaron al 
lugar que Dios le había dicho”. 

Cuando Moisés llegó al lugar que Dios le había mos- 
trado, no le fue permitido subir, sino que se le dijo: Desa- 
ta la correa de tus sandalias”. A Abraham e Isaac no se les 
dice nada semejante, sino que suben sin descalzarse. El mo- 
tivo de esto tal vez sea que Moisés, aun siendo grande>!, 
venía sin embargo de Egipto y tenía algunos lazos de mor- 
talidad anudados a sus pies”. Abraham e Isaac, en cambio, 
no tienen nada de eso, sino que llegan al lugar. 

Abraham construye el altar, pone la leña sobre el altar, 
ata al muchacho y se prepara para degollarlo?. 

Muchos de los que escucháis estas cosas en la Iglesia de 
Dios sois padres. Imaginad que alguno de vosotros, influido 
por la misma narración del hecho, adquiera tanta constancia y 
fuerza de ánimo que, si por casualidad perdiese a un hijo por 
muerte natural y exigida a todos, aun siendo único, aun sien- 
do amado, tomase como ejemplo a Abraham y pusiese ante 
sus ojos su magnanimidad. Así y todo, a ti no se te pediría la 
heroicidad de atar tú mismo a tu hijo, de forzarlo tú mismo, 
de preparar el cuchillo y degollar con tus propias manos a tu 
hijo único. A ti no se te piden todos estos servicios. Sé al menos 
constante en el propósito y en el ánimo: firme en la fe, ofre- 
ce, alegre, tu hijo a Dios; sé sacerdote de la vida de tu hijo; 
mas al sacerdote que inmola a Dios no le conviene llorar. 

¿Quieres ver que esto se te exige? Dice el Señor en el Evan- 
gelio: Si fueseis hijos de Abraham, haríais las obras de Abra- 


29. Gn 22, 8-9, 

30, Ex 3, 5. 

31. Cf. Ex 11, 3. 

32. Cf. HomReg. I, 6 (GCS УШ, 10, 24-11, 8). 
33. Cf. Gn 22, 9.10. 
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ham>. Pues bien, ésta es la obra de Abraham. Haced las obras 
que hizo Abraham, pero no con tristeza, pues Dios ama al que 
da con alegría”. Y si fueseis tan disponibles para Dios como 
él, también a vosotros se os diría: Sube a un lugar elevado y 
al monte que yo te mostraré, y allí ofréceme a tu bijo*. No 
en las profundidades de la tierra ni en el valle del llanto”, sino 
en los montes altos y excelsos ofrece a tu hijo. Muestra que la 
fe en Dios es más fuerte que los afectos de la carne. Porque 
Abraham amaba a su hijo Isaac, pero al amor de la carne an- 
tepone el amor de Dios, y fue encontrado no en las vísceras 
de la carne, sino en las entrañas de Cristo? es decir, en las 
entrañas del Verbo de Dios, de la verdad, de la sabiduría. 


La razón del sacrificio 


8. Y Abraham, dice la Escritura, alargó la mano para 
tomar el cuchillo y degollar a su hijo. Entonces le llamó desde 
el cielo el ángel del Señor, diciendo: ¡Abraham, Abraham! 
Y él respondió: Heme aquí. Y dijo [el ángel]: No pongas tu 
mano sobre el niño, ni le Бараз nada, pues ahora sé que tů 
temes a Dios”. 

A propósito de esta frase, se nos suele objetar que Dios 
dice que ahora sabe que Abraham teme a Dios, como si 
antes lo ignorase. 

Dios lo sabía, y no le era desconocido, porque él cono- 
ce todas las cosas antes de que sucedan“; sin embargo, estas 


34. Jn 8, 39. 
35. 2 Co 9, 7. 
36. Gn 22, 2. 

37. Sal 84 (83), 7. 
38. Flp 1, 8. 

39. Gn 22, 10-12. 
40. Dn 13, 42. 
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cosas fueron escritas por causa tuya, puesto que también tú 
has creído a Dios; pero si no haces las obras de la је“, si 
no eres obediente en todos los mandamientos, incluso en 
los más difíciles, si no ofreces el sacrificio y no demuestras 
que prefieres a Dios sobre el padre, la madre o los hijos*, 
no se reconocerá que temes a Dios y no se dirá de ti: Ahora 
sé que tú temes a Dios*. 

Es preciso considerar, además, otra cosa: en la narra- 
ción se refiere que el que dice estas cosas a Abraham es 
un ángel; tal ángel aparece a continuación claramente como 
el Señor“. De ello deduzco que, si entre nosotros, los hom- 
bres, apareció en el porte como hombre*, así también entre 
los ángeles apareció con aspecto de ángel*, Y, siguiendo 
su ejemplo, los ángeles en el cielo se alegran por un solo 
pecador que haga penitencia” y se glorían de los progre- 
sos de los hombres. Ellos son, en efecto, como los encar- 
gados de nuestras almas y a ellos, mientras todavía somos 
pequeños*, somos confiados como tutores y administrado- 
res hasta el tiempo fijado por el Padre*. Por tanto, son 
ellos los que, en relación con el progreso de cada uno de 


41. Cf. 2 Ts 1, 11. 

42. Cf. Mt 10, 37. 

43. Gn 22, 12. 

44. Idea que vuelve a repetirse más adelante: cf. infra, hom. XIV, 1. 
También la hallamos en su ComMat. XXIII, 37-39, ser. 28 (GCS XI, p. 
53, 11): «No sólo por presencia, sino también sustancialmente, Cristo es- 
tuvo siempre presente tanto en Moisés como en los profetas; más aún, 
incluso en los ángeles que administran la salvación humana a cada gene- 
ración». 

45. Flp 2, 7. 

46. Idea muy presente en la literatura judeocristiana (cf. Ascensión 
de Isaías). 

47. Le 15, 10. 

48. Cf. Ga 4, 2. 

49. Cf. Ga 4, 2: ComRom. МИ, 5 (PG 14, 1114 AB). 
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nosotros, dicen en este momento: Ahora sé que tú temes 
a Dios. 

Por ejemplo, yo tengo el propósito del martirio; no 
por eso el ángel me podrá decir: Ahora sé que tú temes a 
Dios; pues el propósito del alma sólo a Dios le es cono- 
cido. Pero si hago frente a los combates, si profiero la 
buena confesión”, si soporto con firmeza todas las prue- 
bas que me son infligidas, entonces el ángel, como para 
confirmarme у fortalecerme, podrá decir: Ahora sé que tú 
temes a Dios”. 

Pero no olvidemos que estas cosas le fueron dichas a 
Abraham y que de él se proclamó que temía a Dios. ¿Por 
qué? Porque no perdonó a su hijo. Comparemos nosotros 
ahora estas cosas con las palabras del Apóstol, cuando dice 
de Dios: Él no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entre- 
gó por todos nosotros”. 

Contempla a Dios rivalizando con los hombres en mag- 
nífica liberalidad: Abraham ofreció a Dios un hijo mortal 
que no llegaría a morir; Dios, por los hombres, entregó a 
la muerte a su Hijo inmortal. 

¿Qué diremos a esto? ¿Cómo pagaremos al Señor por 
todo lo que él nos ha dado?®. Dios Padre, por causa nues- 
tra, no perdonó a su propio Нцо“. ¿Quién de vosotros, 
según tú, oirá alguna vez la voz del ángel que dice: Ahora 
sé que tú temes a Dios, puesto que no me has negado a tu 
hijo*, o a tu hija, o a tu mujer, o по te has reservado el di- 
nero о los honores del siglo o las ambiciones del mundo, 
sino que lo has despreciado todo y todo lo tuviste por ba- 


50. Cf. 1 Tm 6, 12. Se trata de la «confesión de fe». 
51. Gn 22, 12. 

52. Rm 8, 32. 

53. Cf. Sal 116 (115), 12. 

54. Rm 8, 32. 

55. Gn 22, 12. 
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sura con tal de ganar a Cristo%, todo lo has vendido y lo 
has dado a los pobres y bas seguido al Verbo de Dios”? 
¿Quién de vosotros, según tú, oirá de los ángeles palabras 
semejantes? Entretanto, Abraham oye esta voz y se le dice: 
Por mí no perdonaste a tu hijo amado”. 


El carnero, figura de Cristo, sacerdote y víctima 


9. Y levantando los ojos, Abraham miró y vio un car- 
nero trabado en un zarzal por los cuernos”. 

Creo que ya dijimos más arriba que Isaac era figura de 
Cristo; pero también aquí el carnero aparece nada menos 
que como figura de Cristo. Vale la pena saber cómo con- 
vengan a Cristo tanto uno como otro, tanto Isaac, que no 
fue degollado, como el carnero, que fue degollado. 

Cristo es la Palabra de Dios; pero la Palabra se hizo 
carne*!. Luego en Cristo hay una cosa que viene de lo alto 
y otra que ha sido tomada de la naturaleza humana y del 
útero virginal. Consiguientemente, Cristo padece, pero en 
la carne; y ha soportado la muerte, pero en la carne, de la 
que aquí es figura el carnero; como decía también Juan: Не 
aquí el cordero de Dios, he aquí el que quita el pecado del 
mundo*. Sin embargo, la Palabra, que es Cristo según el 
espíritu, del cual es imagen Isaac, permaneció en la inco- 
rrupción®. Por eso, él mismo es víctima y sacerdote. Según 


56. Flp 3, 8. 

57, Cf. Mt 19, 21. 

58. Cf. Gn 22, 16. 

59. Gn 22, 13. 

60. Cf. supra, hom. УШ, 1 y VIII, 6. 
61. Ap. 19, 13; Jn 1, 14. 

62. Jn 1, 29. 

63. Cf. 1 Co 15, 42. 
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el espíritu, en efecto, ofrece la víctima al Padre; según la 
carne, él mismo se ofrece en el altar de la cruz, porque, 
como se dijo de él: Не aquí el cordero de Dios, he aquí el 
que quita el pecado del mundo*, así también se dijo: Tú 
eres sacerdote eterno según el orden de Melquisedec”, 

Así pues, el carnero se halla trabado por los cuernos en 
un zarzal%, 


La utilidad del sacrificio 


10. Dice la Escritura: Y tomó el carnero y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo Isaac, y Abraham llamó a 
aquel lugar: el Señor ba visto”. 

Para quienes saben escuchar estas cosas se abre con toda 
claridad el camino de la comprensión espiritual; pues todo 
lo que sucedió desemboca en la visión, ya que se dice: el 
Señor ba visto. Y la visión que el Señor vio está en el espí- 
ritu, para que también tú veas en espíritu estas cosas que se 
escribieron; y, como en Dios nada es corpóreo, así tampo- 
co tú veas nada corpóreo en estas cosas, sino que engendres 
en el espíritu al hijo Isaac, cuando empieces a tener el fruto 
del espíritu: la alegría, la paz*. 

Pero este hijo lo engendrarás sólo si, como se escribió 
de Sara que habían cesado sus reglas y entonces engendró 


64, Jn 1, 29. 

65. Sal 110 (109), 4. Sobre la cristología y soteriología de Orígenes 
puede verse H. CROUZEL, Théologie de Dimage de Dieu chez Origéne, 
Paris 1956, рр. 71-142; ]. A. ALCAN, Cautiverio y redención del hombre 
en Orígenes, Bilbao 1973. 

66. Gn 22, 13. 

67. Gn 22, 13-14. 

68. Ga 5, 22. 

69. Са 18, 11. 
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a Isaac, así también cesa en tu alma lo femenino, de modo 
gue ya no haya en ella nada de mujeril y afeminado, sino 
que te comportes virilmente” y virilmente ciñas tus lomos”; 
si proteges tu pecho con la coraza de la justicia y si te re- 
vistes del yelmo de la salvación y de la espada del espíritu”, 

Por tanto, si se aparta de tu alma lo femenino, engen- 
drarás de tu mujer -la virtud y la sabiduría- un hijo: el gozo 
y la alegría. Y darás a luz la alegría, si todo lo estimas ale- 
gría, cuando estés rodeado por toda clase de pruebas” y ofre- 
ces a Dios como sacrificio esta misma alegría?* Porque 
cuando, alegre, te acerques a Dios, él te devolverá de nuevo 
lo que habías ofrecido y te dirá: Volveréis a verme y vues- 
tro corazón se alegrará y nadie os quitará vuestra alegría”. 

Así pues, recibirás multiplicado lo que habías ofrecido 
a Dios. Algo similar, aunque bajo otra imagen, se refiere en 
los Evangelios, cuando se dice, por medio de una parábola, 
que uno recibió una mina para negociar con ella y ganar di- 
nero para el padre de familia”. Pero si tú llevas cinco mul- 
tiplicadas en diez, te serán donadas y concedidas a ti. Oye, 
en efecto, lo que dice: Quitadle a éste la mina y dadsela al 
que tiene diez”. 

Luego, aunque parece que negociamos para el Señor, las 
ganancias del negocio se nos ceden a nosotros; y, aunque 


70. Dt 31, 6. 

71. Es claro el influjo de Filón de Alejandría (cf. De Cher. 50) e, in- 
cluso, del gnosticismo (cf. H. Jonás, Gnosis ЇЇ, 38-39; A. J. FESTUGIERE, 
La révélation И, 549-550), para quienes «lo femenino» es siempre sinó- 
nimo de imperfección o pecado (mujeril = pecaminoso). Cf. J. Rius- 
Camps, El dinamismo, p. 250. 

72. Cf. Ef 6, 14.17. 

73. St 1,2. 

74. Cf. ComRom. IV, 6 (PG 14, 983 CD - 984 А). 

75. Cf. Jn 16, 22.17. 

76. Cf. Lc 19, 12ss. y Mt 25, 1455. 

77, Іс 19, 24. 
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parece que ofrecemos víctimas al Señor, en realidad nos es 
devuelto lo que ofrecemos, porque Dios no tiene necesidad 
de nada; lo que quiere es que nosotros seamos ricos; lo que 
desea es nuestro provecho en cada cosa. 

Esta figura se hace patente además en lo que sucedió a 
Job. Pues también él, siendo rico, lo perdió todo por Dios. 
Pero, porque soportó bien los combates de la paciencia y 
fue magnánimo en todo lo que padeció, y dijo: El Señor me 
lo dio, el Señor me lo quitó; como pareció bien al Señor, así 
sucedió, bendito sea el nombre del Señor”, presta atención 
a lo que se escribe de él al final: Recibió el doble de todo lo 
que había perdido”. 

¿Te das cuenta de lo que significa perder algo por Dios? 
Recibirlo multiplicado. Pero a ti los evangelios te prometen 
algo más abundante: te prometen el ciento por uno y, ade- 
más, la vida eterna* en Cristo Jesús, Señor nuestro, al cual 
la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén*!. 


78. Jb 1, 21. 

79. Jb 42, 10. 
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LAS SEGUNDAS PROMESAS HECHAS A ABRAHAM 


La Escritura, océano de misterios 


1. Cuanto más avanzamos en la lectura, más se acumu- 
lan los misterios ante nosotros. Si uno entra en el mar con 
una navecilla, mientras está cerca de la orilla tiene menos 
miedo, pero en la medida en que va adentrándose en alta 
mar y se ve levantado hacia lo alto por la hinchazón del ole- 
aje o empujado hacia las profundidades por el entreabrirse 
de las olas, gran pavor y angustia se apoderan de su alma 
por haber confiado una balsa tan minúscula a tan inmensa 
turbulencia. Así también nos parece que somos probados 
nosotros, que, pequeños en méritos y débiles de ingenio, 
osamos entrar en un océano tan vasto de misterios. 

Mas si el Señor, gracias a vuestras oraciones, se digna con- 
cedernos el viento propicio de su Espíritu Santo, entraremos, 
siguiendo el curso de la palabra, en el puerto de la salvación. 


Las nuevas promesas 


Veamos, pues, ahora cuál es el contenido de lo que se 
ha leído. 

Dice la Escritura: Y el ángel del Señor llamó a Abraham 
por segunda vez desde el cielo diciendo: Lo he jurado por mí 
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mismo, dice el Señor, puesto que has cumplido esta palabra 
y no te has reservado a tu hijo amado por mi causa, bendi- 
ciendo te bendeciré y multiplicando te multiplicaré, y tu des- 
cendencia será tan numerosa como las estrellas del cielo o 
como la arena del mar, que no se puede contar!, y lo demás. 

Estas palabras requieren un oyente aplicado y atento. 
Nuevo es, en efecto, lo que dice: Y el ángel del Señor llamó 
a Abraham por segunda vez desde el сіеіо?. Pero lo que 
añade a continuación no es nuevo; porque bendiciendo te 
bendeciré ya había sido dicho antes? y multiplicando te mul- 
tiplicaré había sido prometido antes*, y será tu descenden- 
cia como las estrellas del cielo y la arena del mar también 
había sido pronunciado con anterioridad’. 

¿Qué hay, por tanto, ahora de más para que tenga que 
ser llamado por segunda vez desde el cielo? ¿Qué se añade 
de nuevo a las antiguas promesas? ¿Qué premio suplemen- 
tario se concede cuando se dice: puesto que has cumplido 
esta palabra“, esto es, puesto que ofreciste a tu hijo, pues- 
to que no te reservaste a tu único hijo? Yo no veo ningún 
añadido; se repiten las mismas promesas de antes. ¿No pa- 
recerá, entonces, superfluo volver sucesivamente sobre las 
mismas cosas? En absoluto, más bien es necesario; pues todo 
lo que sucede, sucede en misterio”. 

Si Abraham hubiese vivido sólo según la carne? y no hu- 
biese sido padre más que de este pueblo que engendró según 


. Gn 22, 15-17. 
. Gn 22, 15. 
‚ Cf. Gn 12, 2. 
. Cf. Gn 16, 10. 
. Cf. Gn 13, 16. 
‚ Gn 22, 16. 
7. Los «sucesos» (históricos) se convierten así en «alegoría» (símbo- 
lo y misterio) de hechos futuros. 
8. Cf. Ga 4, 29. 
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la carne, habría bastado una sola promesa. Pero, para mos- 
trar en primer lugar que iba a ser padre de los circuncida- 
dos según la carne, al momento de la circuncisión le es hecha 
la promesa que debía convenir al pueblo de la circuncisión; 
en segundo lugar, dado que iba a ser también padre de los 
que viven de la fe? y, por la pasión de Cristo, llegan a la he- 
redad, en el tiempo de la pasión de Isaac se le renueva la 
promesa que debe concernir al pueblo salvado por la pasión 
y resurrección de Cristo. 

Parecen repetirse las mismas cosas, pero son muy di- 
versas. En efecto, las que fueron dichas con anterioridad y 
que atañen al primer pueblo, fueron dichas en la tierra. Por- 
que así dice la Escritura: Y le conduje fuera —a saber, de la 
tienda— y le dije: Mira las estrellas del cielo, si pueden ser 
contadas por su multitud. Y añadió: Así sera tu descenden- 
cia", Pero cuando la promesa se repite por segunda vez, in- 
dica que le ha hablado desde el cielo. Así, la primera pro- 
mesa es hecha desde la tierra y la segunda desde el cielo". 

¿No se sugiere aquí claramente lo que dice el Apóstol: El 
primer hombre, sacado de la tierra, es terrestre; el segundo 
hombre, venido del cielo, es celeste1?? Luego esta promesa que 
concierne al pueblo fiel viene del cielo, aquélla de la tierra. 

En aquella promesa hubo sólo palabras; aquí se inter- 
pone un juramento que el santo Apóstol, escribiendo a los 
Hebreos, interpreta en este modo: Queriendo Dios mostrar 
a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su desig- 
nio, interpuso un juramento”. Y todavía: Los hombres juran 
por uno más grande que ellos*; pero Dios, no teniendo a 


9. Cf. Ga 3, 9. 
10. Gn 15, 5. 
11. Gn 22, 15. 
12. 1 Co 15, 47. 
13. Hb 6, 17. 
14. Hb 6, 13. 
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nadie más grande por quien jurar, juró por sí mismo, dice 
el Señor**. Juró, no porque estuviese obligado а jurar -pues 

¿quién podía exigir de él un juramento sacro!”?-, sino, como 
interpreta el apóstol Pablo, para indicar mediante el mismo 
a sus adoradores la inmutabilidad de su designio’. Así tam- 
bién, en otra parte, se dice por medio del profeta: El Señor 
lo ba jurado y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote eterno 
según el orden de Melquisedec”. 

Finalmente, en la primera promesa no pone el motivo 
por el que se hizo la promesa; sólo se dice que lo condujo 
afuera y le mostró las estrellas del cielo y dijo: Así será tu 
descendencia”; ahora, sin embargo, añade el motivo por el 
que confirma con juramento que la promesa será estable. 
Dice, en efecto: Puesto que has cumplido esta palabra y no 
te has reservado a tu bijo?!. Muestra, por tanto, que la pro- 
mesa es firme en virtud de la ofrenda y pasión del Hijo, in- 
dicando a las claras que, para el pueblo proveniente de los 
gentiles, el que vive de la fe de Abrabam”, la promesa es 
firme gracias a la pasión de Cristo. 

¿Es que sólo en este caso lo segundo es más estable que 
lo primero? En muchos otros casos encontrarás esbozos de 
misterios. Moisés, [por ejemplo], arrojó al suelo e hizo peda- 
zos las primeras tablas de la Ley según la letra”; después re- 


15. Ibid. 

16. Gn 22, 16. 

17. Cf. Епом, Leg. Alleg. ITI, 203: «Era útil que confirmase su pro- 
mesa con un juramento y con un juramento que conviniese a Dios; por 
eso, Dios no jura por otro, porque nada le es superior, sino que jura por 
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22. Rm 4, 16. 

23. CL Ех 32, 19. 


HOMILÍA IX 217 


cibió la segunda Ley en el espíritu, y lo segundo es más firme 
que lo primero. De nuevo, él mismo, tras haber recogido toda 
la Ley en cuatro libros, escribe el Deuteronomio, que signi- 
fica segunda Ley”. ismael es primero e Isaac segundo, pero 
en el segundo se conserva una forma análoga de superiori- 
dad”. Esto mismo lo encontrarás también esbozado en Esaú 
y Jacob, en Efraín y Manasés*, y así en otros mil casos. 


La renovación interior 


2. Vengamos ahora a nosotros mismos y expliquemos el 
sentido moral de cada uno de los puntos. 

Dice el Apóstol, como ya hemos recordado más arriba: 
El primer hombre, salido de la tierra, es terreno; el segun- 
do hombre, venido del cielo, es celeste. Como el hombre te- 
rreno, así también los hombres terrenos; y como el celeste, 
tales también los celestes. Y del mismo modo que hemos lle- 
vado la imagen del hombre terreno, llevaremos también la 
imagen del celeste”. 

Estás viendo lo que quiere mostrarte: que si permane- 
ces en lo que es primero, lo que viene de la tierra, serás re- 
probado, a menos que te transformes, te conviertas y, Ile- 
gado a ser celeste, recibas la imagen del celeste. 

Esto mismo lo dice también en otra parte: Despojándoos 
del hombre viejo con sus obras y revistiéndoos del nuevo, que 
ha sido creado según Dios”. Lo mismo escribe en otro lugar: 
He aquí que pasaron las cosas viejas; todas se hicieron nuevas”. 


24. Cf. Dr 31, 24, 
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Por eso, pues, Dios renueva sus promesas, para mos- 
trarte que debes renovarte también tú. Él no permanece en 
lo viejo, para que tampoco tú sigas siendo un hombre 
viejo% te dice estas cosas desde el cielo, para que también 
tú recibas la imagen del celeste*. Pues ¿de qué te servirá 
que Dios renueve las promesas si tú no te renuevas, que él 
te hable desde el cielo si tú escuchas desde la tierra? ¿De 
qué te aprovechará que Dios se obligue con juramento si tú 
pasas por encima de estas cosas como si oyeses una fábula 
ordinaria? 

¿Por qué no consideras que, por ti, Dios adopta inclu- 
so maneras de actuar que no parecen convenir del todo a 
su naturaleza?*, Se dice que Dios jura para que tú, al oirlo, 
tengas miedo, empieces a temblar y, consternado por el 
temor, te preguntes qué puede ser tan importante que me- 
rezca el juramento de Dios. Luego todo esto sucede para 
que tú te mantengas atento y solícito y, escuchando que se 
te ha preparado la promesa en los cielos, estés vigilante y 
te preguntes hasta qué punto eres digno de las promesas 
divinas. 


Como las estrellas del cielo 


Pero el Apóstol interpreta también este pasaje diciendo: 
Dios hizo la promesa a Abrabam y a su descendencia. No 
dijo: y a sus descendientes como refiriéndose a muchos, sino 
como a ипо: y a tu descendencia, que es Cristo*. Es de Cris- 
to, por tanto, de quien se dice: Multiplicando multiplicaré 


30. Rm 6, 6. 

31. 1 Co 15, 49. 

32. Se trata de antropomorfismos que tienen siempre una finalidad 
pedagógica. Cf. Intr., pp. 28ss. 

33. Ga 3, 16. 
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tu descendencia y será tan numerosa como las estrellas del 
cielo у como la arena que está al borde del mar”. 

¿Quién tendrá ya necesidad de explicación para saber 
cómo se multiplica la descendencia de Cristo desde el mo- 
mento en que ve que el anuncio del Evangelio se ha difun- 
dido desde los confines de la tierra hasta los confines de la 
tierra” y que no queda ya casi ningún lugar que no haya re- 
cibido la semilla de la palabra*$? Esta verdad había sido pre- 
figurada ya en los comienzos del mundo, cuando se le dijo 
а Adán: Creced у multiplicaos”; y precisamente esto, dice el 
Apóstol, se dice en relación con Cristo y con la Iglesia”. 

Respecto a lo que dijo: Como las estrellas del cielo por 
la multitud, y a lo que añadió: y como la arena innumera- 
ble que está al borde del mar”, tal vez alguno podría decir 
que la figura del número celeste conviene al pueblo cristia- 
no y la de la arena del mar al pueblo judío. Pero yo pien- 
so, más bien, que tanto uno como otro ejemplo pueden apli- 
carse a ambos pueblos; pues también en aquel pueblo hubo 
muchos justos y profetas, a los cuales se equipara con razón 
el ejemplo de las estrellas del cielo*; y en nuestro pueblo 


34, Gn 22, 17. 

35, Cf. Rm 10, 18; Sal 19 (18), 5. 

36, Se trata evidentemente de la oixovuévn o mundo civilizado. Pero 
Orígenes no es un incauto, Sabe también de la existencia de gentes a las 
que no ha llegado aún el Evangelio: Cf. ComMaz. XXIV, 9-14 (GCS ХІ, 
p. 76, 4-10). 

37. Gn 1, 28. 

38, Ef 5, 32. 

39. Gn 22, 17. 

40. Sobre la excelencia de los santos del AT' puede verse A. ORBE, La 
excelencia de los profetas según Orígenes, EstBibl 14 (1955) 191-221. Según 
el alejandrino, los profetas conocieron «el misterio mantenido en secreto», 
pero no lo dieron a conocer al pueblo conforme al designio del Dios eter- 
no, cuyo plan era silenciarlo hasta la venida en carne del Verbo (cf. Com- 
Rom. X, 43: 1292 А; VI, 7: 1071 B; П, 14: 918 AB; HomLev. XIII, 1; Comfn. 
VI, 15-16; VI, 24; cit. en J. R. Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 249-253). 
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hay muchos que piensan en las cosas terrenas*! y cuya ne- 
cedad es más pesada que la arena del mar*; entre estos, 
considero que hay que contar sobre todo a las turbas de los 
herejes. Pero ni siquiera nosotros hemos de sentirnos segu- 
ros, pues hasta que no nos hayamos despojado de la ima- 
gen del hombre terreno y revestido de la imagen del celes- 
te, se nos compara con ejemplos terrenos. 

Por eso, el Apóstol, movido, según creo, por estas con- 
sideraciones, representa la resurrección con la imagen de los 
cuerpos celestes y terrestres, diciendo: Una es la gloria de 
los celestes; otra, la de los terrestres. Y una estrella difiere en 
gloria de la otra; así será también la resurrección de los 
muertos%. 

Pero también el Señor, cuando dice: Para que brille vnes- 
tra luz delante de los hombres y, viendo vuestras buenas 
obras, los hombres glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los cielos*, da esta misma advertencia al que sabe oir. 


La bendición de Abraham 


3. Ahora bien, si quieres aprender con mayor claridad 
aún de las palabras de la Escritura que Cristo es linaje de 
Abraham e hijo de Abraham, oye lo que está escrito en el 
Evangelio: Libro de la generación de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abrabam*. En esto, pues, se cumple tam- 
bién la palabra que dice: Ти descendencia tendrá en heren- 
сід las ciudades de los enemigos*. ¿Cómo ha tenido Cristo 


41. Flp 3, 19. 

42. Jb 6, 3. 

43. 1 Со 15, 49. 

44. Mt 5, 16. 

45. Mt 1, 1. 

46. Gn 22, 17; cf. 24, 60. 


HOMILÍA IX 221 


en herencia las cindades de los enemigos? Sin duda por esto, 
porque la voz de los Apóstoles ha llegado a toda la tierra 
y su palabra al orbe de la tierra”. De ahí que fueran exci- 
tados a la ira aquellos ángeles que retenían bajo su poder 
cada una de las naciones“. En efecto, cuando el Altísimo di- 
vidía las naciones según el número de los ángeles de Dios, 
entonces Jacob fue su porción e Israel el lote de su heredad”. 
Cristo, al cual había dicho el Padre: Pídemelo y te daré en 
herencia las naciones, en posesión los confines de la tierra”, 
arrebatando a los ángeles mismos el poder y el dominio que 
tenían sobre las naciones, les provocó a la ira. 

Por eso dice: Se levantaron los reyes de la tierra y los 
príncipes se congregaron contra el Señor y contra su Cristo*!. 
Por eso, combaten también contra nosotros y contra noso- 
tros suscitan luchas y batallas. Eso mismo es lo que le hace 
decir al Apóstol de Cristo: La lucha no es contra la carne 
y la sangre, sino contra los principados, las potestates y los 
dominadores de este mundo”. 

Debemos, pues, vigilar y obrar con solicitud, porque 
nuestro adversario, como león rugiente, ronda buscando a 
quién devorar”. Si no le resistimos, permaneciendo fuertes 
en la fe”, nos someterá de nuevo a esclavitud. Y si nos su- 
cede esto, habremos esterilizado la obra de aquel que clavó 
a su cruz a los principados y a las potestades, triunfando re- 
sueltamente sobre ellos еп sí mismo* y que vino a traer а 


47. Sal 19 (18), 5; cf. Rm 10, 18. 
48. Cf. Col 2, 10.15. 

49, Dt 32, 8-9. 

50. Sal 2, 8. 

51. Sal 2, 2. 

52. Ef 6, 12, 

53. 1P 5, 8. 

54. 1P 5,9. 

55. Cf. Col 2, 14-15. 
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los cautivos la libertad%. Más aún, siguiendo la fe en Cris- 
to, que triunfó sobre ellos”, rompamos esas ataduras con las 
que nos habían sometido a su poder. Y las ataduras con las 
que nos sujetan son nuestras pasiones y vicios, a los cuales 
permanecemos atados mientras no crucifiquemos nuestra 
carne con sus vicios y concupiscencias*%, y así, finalmente, 
rompamos sus coyundas y sacudamos su yugo lejos de noso- 
tros”. 

Por tanto, ocupó las ciudades de los enemigos* la des- 
cendencia de Abraham, esto es, la semilla de la palabra, que 
es el anuncio del Evangelio y la fe de Cristo. 

Pero yo digo: ¿Usó el Señor de iniquidad para arrancar 
a las naciones del poder de los adversarios y reconducirlas 
a la fe en él y a su dominio? En absoluto. Pues /srael era 
en otro tiempo la porción del Señor*!, pero aquellos hicie- 
ron pecar a Israel, apartándolo de Dios; y, debido a sus pe- 
cados, Dios les dijo a ellos: He aquí que habéis sido vendi- 
dos por vuestros pecados y, a causa de vuestros pecados, ha- 
béis sido dispersados bajo la inmensidad del cielo%. Y de 
nuevo les dice: Aunque vuestra dispersión sea de un extre- 
mo al otro del cielo, os reuniré de allí, dice el Señor*,. 

Luego, porque los príncipes de este mundo* habían in- 
vadido primero la porción del Señor, fue necesario que el 
pastor bueno", dejadas en el cielo las noventa y nueve**, ba- 


56. Cf. Lc 5, 24. 
57. Cf. Col 2, 15. 
58. Ga 5, 24. 

59, Sal 2, 3. 

60. Gn 22, 17. 
61. 5117, 17. 

62. Ne 1, 8. 

63. Ne 1, 9. 

64. СЁ Jn 16, 11. 
65. Jn 10, 11. 

66. Cf. Mt 18, 12; Іс 15, 4. 
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jase a la tierra a buscar a la única oveja que se había perdi- 
do; y, habiéndola encontrado y habiéndosela cargado sobre 
sus hombros, la condujo al redil celeste de la perfección. 

Pero ¿de qué me sirve que la descendencia de Abraham, 
que es Cristo”, posea en herencia las ciudades de los ene- 
migos“ y no posea mi ciudad, si en mi ciudad, es decir, en 
mi alma, que es la ciudad del gran теу®, no se guardan sus 
leyes ni sus preceptos? ¿De qué me sirve que haya someti- 
do al mundo entero y posea las ciudades de los enemigos, 
si no vence también en mí a sus enemigos, si no destruye 
la ley que está en mis miembros, que se opone a la ley de 
mi mente y que me hace cautivo de la ley del pecado”? 

Así pues, que cada uno de nosotros haga lo que esté de 
su parte para que Cristo venza a sus enemigos, ya sea en su 
alma, ya sea en su cuerpo, y, sometiéndolos y triunfando 
sobre ellos, tome también en posesión la ciudad de su alma. 
De este modo vendremos a ser de su porción, de su parte 
mejor”, que es como las estrellas del cielo en su esplendor”, 
para que también nosotros podamos obtener la bendición 
de Abraham por Cristo, nuestro Señor, al cual la gloria y 
el poder por los siglos de los siglos. Amén”. 


67. Cf. Ga 3, 16. 

68. Gn 22, 17. 

69. Sal 48 (47), 3; cf. Mt 5, 35. 
70. Rm 7, 23. 

71. Cf. Іс 10, 42. 

72. Cf. 1 Co 15, 41; Dn 12, 3. 
73.1P4,11 


НОМША Х 


REBECA 


Rebeca sale a coger agua 
y el siervo de Abraham se la encuentra 


Reproche a los oyentes poco asiduos 


1. Isaac, dice la Escritura, crecía! y se fortalecía; es decir, 
crecía «la alegría»? para Abraham, que consideraba no las 
cosas visibles, sino las invisibles*. Abraham, en efecto, no se 
alegraba con las cosas presentes, ni con las riquezas del 
mundo ni los eventos del siglo. ¿Quieres saber con qué se 
alegraba Abraham? Oye al Señor, que dice: Abraham, vues- 
tro padre, deseó ver mi día, lo vio y se alegró*. Luego aque- 
llo por lo que crecía Isaac? y aumentaba la alegría de Abra- 
ham era esa visión en la que veía el día de Cristo y la es- 
peranza puesta en él. ¡Y ojalá que también vosotros os con- 
virtiérais en Isaac y {ш la alegría de vuestra madre, la 
Iglesia! 


1. Gn 21, 8. 

2. Según la etimología de la palabra «Isaac» dada más arriba: cf. 
supra, hom. NIL, 1. 

3, 2 Co 4, 18. 

4. Jn 8, 56. 

5. Gn 21, 8. 


HOMILÍA X 225 


Pero me temo gue la Iglesia engendre todavía hijos en 
la tristeza y en el llanto. ¿O es que ella no se entristece у 
aflige cuando no os reunís para escuchar la palabra de Dios 
y apenas si os acercáis a la iglesia en los días de fiesta, y 
esto no tanto por el deseo de la palabra cuanto por disfru- 
tar de la solemnidad y obtener en cierto modo la pública 
remisión de los pecados‘? 

Así pues, ¿qué debo hacer yo, a quien se le confió el 
ministerio de la palabra; yo, que, aun siendo siervo inútil”, 
recibí del Señor el encargo de distribuir su ración de comi- 
da a la familia del Señor*? Pero presta atención al final de 
la frase: Ración de alimento, dice, para distribuir en el tiem- 
po oportuno”. Luego ¿qué debo hacer? ¿Dónde y cuándo 
encontraré el tiempo que os conviene a vosotros? La mayor 
parte del mismo, más aún, casi todo, lo empleáis en ocupa- 
ciones mundanas; una parte lo consumís en el foro, la otra 
en los negocios; uno [tiene tiempo] para el campo; otro, para 
los procesos; y ninguno o muy pocos tienen tiempo para 
escuchar la palabra de Dios. 

Pero ¿por qué os culpo de vuestras ocupaciones? ¿Por 
qué me lamento de los ausentes? Tampoco vosotros, los pre- 
sentes, que estáis ya en la iglesia, prestáis la debida atención, 
sino que soléis dedicaros a charlar de cosas banales, volvien- 
do la espalda a la palabra de Dios y a las lecturas divinas". 


6. «Publicae quodammodo remissionis obtentu». Este texto parece 
indicar la existencia de días determinados expresamente para la pública 
remisión. Pero ¿de qué remisión se trata? ¿Era un levantamiento de 
penas? ¿Era una remisión de pecados ordinarios? La información de que 
disponemos es muy escasa. 

7. Lc 17, 10. 

8. Le 12, 42. 

9. Ibid. 

10. Una descripción similar de las conversaciones profanas que suelen 
mantener ocupada a la gente durante la catequesis en la iglesia se encuentra 
más abajo: hom. XI, 3 y en HomEx. XII, 2; XIII, 3 (GCS VI, pp. 263, 272). 
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Temo gue también a vosotros el Seňor os diga lo gue dijo 
por medio del Profeta: Me volvieron la espalda y no la саға. 

¿Qué, pues, debo hacer yo, a quien se le confió el mi- 
nisterio de la palabra? 


Los misterios de la alegoría 


Las cosas que acaban de leerse son místicas; por eso deben 
ser explicadas mediante los misterios de la alegoría!?. Pero 
¿puedo acaso yo hacer penetrar en oídos sordos y mal dis- 
puestos las perlas? de la palabra de Dios? El Apóstol no 
obró así. Considera, pues, lo que dice: Vosotros que leéis la 
Ley, no escucháis la Ley. Abraham, en efecto, tuvo dos hijos, 
y lo demás!*; a esto añade: Estas cosas tienen un sentido ale- 
górico!5. ¿Ha desvelado los misterios de la Ley a quienes no 
leen ni escuchan la Ley? Él, a los que leían la Ley, llegaba a 
decirles: No escucháis la Ley*. ¿Cómo, pues, podré desvelar 
los misterios de la Ley y las alegorías, que nos ha enseñado 
el Apóstol, a quienes no quieren escuchar ni leer la Ley? 

Os pareceré quizá demasiado rígido, pero no puedo re- 
cubrir [de argamasa] un muro que se derrumba"; porque 


11. CÉ Jr 2, 27; 32, 33. 

12. Aquí «místicas» es sinónimo de «alegóricas»; por eso estas cosas 
deben ser explicadas mediante el procedimiento empleado para descifrar 
el sentido de la alegoría. Ello no significa que Orígenes niegue la histo- 
ricidad de lo que él llama «cosas místicas»; pero si no la niega, la des- 
precia olímpicamente. Para él, lo que la Biblia describe como «bajar a 
sacar agua al pozo» no es sino descender a las Escrituras para extraer su 
misterio. Cf. infra, hom. X, 2. 

13. Cf. Mt 7, 6. 

14. Cf. Ga 4, 21-22. 

15. Ga 4, 24. 

16, Ga 4, 21. 

17. Cf. Ez 13, 10-15. 
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yo tengo miedo de lo que está escrito: Pueblo mío, los que 
os beatifican os seducen y destruyen las rutas de vuestras sen- 
das'š; os amonesto como a hijos muy queridos”. 

Me admiro de que aún no hayáis conocido el camino de 
Cristo, ni hayáis oído decir que no es ancho y espacioso, 
sino estrecho y angosto es el camino que conduce a la vida; 
vosotros, pues, entrad por la puerta estrecha” y dejad la an- 
chura para los que se pierden. La noche está avanzada y el 
día se acerca”, andad como hijos de la luz”. El tiempo es 
corto; queda que los que poseen? vivan como si no poseye- 
ran, y los que usan de este mundo como si no usaran de él, 

El Apóstol manda que se ore sin interrupción”. Vosotros, 
que no os juntáis para la oración, ¿cómo vais a cumplir sin in- 
terrupción lo que continuamente dejáis de hacer? Pero también 
el Señor manda: Velad y orad, para que no caigáis en tenta- 
ción*, Si los que velan y oran y no cesan de aplicarse a la pa- 
labra de Dios no escapan a la tentación, ¿qué sucederá con los 
que vienen a la iglesia sólo en los días solemnes? Si el justo se 
salva a duras penas, ¿en qué pararán el impío y el pecador??. 

Lamento tener que decir algo de lo que se ha leído; pero 
también el Apóstol dice, a propósito de textos semejantes, 
que no pueden explicarse con palabras, porque os habéis 
hecho tardos de entendimiento”. 


18. Is 3, 12. 

19. 1 Co 4, 14. 

20. Cf. Mt 7, 13-14, 

21. Rm 13, 12. 

22. Ef 5, 8. 

23. San Pablo no dice «qui habent», sino «qui habent uxores» (= los 
que poseen mujeres): cf, 1 Co 7, 29, 

24. 1 Co 7, 29-31. 

25. 1 Ts 5, 17. 

26. Mc 14, 38. 

27. 1 P 4, 18; cf. Pr 11, 31. 

28. Hb 5, 11. 
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Rebeca y los pozos de las Escrituras 


2. Pero examinemos lo que acaba de leerse: Rebeca venía 
con las hijas de la ciudad a sacar agua del pozo”. 

Todos los días Rebeca venía a los pozos, todos los días 
sacaba agua. Y porque todos los días iba a los pozos, por 
eso pudo ser encontrada por el siervo de Abraham y pudo 
casarse con Isaac. 

¿Piensas que se trata de fábulas y que el Espíritu Santo 
se dedica a contar historias en las Escrituras*©? Estas na- 
rraciones son una instrucción para las almas y una doctri- 
na espiritual que te instruye y te enseña a venir diariamente 
a los pozos de las Escrituras”, a las aguas del Espíritu 
Santo, y a sacar constantemente agua, llevando a casa el re- 
cipiente lleno, tal como hacía la santa Rebeca. Ésta no hu- 
biese podido unirse en matrimonio a un patriarca tan gran- 
de como Isaac, que había nacido de la promesa”, si no hu- 
biese sacado esta agua, y en tal cantidad que pudiese dar 
de beber no sólo a los de la casa, sino también al siervo de 
Abraham, y no sólo al siervo, sino hasta tener tal abun- 
dancia de agua sacada de los pozos que pudiese abrevar a 
los mismos camellos, hasta que, dice la Escritura, acabaron 


de beber”. 


29. Cf. Gn 24, 13.15-16. 

30. Aquí vuelve a comparecer la objeción de Apeles. Cf. supra, hom. 
II, 2. 

31. Cf. FILÓN, Quaest. in Gen. 191: «Putei fossi symbola sunt dis- 
ciplinae ет intelligentiae»; De fuga, 200: «De los pozos, es decir, de las 
ciencias profundas que producen razonamientos que pueden beberse». 
ORÍGENES, HomNum. ХП, 2 (SCh 29, р. 246): «Este libro que tenemos 
entre las manos, esta lección que nos ha sido leída, son un pozo; y con 
ellos toda la Escritura, la Ley y los Profetas, los escritos evangélicos y 
apostólicos forman en su conjunto un solo pozo». 

32. Cf. Ga 4, 23. 

33. Gn 24, 22. 


HOMILÍA X 229 


El matrimonio de Rebeca 


Todas las cosas que han sido escritas son misterios**. 
Cristo quiere desposarte con él también a ti; a ti, en efecto, 
te habla por medio del profeta que dice: Yo te desposaré 
conmigo para siempre; te desposaré conmigo en fidelicad y 
en misericordia, y tú conocerás al Señor. Luego porque 
quiere desposarte con él, te envía por delante a este siervo, 
que es la palabra de los profetas. Si antes no acoges esta pa- 
labra, no podrás unirte en matrimonio con Cristo*, 

Pero debes saber que nadie acoge la palabra profética sin 
ejercicio y sin conocimiento; la acoge el que sabe sacar agua 
de lo profundo del pozo y el que sabe sacarla en tal canti- 
dad que basta incluso para dar de beber a los que parecen 
irracionales y perversos -de ellos son figura los camellos”-, 
hasta poder decir él mismo: Soy deudor de los sabios y de 
los ignorantes”. 

Abreviando, el siervo de Abraham se había dicho a sí 
mismo: Aquélla de entre las vírgenes que venga a sacar 
agua, aquélla que me diga: «Bebe tú, y daré agua tam- 
bién a tus camellos», ésa será la esposa de mi señor”. Así 
pues, Rebeca, que significa «paciencia», cuando vio al 
siervo y consideró la palabra de los profetas, depuso la 
hidria de su hombro*. Depone, en efecto, la arrogancia 
de la elocuencia griega e, inclinándose al humilde y sim- 


34. Para Orígenes, no hay palabra de la Escritura que no esconda 
un misterio. Cf. Intr., р. 15. 

35. Os 2, 21-22. 

36. Cf. Comfn. І, 37-38; XX, 308. 

37, Cf. ComMat. ser. 20 (GCS XI, p. 36, 15): «tortuositas camelo- 
rum, id est actuum perversorum». 

38. Rm 1, 14, 

39. Cf. Gn 24, 13-14. 

40. Cf. Gn 24, 18. 


230 ORÍGENES 


ple lenguaje profético, dice: Bebe tú, y daré agua también 
a tus camellos*!. 


Cristo, el agua viva, pide de beber 


3. Pero tal vez me digas: Si el siervo es figura de la pa- 
labra profética, ¿cómo es que Rebeca le da de beber cuan- 
do debería ser él el que le diese de beber a ella? 

Mira a ver no suceda quizá como con el Señor Jesús: 
que, aunque él es el pan de vida* y nutre las almas ham- 
brientas, confiesa, por otro lado, tener hambre, cuando dice: 
Tuve hambre y me disteis de comer*; y todavía, aunque él 
es el agua viva** y da de beber a todos los que tienen sed, 
sin embargo, él mismo dice a la Samaritana: Dame de 
beber*; así también la palabra profética, aun siendo ella la 
que da de beber a los sedientos, no obstante se dice que es 
dada de beber por ellos cuando es objeto de los ejercicios 
ascéticos y de las atenciones de los [cristianos] celosos. 

Por tanto, un alma de este tipo, que lo hace todo con 
paciencia y que está tan dispuesta y sostenida por una en- 
señanza tan grande -enseñanza que suele sacar de las pro- 
fundidades de las aguas de la ciencia, puede unirse en ma- 
trimonio con Cristo. 

Por eso, si no vienes todos los días a los pozos, si no 
sacas agua diariamente, no sólo no podrás dar de beber a 
los demás, sino que tú mismo padecerás la sed de la pala- 
bra de Dios*. Oye también al Señor que dice en los Evan- 


41. Gn 24, 14.19. 
42. Jn 6, 35.48. 
43. Mt 25, 35. 
44. Cf. Jn 7, 38. 
45. Jn 4, 7. 

46. Cf. Am 8, 11. 
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gehos: El que tenga sed, que venga y beba”. Pero me pa- 
гесе que tú no tienes hambre y sed de ¡justicia**; ¿cómo po- 
drás decir entonces: Como el ciervo suspira por las fuentes 
de agua, así mi alma suspira por ti, ob Dios. Mi alma tiene 
sed del Dios vivo; cuándo vendré y compareceré en su pre- 
sencta +? 


Nuevos reproches a los indiferentes 


Os ruego que seáis asiduos en la escucha de la pala- 
bra y que tengáis paciencia mientras amonestamos un 
poco a los negligentes y perezosos. Tened paciencia, por- 
que nuestro sermón versa sobre Rebeca, es decir, sobre la 
paciencia. 

Es necesario castigar un poco con la paciencia a los que 
descuidan la reunión y evitan escuchar la palabra de Dios, 
a los que no desean el pan de vida” ni el agua viva”, a los 
que no salen de los campamentos” ni proceden desde sus 
casas de barro para recoger el maná“*, a los que no vienen 
a la piedra para beber de la piedra espiritual. La piedra, en 
efecto, es Cristo**, como dice el Apóstol. Tened un poco de 
paciencia, os digo; pues nuestro discurso se dirige a los ne- 
gligentes y a los enfermos; porque no tienen necesidad de 
médico los sanos, sino los enfermos”. 


47. Jn 7, 37. 

48. Cf. Mt 5, 6. 

49. Sal 42 (41), 2-3. 

50. Cf. Jn 6, 35.48. 

51. Cf. Jn 7, 38. 

52. Cf. Hb 13, 13. 

53. СЁ Jb 4, 19; Ex 16, 1355. 
54. Cf. 1 Co 10, 4. 

55. Le 5, 31. 
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Decidme vosotros, que venís a la iglesia sólo los días fes- 
tivos: ¿es que los demás días no son festivos*? ¿Es que no 
son días del Señor? Es propio de los judíos celebrar como 
solemnes determinados y raros días; por eso les dice Dios: 
No soporto vuestras neomenias, sábados y vuestro día gran- 
de. Mi alma odia el ayuno, las ferias y vuestros días festi- 
vos”. Dios, por tanto, odia a los que piensan que el día de 
fiesta del Señor sea un solo día. 

Los cristianos comen todos los días las carnes del corde- 
ro, es decir, todos los días se alimentan de las carnes del Verbo. 
Porque Cristo, nuestra Pascua, ba sido inmolado**; y, puesto 
que la ley de la Pascua prescribe que se coma a la caída de la 
tarde”, por eso el Señor ha padecido en la tarde del mundo“, 
para que tú, que, hasta que llegue la mañana, estás siempre 
en la tarde, comas sin cesar de las carnes del Verbo. 

Y si en el curso de esta tarde te preparas y pasas la vida en 
el llanto y en los ayunos y en cumplir toda obra de justicia, 
también tú podrás decir: Por la tarde nos visitará el llanto, por 
la mañana el júbilo. En efecto, podrás alegrarte por la ma- 


56. «(Dios) quiere enseñar al que tiende a la perfección y a la san- 
tidad que no hay días de fiesta y días sin fiesta consagrados a Dios, sino 
que el justo debe celebrar una fiesta perpetua»: HomNum. XXIII, 3 (SCh 
29, p. 440). 

57. 15 1, 13-14. 

58. 1 Со 5, 7. 

59. СЁ Ex 12, 6ss.; 16, 8. 

60. «El Señor ha venido en la tarde de un mundo en declive, а punto 
de acabar su curso; pero, con su venida, el que es “Sol de justicia” ha re- 
creado un nuevo día para los que creen. Del mismo modo que ha hecho 
brillar en el mundo una nueva luz de conocimiento, ha creado por así 
decir una mañana al día; en cuanto “Sol de Justicia” ha producido su ma- 
ñana y los que acogen sus preceptos en esta mañana se sacian de panes»: 
HomEx. УП, 8 (GCS VI, р. 215). 

61. Cf. Jb 2, 12. 

62. Sal 30 (29), 6 
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ñana, es decir, en el siglo futuro, si en el presente siglo recoges 
el fruto de la justicia? en medio del llanto y del trabajo. 

Venid, pues, y, mientras haya tiempo, bebamos del pozo 
de la visión, por donde Isaac pasea y en donde avanza 
junto a la ascesis. 

Observa cuán grandes cosas acaecen junto a las aguas, 
para que también tú te sientas invitado a venir todos los 
días a las aguas del Verbo y a estar junto a sus pozos como 
hacía Rebeca, de la cual se dice: Era una joven muy bella, 
una virgen a la que ningún hombre había conocido. Y ella, 
dice la Escritura, salió por la tarde a sacar agua“. 


La virginidad de Rebeca 


4. No en vano se escribió esto de ella. Pero algo me 
mueve a preguntarme qué significa lo que aquí se dice: Era 
una joven, una virgen a la que ningún hombre había cono- 
cido”, como si una virgen pudiese ser otra cosa que una 
mujer a la que no ha tocado hombre alguno. ¿Qué signifi- 
ca, por tanto, en relación con una virgen, el añadido: que 
ningún hombre había conocido? ¿Hay acaso alguna virgen 
a la que un hombre haya tocado? 

He dicho ya muchas veces‘! que en estos textos no se 
narran historias cualesquiera, sino que se entretejen miste- 
rios. Yo pienso que en este caso se indica algo semejante. 
Como Cristo es llamado esposo del alma, y ésta se une a él 


63. Cf. jb 3, 18; Fip 1, 11; Hb 12, 11. 

64. Cf. Gn 24, 62ss. 

65. Gn 24, 16. 

66. Cf. Gn 24, 15.11. 

67. Gn 24, 16. 

68. Cf. supra, bom. X, 1; VIII, 1; IX, 1. Y al final de esta misma ho- 
milía: «¡Observa qué gran cúmulo de misterios nos аргетіа!». 
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cuando viene a la fe, así es contrario a él el hombre al que 
desposa el alma cuando ésta se vuelve a la incredulidad; tal 
es precisamente el llamado hombre enemigo en el pasaje en 
que siembra la cizaña en medio del trigo*. Luego no basta 
al alma la castidad corporal; es preciso también que este pé- 
simo marido no la conozca. Porque puede suceder que uno 
sea corporalmente virgen y que, conociendo a este pésimo 
marido, el diablo, y acogiendo en su corazón los dardos de 
la concupiscencia venidos de él, pierda la castidad del alma. 
Concluyendo, porque Rebeca era una virgen santa en el cuer- 
po y en el espíritu”, por eso la Escritura duplica su alaban- 
za?! y dice: Era virgen, ningún hombre la había conocido”. 


Las joyas de Rebeca 


Vino, pues, a las aguas por la tarde”. De la tarde ya ha- 
blamos más arriba. Considera ahora la prudencia del sier- 
vo: no quiere tomar como esposa para su señor Isaac más 
que a una virgen hallada digna y de rostro hermoso, y no 
sólo virgen, sino que ningún hombre haya conocido, y úni- 
camente a aquella que encuentre sacando agua; a ninguna 
otra quiere desposar con su señor. 

Si no es tal, no le entrega ornamentos, ni pendientes, ni 
brazaletes"*, y ella habría permanecido sin componer, sin 


69. Cf. Mt 13, 25. 

70. 1 Co 7, 34. 

71. La misma idea en FILÓN, Quaest. in Gen. ТУ, 99 (ed. Aucher, р 
323): «Vult palam declarare quod duplicem habebat virginitatem: unam 
secundum corpus, alteram secundum animam incorruptibilem; erat enim 
tam visu quam intellectu pulchra». 

72. Gn 24, 16. 

73. Cf. Gn 24, 11. 

74. Cf. Gn 24, 22. 
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cuidar, desaliñada. ¿Tenemos que pensar que un hombre rico 
como el padre de Rebeca no tenía brazaletes y pendientes 
que dar a su hija? ¿Era tan grande su negligencia o su ava- 
ricia como para no poder dar a su hija con qué adornarse? 
Pero Rebeca no quiere embellecerse con el oro de Betuel: 
no le convienen los adornos de un hombre bárbaro e igno- 
rante; busca las joyas en la casa de Abraham, porque la pa- 
ciencia encuentra sus ornamentos en la casa del sabio”. 

Por consiguiente, las orejas de Rebeca no habrían podi- 
do recibir su ornato, si no hubiese venido el siervo de Abra- 
ham para adornarlas él mismo; y sus manos no reciben otros 
adornos que los que ha enviado Isaac. En efecto, ella quie- 
re recibir en sus oídos palabras de oro y tener en sus manos 
acciones de oro; pero no habría podido obtener ni merecer 
estas cosas si antes no hubiese venido a los pozos a sacar 
agua. Tú, que no quieres venir a las aguas, que no quieres 
recibir en tus oídos las palabras de oro de los profetas, 
¿cómo vas a poder estar equipado con la belleza de la doc- 
trina, de las obras y de las costumbres? 


El pozo como lugar de elección para las bodas místicas 


5. Pero hagamos caso omiso de otras muchas cosas, pues 
ahora no es momento de hacer comentarios, sino de edifi- 
car la Iglesia de Dios y de remover a los oyentes más pe- 
rezosos e indolentes con los ejemplos de los santos y las ex- 
plicaciones místicas. Rebeca, siguiendo al siervo, llegó hasta 
Isaac; así también la Iglesia, siguiendo la palabra de los pro- 


75. Las dificultades planteadas por la interpretación literal (la hija de 
un hombre rico no podía carecer de joyas), le llevan a buscar de inme- 
diato el sentido alegórico del texto. Tales joyas son «figurativamente» las 
sabias palabras y acciones del patriarca que quiere desposarla. Cf. infra. 
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fetas, llega a Cristo. ¿Y dónde lo encontró? Junto al pozo 
del juramento, mientras paseaba”, 

Nunca se aleja de los pozos, nunca se aparta de las aguas. 
Rebeca es hallada junto a un pozo”, y junto a un pozo en- 
cuentra a Isaac; allí contempla por primera vez su rostro; 
allí baja del camello”8, allí ve a Isaac mientras el siervo se 
lo presenta”. ¿Crees que sólo aquí se hace mención de los 
pozos? También Jacob se acerca a un pozo y allí encuentra 
a Raquel y ésta se le aparece [como una mujer] de bella pre- 
sencia y de buen ver? El mismo Moisés encuentra a Séfo- 
ra, hija de Raquel, junto a un pozo*!, ¿No te sientes aún 
movido a entender que estas cosas se dicen espiritualmen- 
te? ¿O piensas tal vez que el que los patriarcas vengan a los 
pozos y sus bodas se decidan junto a las aguas son cosas 
que suceden siempre por casualidad? El que entiende así 
estos relatos es un hombre animal y no capta las cosas que 
son del Espíritu de Dios**. Pero el que quiera, permanezca 
en este estado, manténgase animal“*; yo, siguiendo al Após- 
tol Pablo, digo que estas cosas tienen sentido alegórico** y 


76. Cf. Gn 24, 62. 

77. Cf. Gn 24, 16. 

78. Cf. Gn 24, 64. 

79. También en HomEx. XII, 1 (SCh 29, p. 240) se destaca la im- 
portancia de los pozos para todas estas acciones místicas. Por la que se 
refiere al «pozo de la visión» véase infra, hom. XI, 3. 

80. Gn 29, 17. 

81. Cf. Ex 2, 155$. 

82. Cf. 1 Co 2, 14. 

83. Alusión desdeñosa a los que se detienen en la interpretación li- 
teral y se muestran incapaces de captar el misterio espiritual que se es- 
conde tras la letra. No mereciendo aún el nombre de «espirituales» (= 
pneumáticos), son llamados «animales» (= psíquicos), y en esto están 
más cerca de los judíos que de los cristianos, al menos que de los cris- 
tianos que son como Pablo, los perfectos. Orígenes se cuenta entre estos 
últimos. 

84. Cf. Ga 4, 24. 
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digo también gue las bodas de los santos son la unión del 
alma con el Verbo de Dios*, pues el que se une al Señor es 
un solo espíritu*, Y esta unión del alma con el Verbo es se- 
guro que no puede realizarse de otra manera que por la ins- 
trucción de los libros divinos, que figurativamente reciben 
el nombre de pozos. Si uno viene a estos pozos y saca agua 
de ellos, es decir, si por medio de la meditación saca de ellos 
un sentido y una inteligencia más profundos, encontrará 
bodas dignas de Dios; pues su alma se une a Dios“. 

Rebeca baja también de los camellos*8, es decir, se apar- 
ta de los vicios, renuncia a los sentimientos irracionales y 
se une a Isaac; conviene, en efecto, que Isaac pase de vir- 
tud en virtud*. El hijo de la virtud, que es Sara, se une y 
se desposa ahora con la paciencia, que es Rebeca; y esto es 
pasar de virtud en virtud y de је en fe”. 

Pero vengamos a los Evangelios. Veamos dónde busca 
reposo el Señor mismo, cuando se encuentra fatigado del 
camino. Llegó a un pozo, dice la Escritura, y estaba senta- 
do sobre él’. ¿Ves cómo por todas partes concuerdan los 
misterios entre sí? ¿Ves cómo armonizan las figuras del An- 
tiguo y del Nuevo Testamento??2. Allí se acude a los pozos 
y a las aguas para encontrar esposas; aquí, la Iglesia se une 
a Cristo en el lavado del agua”. 


85. Interpretación alegórica y moral de las bodas de los patriarcas. 

86. 1 Co 6, 17. 

87. Según esto, la comprensión espiritual de los textos bíblicos fa- 
vorece la unión del alma con Dios: no sólo instruye al ignorante, sino 
que acrecienta el amor del alma fiel. 

88. Cf. Gn 24, 64. 

89. Sal 84 (83), 8. 

90. Rm 1, 17. 

91. Cf. Jn 4, 6. 

92. Puntualización antimarcionita. 

93. Evidente alusión al bautismo. 
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¡Observa qué gran cúmulo de misterios nos apremia! ¡Es 
tal la cantidad de los que se nos presentan, que no pode- 
mos explicarlos todos! Esto al menos te debe incitar a es- 
cuchar y a venir a las reuniones, de modo que, aunque no- 
sotros, por razón de brevedad, dejemos a un lado algunos 
de ellos, tú, al releer e investigar en las Escrituras, puedas 
averiguar y descubrir por ti mismo estos misterios, o por lo 
menos perseveres en el examen de los mismos, para que el 
Verbo de Dios, encontrándote junto al agua, te acoja y te 
una a él. Así, podrás ser con él un solo espíritu* en Cristo 
Jesús, nuestro Señor, al cual la gloria y el poder por los si- 
glos de los siglos. Amén”. 


94. Cf. 1 Co 6, 17. 
95. Cf. 1 P 4, 11; Ap. 1, 6. 
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ABRAHAM DESPOSA A QUETURÁ. 
ESTANCIA DE ISAAC JUNTO AL POZO DE LA VISIÓN 


La edad de Abraham en su segundo matrimonio 


1. El santo Apóstol nos proporciona continuamente oca- 
siones para descubrir el sentido espiritual y muestra a los 
[cristianos] celosos los signos, aunque poco numerosos, in- 
dispensables, para que se reconozca en todo que la Ley es 
espiritual!. 

Él, hablando en cierto lugar de Abraham y de Sara, dice: 
Sin vacilar en su fe, [Abraham] no consideró que su cuerpo 
estaba ya muerto?, puesto que tenía casi cien años, ni que el 
seno de Sara fuese estéril?. Es precisamente de este hombre 
de quien Pablo dice que estaba muerto en el cuerpo, dado 
que tenía cien años, y que había engendrado a Isaac más 
por la potencia de la fe que por la fecundidad de su cuer- 
po, de quien la Escritura refiere ahora que tomó una mujer 
de nombre Queturá y que engendró de ella muchos hijos 
cuando tenía alrededor de ciento treinta y siete años*. Está 


1. Cf. Rm 7, 14. 

2. Emortuum: desprovisto de vigor o potencia sexual. 
3, Rm 4, 19. 

4. Cf. Gn 25, 1ss. 
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escrito, en efecto, que Sara, su mujer, tenía diez años menos 
que él* y que murió a los ciento veintisicte aňosé. De aquí 
se deduce que Abraham tenía más de ciento treinta y siete 
años cuando tomó a Queturá por mujer. 


La sabiduría, esposa de Abraham 


¿Qué, pues? ¿Pensamos que en tan gran patriarca per- 
duraron durante todo este tiempo los estímulos de la carne? 
¿Y del que se dijo que estaba ya muerto a los movimientos 
naturales, hay que considerarlo ahora redivivo a los atrac- 
tivos de la carne? ¿O, como ya se ha dicho muchas veces, 
los matrimonios de los patriarcas están indicando algo mís- 
tico y sagrado”, como lo indica el que decía de la sabiduría: 
Yo decidí tomarla por esposa*? 

Sin duda, Abraham ya entonces pensó algo semejante y, 
precisamente porque era sabio, sabía que no hay límites para 
la sabiduría y que ni siquiera la vejez pone término al apren- 
dizaje. Pues el que ha tenido por hábito contraer matrimo- 
nio en el modo que hemos indicado más arriba, es decir, el 
que suele permanecer unido a la virtud, ¿cuándo puede cesar 
de un matrimonio de este tipo? Y la muerte de Sara hay que 
entenderla como la consumación de la virtud.: Ahora bien, 
el que posee la virtud consumada у perfecta, debe dedicar- 
se siempre a alguna doctrina; a esta doctrina llama su espo- 
sa la palabra divina. 


5. Cf. Gn 17, 17. 

6. Cf. Gn 23, 1. 

7. De nuevo la dificultad de la interpretación literal del relato le hace 
remontarse inmediatamente a su inteligencia espiritual o mística: tomar 
por esposa a Queturá es contraer matrimonio con una nueva virtud o 
dedicarse a una nueva doctrina. 


3. Sb 8, 9. 
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La descendencia espiritual 


Yo pienso que es por esto por lo que, en la Ley, el céli- 
be y el estéril están sujetos a la maldición; dice, en efecto: 
Maldito el que no haya dejado descendencia en Israel’. Si 
estas palabras se consideran dichas de la descendencia carnal, 
todas las vírgenes de la Iglesia parecen puestas bajo la mal- 
dición. ¡Y qué digo: las vírgenes de la Iglesia! El mismo Juan, 
mayor que el cual no hubo ninguno entre los nacidos de 
mujer, y muchos otros santos, no dejaron descendencia 
según la carne, puesto que ni siquiera se dice de ellos que 
hayan estado casados!!. Pero по hay duda de que dejaron 


9. Este logion no es un texto de la Escritura, sino la expresión de un 
pensamiento presente en diferentes pasajes del Antiguo Testamento. Así 
en Dt 7, 14: No habrá macho estéril ni hembra estéril en ti ni en tus re- 
baños; Dt 25, 5-10: Sí varios hermanos viven juntos y uno de ellos muere 
sin tener hijos, la mujer del difunto no se casará fuera con un hombre de 
familia extraña. Su cuñado se llegará a ella, ejercerá su levirato tomán- 
dola por esposa... Pero si el cuñado se niega a tomarla por mujer... (ésta) 
se acercará a él en presencia de los ancianos... le escupirá a la cara y pro- 
nunciará estas palabras: «Así se hace con el hombre que no edifica la casa 
de sn hermano (...)»; 15 31, 9 (LXX): Dichoso el que tiene descendencia 
en Sión y miembros de su familia en Jerusalén. Pero el texto de Isaías 
sólo se encuentra en la versión de los Setenta. ¿Es ésta la versión de la 
que se ba servido Orígenes para recomponer el logion citado? No lo sa- 
bemos. El autor griego que usa una expresión similar a la del Alejandri- 
no es posterior а él: Juan Damasceno, en De fide ortbod. 97; IV, 24 (PG 
94, 1205 D). Los demás se contentan con reproducir Is 31, 9 según el 
texto de los Setenta. Así Cirilo de Alejandría (In Is. III, 3) y Eusebio de 
Cesarea (Comls. 31, 9), que no ignora que Simmaco, Aquila y Teodo- 
ción ofrecen una versión distinta. 

10. Cf. Mt 11, 11. 

11. Si la maldición de la Ley se hace recaer sobre la esterilidad cor- 
poral, como se desprende del texto bíblico, quedarían malditos (de Dios) 
todas las vírgenes y célibes que se han consagrado a Dios en alma y cuer- 
po y merecen el elogio y la admiración del mundo. Ello obliga a pensar 
en la esterilidad espiritual como objeto de maldición. 
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una descendencia espiritual e hijos espirituales y de gue todos 
ellos han tenido por esposa a la sabiduría; como el mismo 
Pablo, que engendraba hijos por medio del Evangelio”. 

Luego Abraham, ya viejo y con un cuerpo carente de 
vigor, tomó por mujer a Queturá. Yo pienso que, por el 
motivo anteriormente expuesto, es mejor casarse cuando el 
cuerpo está muerto, cuando están mortificados los miem- 
bros"; pues nuestros sentidos están más capacitados para re- 
cibir la sabiduría cuando llevamos la muerte de Cristo en 
nuestro cuerpo mortal“. 


El buen olor de Cristo 


Finalmente, Queturá, [la mujer] con la que el viejo Abra- 
ham contrae ahora matrimonio, significa ірутілта, es decir, 
incienso о buen olor. Pues también él decía como Pablo: 
Nosotros somos el buen olor de Cristo". 

Pero veamos cómo se es buen olor de Cristo. El pecado 
es una realidad fétida!* por eso, los pecadores, que se re- 
vuelcan en los pecados como en un estiercol fétido, se com- 
paran a los puercos”. Y David, en cuanto pecador arrepen- 
tido, dice: Mis heridas se infectaron y supuran". 


12. Cf. 1 Co 4, 15. 

13. Cf. Col 3, 5. 

14. CE. 2 Co 4, 10; ComRom. IV, 6 (PG 14, 983-984 A). 

15. 2 Co 2, 15. 

16. Cf. HomCant. І, 2 (PG 13, 39 С): «Christi bonus odor sumus in 
omni loco (2 Co 2, 15). Nos autem cum haec audivimus, adhuc peccatis 
vitiisque foetemus, de quibus propheta paenitens loquitur: Putruerunt et 
corruptae sunt cicatrices meae a facie insipientiae meae (Sal 38, 6). Pec- 
catum odoris est putidi, virtus spirat unguenta...». 

17. Cf. Mt 8, 30. 

18. Sal 38 (37), 6. La Biblia de Jerusalén traduce: Mis llagas son hedor 
y putridez. 
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2. Por tanto, si alguno de vosotros no lleva ya ningún 
olor de pecado, sino el olor de la justicia y la suavidad de 
la misericordia; si ofrece sin cesar al Señor el incienso de 
una plegaria ininterrumpida! y dice: Que mi oración suba 
a ti como incienso en su presencia, el alzar de mis manos 
como ofrenda de la tarde”, ése ha tomado por mujer a Que- 
turá. 


La poligamia de los patriarcas 


Así pienso que se explican con mayor dignidad y deco- 
ro las bodas de los ancianos y las uniones de los patriarcas 
contraídas ya al final de sus vidas, en una edad vacilante; así 
se hace, a mi juicio, necesaria la enumeración de las gene- 
raciones de sus hijos. En efecto, para tales nupcias y para 
semejante prole son más aptos los viejos que los jóvenes; 
porque, cuanto más agotado está uno en la carne, tanto más 
robusto estará en la virtud del alma y tanto más apto para 
los abrazos de la sabiduría. Por eso, de un hombre justo 
como Elcaná se dice en las Escrituras que tenía dos muje- 
res al mismo tiempo?!; una se llamaba Peninná y la otra Ana, 
es decir, la conversión y la gracia”. Y se dice que tuvo hijos, 
primero de Peninná, esto es, de la conversión, y después de 
Ana, que es la gracia. 

La Escritura, en efecto, describe simbólicamente los pro- 
gresos de los santos mediante los matrimonios. De ahí que 
también tú, si quieres, puedas ser esposo en un matrimonio 
de este género; por ejemplo, si practicas voluntariamente la 


19. C£ 1 Ts 5, 17. 

20. Sal 141 (140), 2. 

21. Cf. 1 $ 1, 2ss. 

22. Cf. E Wurtz, Onomastica sacra, TU 41, Leipzig 1914-1915, p. 
107 y 743. 
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hospitalidad, parecerá que la has tomado por esposa; si a 
ésta añades el cuidado de los pobres, parecerá que has to- 
mado una segunda mujer; y si unes a ti la paciencia, la man- 
sedumbre y las demás virtudes, parecerá que has tomado 
tantas esposas cuantas virtudes goces. 

De aquí, por tanto, deriva que muchos patriarcas tu- 
viesen simultáneamente varias mujeres. De otros, la Escri- 
tura recuerda que, habiendo muerto las primeras, han to- 
mado otras por esposas”. Con ello se indica en figura que 
algunos son capaces de ejercitar muchas virtudes al mismo 
tiempo, mientras que otros no pueden dar inicio a las que 
siguen si antes no han llevado a perfección las primeras. 
Por esto se dice que Salomón, a quien el Señor había dicho: 
Sabio como tú no lo hubo antes de ti, ni lo habrá después 
de 112, tuvo contemporáneamente muchas mujeres. Por- 
que el Señor le había dado una prudencia tan abundante 
como la arena del mar” para juzgar a su pueblo con sabi- 
duría?*, por eso podía practicar muchas virtudes al mismo 
tiempo. 


Las mujeres extranjeras, figura de las ciencias profanas 


Y si, más allá de las enseñanzas que proceden de la Ley 
de Dios, tocamos también algunas disciplinas que parecen 
venir del exterior, del siglo —como, por ejemplo, la literatu- 
ra O la gramática, la geometría o la aritmética, o también la 
dialéctica—, y todas estas disciplinas, buscadas afuera, las re- 
conducimos a nuestras enseñanzas y las asumimos para la 
defensa de nuestra ley, entonces parecerá que hemos toma- 


23. Cf. Gn 16, 3; 25, 1. 

24. Cf. 2 Cr 1, 12; 1 R 3, 13. 
25. Cf. Gn 22, 17. 

26. Cf. 2 Cr 1, 11. 
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do por mujeres a extranjeras o incluso a concubinas”. Y si, 
a propósito de estas uniones, podemos, mediante la dispu- 
ta, la discusión y la refutación de los contradictores, con- 
vertir a algunos a la fe, y si, venciéndolos con sus propios 
métodos y artes, los inducimos a acoger la verdadera filo- 
sofía de Cristo y la verdadera piedad de Dios, entonces pa- 
recerá que hemos engendrado hijos de la dialéctica o de la 
retórica como de una extranjera o concubina?, 

Así pues, la vejez no excluye a nadie de contraer tales 
nupcias o de procrear tales hijos; muy al contrario, esta casta 
progenie conviene más a la edad madura”. 

Es así como ahora Abraham, avanzado en años y, como 
dice la Escritura, viejo y colmado de días”, toma a Quetu- 
rá por mujer. 

Pero de los hechos referidos por la historia no debe es- 
capársenos tampoco cuáles son y de qué género las genera- 
ciones surgidas de esta unión. Pues, si nos acordamos de 
éstas, podremos aprender más fácilmente lo que se dice en 
las Escrituras de los diversos pueblos. Por ejemplo, cuando 


27. Cf. Ct 6, 7. 

28. Sobre la utilidad de las ciencias profanas, cf. HomEx. XI, 6 (SCh 
16, p. 241); HomNum. XX, 3 (SCh 29, pp. 401-403). Y sobre los peli- 
gros de su uso, GREGORIO TAUMATURGO, Discurso de despedida 13-15 
(BPa 10, pp. 141-148). 

29. R. CADIOU, La jeunesse d'Origěne, Paris 1936, р. 30, hace notar 
que en estas frases Orígenes deja entrever una especie de excusa por las 
muchas conversiones logradas no tanto en virtud de la exposición de «la 
verdadera filosofía cristiana», cuanto en razón de la notoriedad de su ta- 
lento personal o de su habilidad para refutar a los adversarios. En suma, 
que cl maestro de Cesarea, ya anciano, percibe retrospectivamente la uti- 
lidad que ha tenido en su vida el buen manejo de la sabiduría del mundo 
para atraer a las almas a Dios. Lejos de enorgullecerle, esto le causa una 
leve irritación, puesto que él se considera un simple heraldo de la pala- 
bra de Cristo. Con sonrisa resignada contempla la descendencia espiri- 
tual obtenida de extranjeras y concubinas. 

30. Cf. Gn 24, 1. 
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se dice que Moisés tomó por mujer a la hija de Jetró, sa- 
cerdote de Madián?!, se descubre que Madián es hijo de 
Queturá y de Abraham”; aprendemos, por tanto, que la 
mujer de Moisés era del linaje de Abraham y no una ex- 
tranjera. Pero también, cuando la Escritura menciona a la 
reina de Cedar”, hay que saber igualmente que Cedar des- 
ciende de la misma estirpe de Queturá у de Abraham”. Asi- 
mismo, en las generaciones de Ismael encontrarás cosas se- 
mejantes. Y si examinas con diligencia estas generaciones, 
recogerás en ellas muchos datos históricos que permanecen 
escondidos a los demás. Nosotros, entretanto, dejando estas 
cosas para otro momento, aceleremos la marcha hacia lo que 
sigue. 


La muerte de Abrabam 


3. Y sucedió, dice la Escritura, que, después de la muer- 
te de Abrabam, Dios bendijo a su hijo Isaac y él se estable- 
ció junto al pozo de la visión”. 

Sobre la muerte de Abraham, ¿qué podemos añadir no- 
sotros a lo dicho por el Señor en los Evangelios: Y acerca 
de que los muertos resucitan, ¿no habéis leído cómo Па Es- 
critura] dice en el pasaje de la zarza: el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es Dios de muer- 
tos, sino de vivos. Pues todos viven para ё. Deseemos, por 
tanto, también nosotros una muerte de este género, para 
que, como dice el Apóstol, muramos al pecado y vivamos 


31. СЕ Ex 2, 21. 

32. Cf. Gn 25, 2. 

33. Cf. Jr 49, 2855. 

34. Cf. Gn 25, 13. 

35. Gn 25, 11. 

36. Mc 12, 26-27; Lc 20, 37-38. 
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para Dios”. Así, en efecto, debe entenderse la muerte de 
Abraham: ella ha dilatado en tal medida su seno que todos 
los santos, que vienen de las cuatro partes de la tierra, son 
llevados por los ángeles al seno de Abraham”. 


El pozo de la visión 


Pero veamos ya cómo, después de su muerte, el Señor 
bendijo a su hijo Isaac y cuál es esta bendición. 

Dice la Escritura: El Señor bendijo a Isaac, y él habitó 
junto al pozo de la visión”. Esta fue la bendición con la que 
el Señor bendijo a Isaac: habitar junto al pozo de la visión. 
Para quienes lo entienden, esta bendición es grande. ¡Ojalá 
que el Señor me diese a mí también esta bendición: que yo 
mereciese habitar junto al pozo de la visión! 

¿Quién puede conocer y entender cuál es la visión que 
vio Isaías, hijo de Amós**? ¿Quién puede conocer cuál es la 
visión de Nahúm?*. ¿Quién puede entender el contenido 
de la visión que Jacob vio en Bethel, mientras se dirigía a 
Mesopotamia, cuando dijo: Esta es la casa de Dios y la puer- 
ta del cielo*? Pues bien, si alguno es capaz de conocer y 
entender cada una de las visiones, sea las que están en la 
Ley o en los profetas, ese habita junto al pozo de la visión. 

Pero considera más atentamente esto: Isaac mereció re- 
cibir una bendición tan grande que habitó junto al pozo de 
la visión. ¿Y nosotros: cuándo podremos merecer lo sufi- 
ciente para poder pasar al menos por el pozo de la visión? 


37. Cf. Rm 6, 10; 1 P 2, 24. 
38. Cf. Lc 16, 22, 

39. Gn 25, 11. 

40. 1s 1, 1ss. 

41. Cf. Na 1, 1ss. 

42. Gn 28, 17. 
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Él mereció permanecer y habitar en la visión; nosotros, ape- 
nas si podemos captar o imaginar algo de cada visión, ilu- 
minados por la misericordia divina. 

Mas si puedo tener una cierta comprensión de las visio- 
nes de Dios, parecerá que he pasado un día junto al pozo 
de la visión; si puedo alcanzar algo no sólo según la letra, 
sino también según el espíritu, parecerá que he permaneci- 
do junto al pozo de la visión dos días; y si alcanzo además 
el sentido moral, habré pasado tres días“*. En cualquier caso, 
y aun no pudiendo entenderlo todo, si acampo junto a las 
Escrituras divinas y medito día y noche en la ley de Dios“ 
y no desisto nunca de indagar, penetrar, examinar y, lo que 
es más valioso, de rogar a Dios y de pedir inteligencia a 
Aquel que enseña al hombre el saber*, parecerá que tam- 
bién yo habito junto al pozo de la visión*. 

Si, por el contrario, me dejo llevar por la negligencia y 
no me aplico a la palabra de Dios en casa ni voy a la igle- 
sia con frecuencia para escuchar la palabra, como veo que 
hacen algunos de entre vosotros, que vienen a la iglesia sólo 
en las solemnidades, ciertamente esos tales no habitan junto 
al pozo de la visión. Me temo, además, que los que son de 
este modo negligentes, incluso en los días en que vienen a 
la iglesia, no beban del pozo de la vida ni reparen sus fuer- 
zas, sino que se dediquen a los asuntos de su corazón y a 


43. Aquí se encuentran agrupados los tres sentidos de la Escritura, 
según Orígenes, en orden ascendente: el literal (que supone un primer 
contacto con la letra), el espiritual (que profundiza el sentido de la letra) 
y el moral (que completa la comprensión de la Escritura). El ascenso 
hacia la «visión» de Dios guarda perfecta sintonía con la mayor com- 
prensión de los textos sagrados y con la mejor aplicación de los mismos 
a la vida de cada creyente. 

44. Cf Sal 1, 2. 

45. Cf. Sal 94 (93), 10. 

46. El sentido de la expresión «pozo de la visión» se esclarecerá aún 
más en la hom. XIII. 
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los pensamientos gue traen consigo y, por tanto, gue se ale- 
Jen de los pozos de la Escritura con la misma sed. 

Apresuraos, pues, у esforzaos cuanto sea necesario para 
que venga a vosotros esta bendición del Señor, mediante la 
cual podáis habitar junto al pozo de la visión, a fin de que 
el Señor abra vuestros ojos у veáis este pozo y toméis de él 
el agua viva“ que se convierta en vosotros en ún surtidor 
de agua que salta basta la vida eterna*. 

Pero si uno apenas viene a la iglesia y sólo en contadas 
ocasiones saca agua de las fuentes de las Escrituras, y si, ale- 
jándose en seguida y ocupándose de otros negocios, olvida 
lo que oye, éste no habita junto al pozo de la visión. 

¿Quieres que te muestre quién es el que nunca se apar- 
ta del pozo de la visión? El apóstol Pablo, que decía: Mas 
nosotros todos, a rostro descubierto, contemplamos la gloria 
del Señor*. Luego tú también, si escrutas sin cesar las vi- 
siones de los profetas, si incesantemente buscas, si deseas 
aprender continuamente, si meditas estas cosas y permane- 
ces en ellas, tú también recibes la bendición del Señor y ha- 
bitas junto al pozo de la visión. Pues también a ti se te apa- 
recerá el Señor Jesús a lo largo del camino y te revelará el 
sentido de las Escrituras, y entonces tú dirás: ¿No ardía 
nuestro corazón mientras nos explicaba las Escrituras?%. Él 
se aparece a los que piensan en él y en él meditan y se de- 
dican a su ley día y noche”. A él la gloria y el poder por los 
siglos de los siglos. Amén”. 


47. Cf. Gn 26, 19. 

48. C£ Jn 4, 14. 

49. Cf. 2 Co 3, 18. 

50. Ec 24, 32. 

51. Cf. Sal 1, 2. 

52. Cf. 1 P 4, 11; Ap 1, 6. 
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CONCEPCIÓN Y PARTO DE КЕВЕСА 


1. En el curso de cada una de las lecturas, cuando se lee 
a Moisés!, debemos pedir al Padre del Verbo que cumpla 
también en nosotros lo que está escrito en los salmos: Abre 
mis ojos y contemplaré las maravillas de tu Ley?. Porque si 
él no abre nuestros ojos, ¿cómo podremos ver estos gran- 
des misterios que están prefigurados en los patriarcas y sim- 
bolizados tanto en los pozos como en las bodas, tanto en 
los partos como en las esterilidades? 


La esterilidad de algunas mujeres del Antiguo 
Testamento 


En efecto, la presente lectura refiere que Isaac suplicó 
por Rebeca, su esposa, porque era estéril; Dios le oyó y ella 
concibió. Y los hijos, dice, saltaban en su seno?. 

Antes de nada, conviene que te preguntes por qué la Es- 
critura dice de tantas santas mujeres que fueron estériles 
como la misma Sara* y ahora Rebeca. Pero también Raquel, 


1. Cf. 2 Со 3, 15. 
2. Sal 119 (118), 18. 
3. Gn 25, 21-22. 

4. Cf. Gn 11, 30. 
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la amada de Israel, fue estéril’. Y de Ana, la madre de Sa- 
muel, también se dice que fue estérilé. En los mismos Evan- 
gelios se recuerda la esterilidad de Isabel”. Para todas estas 
mujeres se menciona un solo título de honor: que, después 
de su esterilidad, dieron a luz un hijo santo*. 

Así pues, de ésta de la que ahora se habla, de Rebeca, 
se dice que fue estéril; pero, narra la Escritura: Isaac supli- 
có al Señor por ella; le escuchó y ella concibió. Y sus hijos, 
añade, saltaban en su seno?. ¿Ves lo que ha concebido esta 
esterilidad? Los hijos de la estéril exultan antes de nacer y 
la que había desesperado de tener hijos lleva en su seno na- 
ciones y pueblos. Dice así, en efecto: Rebeca fue a consul- 
tar al Señor, y el Señor le dijo: Dos naciones están en tu seno 
y dos pueblos se separan de tu vientre". 

Querer investigar ahora la agitación de los infantes que 
permanecen aún en el seno materno nos llevaría muy lejos. 
También sería prolijo proponer las explicaciones y palabras 
enigmáticas que escribió el Apóstol: qué misterio o qué mo- 
tivos contengan, por qué antes de que nazcan los hijos о 
hagan algún bien o mal en este mundo", se dice de ellos: 
Un pueblo oprimirá al otro y el mayor servirá al menor”; 
por qué, antes de salir del seno de la madre, se dice por 
medio del profeta: He amado a Jacob y odiado a Esaú”. 
Estas cosas superan nuestra lengua y vuestro oído. 


5. Cf. Gn 29, 31. 

6. СЁ 15 1, 2. 

7. Cf. Le 1, 7. 

8. Cf. Sel, in Gen. 29, 31 (PG 12, 124 C), a propósito de Lía: «El 

Señor la hizo fecunda para dar a luz a santos». 

9. Gn 25, 21-22. 

10. Gn 25, 22-23, 

11. СЁ Rm 9, 11. 

12. Gn 25, 23, 
13. Ma 1, 2.3; Rm 9, 13. 
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La consulta de Rebeca 


2. Veamos ahora, entretanto, qué quiere decir eso de que 
Rebeca fue a consultar al Señor**. Fue. ¿A dónde fue? ¿Del 
lugar en el que no estaba el Señor fue al lugar en el que es- 
taba? Porque esto es lo que parece indicarse cuando se dice: 
Fue a consultar al Señor. ¿No está el Señor en todas partes? 
¿No dijo él mismo: Yo lleno el cielo y la tierra, dice el 
Señor"? ¿A dónde fue, pues, Rebeca? 

Yo pienso que no fue de un lugar a otro, sino que pasó 
de una vida a otra vida, de una acción a otra acción, de lo 
bueno a lo mejor; yo pienso que progresó de lo útil a lo 
más útil, de lo santo a lo más santo. Pues sería absurdo pen- 
sar que Rebeca, que se había educado en la casa del sabio 
Abraham, bajo su doctísimo marido Isaac, fuese tan incul- 
ta e ignorante que creyese que el Señor estaba encerrado en 
un determinado lugar y fuese allá para preguntarle por el 
sentido de la agitación de los bebés en su seno. 

Pero ¿quieres que te muestre que, cuando ven que Dios 
les enseña algo, es costumbre entre los santos decir que van 
y que pasan? Moisés, al ver que la zarza ardía sin consu- 
mirse, admirado por la visión, dijo: Pasaré y veré esta vi- 
sión '6. No quería decir, ciertamente, que iba a franquear una 
cierta distancia, ni que iba a escalar montañas o a bajar las 
pendientes abruptas de los valles. La visión le era cercana, 
estaba delante de él, ante sus ojos. Sin embargo dice: Pasa- 
ré, para mostrar que, advertido por la visión celeste, debe 
ascender a una vida superior y pasar del estado en que se 
encontraba a uno mejor”. 


14, Gn 25, 22. 

15. Jr 23, 24. 

16. Ex 3, 3. 

17. Cf. HomSal. 36, 4, 1 (PG 12, 1349 CD), donde ofrece una cx- 
plicación similar del «pasar» de Moisés para «ver la visión». 
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También ahora se dice de Rebeca que fue a consultar al 
Señor', lo cual debe entenderse, como ya dijimos, que fue 
no con los pasos de los pies, sino con los progresos del 
alma”, 

En consecuencia, si empiezas a considerar no las cosas 
visibles, sino las invisibles, es decir, no las realidades car- 
nales, sino las espirituales, no las cosas presentes, sino las 
futuras, también de ti se dirá que fuiste a consultar al Señor. 
Si te separas del viejo modo de vivir y del consorcio de 
aquellos con los que indigna y torpemente vivías y te das a 
acciones honestas y piadosas, cuando se te busque entre los 
aliados de la infamia y no se te encuentre dentro de las ban- 
das de los malhechores, se dirá también de ti: Fue a con- 
sultar al Seňor?!. 

Así pues, los santos no van de un lugar a otro, sino de 
una vida a otra vida y de las primeras enseñanzas a ense- 
ñanzas Superiores. 


Los dos hijos de Rebeca 


3. El Señor, pues, le dijo: Dos pueblos hay en tu vien- 
tre, dos naciones que, al salir de tus entrañas, se dividirán. 
Un pueblo dominará sobre el otro y el mayor servirá al 
menor”. 

Los judíos mismos, aun sin tener fe, saben cómo zn pue- 
blo ha dominado sobre el otro, es decir, cómo la Iglesia ha 
prevalecido sobre la Sinagoga, y cómo el mayor sirve al 


18. Cf. Gn 25, 22. 

19. Interpretación espiritual y alegórica del «ir a consultar»: no un 
progreso local, sino moral (cf. infra). 

20. Cf. 2 Co 4, 18. 

21. CÉ Gn 25, 22. 

22. Gn 25, 23. 
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menor. Considero, por tanto, superfluo hablar de estas cosas 
que a todos son manifiestas y archiconocidas”. Pero, si os 
parece bien, añadamos lo que puede edificar e instruir a cada 
uno de los oyentes que somos nosotros. 

Yo pienso que de cada uno de nosotros, en singular, se 
puede decir que dos naciones y dos pueblos están en nuestro 
interior. Porque dentro de nosotros está el pueblo de las vir- 
tudes no menos que el pueblo de los vicios: De nuestro co- 
razón, en efecto, proceden los malos pensamientos, los adulte- 
rios, los robos, los falsos testimonios”, y además, los engaños, 
las rencillas, las herejías, las envidias, las orgías y cosas seme- 
jantes. ¿Ves cuán ingente pueblo de maldades está dentro 
de nosotros? Pero si somos dignos de decir lo que dijeron 
los santos: Por temor tuyo, Señor, concebimos en el vientre y 
parimos, hemos traído a la tierra el espíritu de tu salvación”, 
entonces se encuentra también en nosotros el otro pueblo, el 
engendrado en el espíritu. Pues los frutos del Espíritu son la 
caridad, la alegría, la paz, la paciencia, la bondad, la manse- 
dumbre, la continencia, la castidad” y cosas semejantes. 

He ahí al otro pueblo que está también dentro de no- 
sotros; pero mientras que éste es menor, aquél es mayor; 
pues los malos son siempre más numerosos que los buenos 
y los vicios más copiosos que las virtudes. No obstante, si 
somos como Rebeca y merccemos concebir de Isaac, esto 
es, del Verbo de Dios, también en nosotros un pueblo do- 
minará sobre el otro y el mayor servirá al menor*; en efec- 


23. Manifiesto y archiconocido es, para Orígenes, el significado ti- 
pológico del versículo. Por eso, se propone descifrar su sentido moral, 
para edificación de los oyentes. 

24. M1 15, 19. 

25. Cf. Ga 5, 20-21. 

26. Cf. Is 26, 18. 

27. Ga 5, 22-23. 

28. Cf. Gn 25, 23. 
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to, la carne servirá al espíritu y los vicios cederán a las vir- 
tudes. 

Dice la Escritura: Y se le cumplieron los días de dar a 
luz y [resultó que] dos mellizos había en su vientre”. Esta 
expresión: Se le cumplieron los días de dar a luz, no se suele 
emplear más que para las santas mujeres. Esto se dijo de 
nuestra Rebeca, de Isabel, la madre de Juan”, y de María, 
la madre de nuestro Señor Jesucristo*!. Por eso, me parece 
que un parto de este género pone de manifiesto algo exce- 
lente y fuera de lo común y que la plenitud de los días in- 
dica el nacimiento de una descendencia perfecta. 


Jacob suplanta a Esaú 


4. Salió el hijo primogénito, dice la Escritura, rubicundo 
y todo él birsnto como una piel. Le llamaron Esaú. Después 
salió su hermano y su mano agarraba el talón de Esaú, y se 
le llamó Jacob”. 

Otro pasaje de la Escritura refiere de ellos que Jacob su- 
plantó a su hermano en el vientre de la madre? y signo de 
esto es que la mano de Jacob agarraba el talón de su her- 
mano Esaú. 

Este Esaú salió del útero de la madre todo hirsuto como 
una piel”, Jacob, en cambio, [salió] liso y desnudo. Por eso, 
Jacob tomó el nombre de la lucha y la suplantación”, mien- 
tras que Esaú сото afirman los intérpretes de los nombres 


29. Gn 25, 24. 

30. Cf. Lc 1, 57. 

31. Cf. Lc 2, 6. 

32. Gn 25, 25. 

33. Os 12, 3. 

34. Cf. Gn 25, 25.27. 

35. Cf. E Wurz, Onomastica sacra, p. 19, 74. 
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hebreos- parece haber sido llamado, o por su rubor o por 
la tierra, «rojo» о «terreno», O, según otros intérpretes, «crea- 
tura». 

Pero no es mi intención explicar cuáles son estos privi- 
legios de nacimiento, por qué uno ha suplantado al herma- 
no о ha nacido liso y desnudo, cuando seguramente, como 
dice el Apóstol, los dos hijos han sido concebidos de un solo 
bombre, Isaac, nuestro padre*, o por qué el otro está todo 
birsuto y erizado y, por así decir, envuelto en la suciedad del 
pecado y de la maldad. Pues si yo quisiese excavar en pro- 
fundidad y descubrir las venas latentes del agua viva”, so- 
brevendrían de inmediato los filisteos para litigar conmigo, 
promoverían contra mí disputas y calumnias y empezarían a 
llenar mis pozos de su tierra y de su fango”. En efecto, si 
estos filisteos me lo permitiesen, también yo querría acceder 
a mi Señor, al Señor infinitamente paciente, que dice: Al que 
viene a mí, yo no lo echo fuera”, y querría acceder en el 
modo en que le dijeron los discípulos: Señor, ¿quién pecó, 
éste o sus padres, para que naciese ciego?*; también yo que- 
rría interrogarlo y decir: Señor, ¿quién pecó, este Esaú o sus 
padres, para que naciese así, todo hirsuto y erizado, y para 
que fuese suplantado por su hermano en el seno de su madre? 
Pero si quiero interrogar y escrutar la palabra de Dios a pro- 
pósito de estas cosas, enseguida levantarán litigios y calum- 
nias contra mí los filisteos. Por eso, abandonando este pozo, 
al que llamaremos enemistad“, vamos a excavar otro. 


36. Cf. Rm 9, 10. 

37. Gn 26, 19. 

38. Cf. Gn 26, 18. Estos filisteos enigmáticos son los amigos de la 
letra. Los hemos encontrado ya más arriba (cf. hom. VI, 3) y los volve- 
remos a encontrar en la Рот. XIII, 3. 

39. Jn 6, 37. 

40. Jn 9, 2. 

41. Cf. Gn 26, 21.22, 
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La cebada y el trigo de la Escritura 


5. Después de esto, dice: Isaac sembró la cebada y cose- 
chó el ciento por uno. El Señor lo bendijo y aquel hombre 
se engrandeció y se iba enriqueciendo cada vez más, hasta 
que se hizo muy grande”. 

¿Qué significa que Isaac sembró la cebada y no el trigo 
y que es bendecido por sembrar la cebada? ¿Qué significa 
que es engrandecido hasta ser grande? Resulta claro, por 
tanto, que aún no era grande; pero, una vez que sembró la 
cebada y recogió el céntuplo, se hizo muy grande. 

La cebada es ante todo el alimento de los jumentos y de 
los esclavos del campo. Pues su aspecto es bastante áspero 
y da la impresión de aguijonear como con estiletes al que 
la toca. Isaac es la palabra de Dios, palabra que siembra ce- 
bada en la Ley y trigo en los Evangelios. Él prepara, en 
efecto, este alimento para los más perfectos y espirituales, y 
aquél, para los ignorantes y animales; porque está escrito: 
Salvarás a hombres y animales, Señor*%. Luego Isaac, en 
cuanto palabra de la Ley, siembra la cebada y, no obstante, 
en la cebada misma obtiene como fruto el ciento por ипо“, 
pues también en la Ley encontrarás mártires, que recogen 
el ciento por uno”. 


42. Cf. Gn 26, 12-13. 

43. Sal 36 (35), 7. Cf. ComJn. ХПІ, 33 (GCS IV, p. 258, 25). 

44, Cf. Mt 13, 8. 

45. Cf. Homjos. II, 1 (SCh 71, p. 118): «Observa cómo se multi- 
plican los frutos de la buena tierra en la Iglesia en treinta, sesenta y 
ciento por uno; me refiero a las viudas, a las vírgenes y a los mártires». 
CIPRIANO, De habitu virginum 21 (CSEL 3, 1, p. 202): «En primer tér- 
mino, el fruto de los mártires, que es de ciento por uno; en segundo 
lugar, el vuestro [el de las vírgenes], que es de sesenta por uno». Cf. A. 
ORBE, La excelencia de los profetas según Orígenes, EstBibl 14 (1955) 
197-199. 
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Pero también nuestro Seňor, el Isaac de los Evangelios, 
hablaba a los Apóstoles cosas más perfectas, a las multitu- 
des, en cambio, cosas simples y ordinarias*, ¿Quieres que 
te demuestre que también él ofrece alimentos de cebada a 
los principiantes? Está escrito en los Evangelios que dio de 
comer a la multitud por segunda vez. Pero a los que da de 
comer por vez primera, es decir, a los principiantes, los ali- 
menta con panes de cebada. Después, una vez que ya han 
progresado en la palabra y en la doctrina, les ofrece panes 
de trigo”. 


El engrandecimiento de Isaac 


Tras esto, dice la Escritura: El Señor bendijo a Isaac y 
[éste] se hizo muy grande*. 

Isaac era pequeño en la Ley; pero, con el tiempo, se hace 
grande en los profetas. Pues, mientras está solamente en la 
Ley, no es grande todavía, ya que la Ley está cubierta por 
un velo“. Crece, por tanto, ya en los profetas; pero, llega- 
do al punto en que le sea quitado también el velo, se hará 
muy grande. Cuando la letra de la Ley empiece a ser sepa- 
rada como la paja de la cebada y se ponga de manifiesto que 
la Ley es espiritual%, entonces Isaac se engrandecerá y se 
hará grandísimo. 


46. Cf. Mt 13, 34ss. 

47. Cf. Jn 6, 9; Mt 14, 1955. Sólo Juan (6, 9.13) habla de un pan de 
cebada (@ртос kpíBivos), pero no alude a una segunda multiplicación. 
Mateo y Marcos, en cambio, que narran dos multiplicaciones, emplean 
el mismo término para ambas: @ртос (el pan ordinario, de trigo), sin nin- 
gún calificativo (Mt 14, 17; 15, 36; Mc 6, 41; 8, 4.5). Lucas (9, 13.16) men- 
ciona solamente el pan de trigo. 

48. Cf. Gn 26, 12-13. 

49, Cf. 2 Co 3, 14. 

50. Cf. Rm 7, 14. 
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El pan de la palabra divina 


Presta atención, además, al hecho de que el Señor en los 
Evangelios no parte más que unos pocos panes; pero ja cuán- 
tos millares de personas devuelve las fuerzas y cuántos cestos 
de pan sobrante quedan!*!. Mientras los panes están enteros, 
nadie se sacia, nadie es restablecido, ni siquiera los mismos 
panes parecen aumentar. Y ahora considera el pequeño nú- 
mero de panes que partimos: las palabras que tomamos de 
las divinas Escrituras son pocas, mas ¡a cuántos miles de hom- 
bres sacian! Pero si estos panes no se hubiesen partido, si los 
discípulos no los hubiesen reducido a pedazos, es decir, si la 
letra no hubiese sido minuciosamente examinada y analiza- 
da, su sentido no hubiese podido llegar a todos%. Cuando 
nosotros empecemos a examinar a fondo y a tratar cada cosa 
en su singularidad, entonces las turbas se alimentarán de ello 
en la medida en que puedan; lo que no sean capaces de tomar, 
deberá recogerse y guardarse para que nada se pierda”. 

Conservemos, por tanto, también nosotros lo que las mul- 
titudes no puedan entender y recojámoslo en cestos y espuer- 
tas. En fin, consideremos los fragmentos que sobraron de aquel 
pan que, a propósito de Jacob y de Esaú, hemos partido hace 
poco. Nosotros los recogimos con gran cuidado para que no 
se perdiesen y los conservamos en espuertas y cestos hasta que 
veamos qué nos manda hacer también de ellos el Señor. 


Los pozos del agua viva 


Y ahora, en cuanto nos sea posible, comamos de los 
panes o saquemos agua de los pozos. Intentemos hacer tam- 


51. Cf. Mt 14, 18ss.; 15, 36ss.; 16, 9. 
52. Cf. HomLev. IV, 10 (GCS VI, p. 331, 1-9). 
53. Cf. Jn 6, 12. 
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bién lo que recomienda la Sabiduría cuando dice: Bebe las 
aguas de tus fuentes y de tus pozos, y que tu propia fuente 
sea para ti”. 

Procura, pues, también tú, que escuchas, tener tu propio 
pozo y tu propia fuente, para que, cuando tomes el libro de 
las Escrituras entre las manos, empieces a producir de tu pro- 
pio pensamiento alguna interpretación, y, conforme a lo que 
aprendiste en la Iglesia, intenta beber también tú de la fuen- 
te de tu espíritu. El origen del agua viva* está en tu inte- 
rior; dentro de ti hay venas perennes y corrientes colmadas 
de sentido racional, si no están obstruidas por la tierra y los 
detritus. Haz lo necesario por excavar tu tierra y purificar- 
la de las inmundicias, es decir, por remover la desidia de tu 
espíritu y sacudir la indolencia del corazón*, Escucha, en 
efecto, lo que dice la Escritura: Punza el ojo y saldrá una lá- 
grima; punza el corazón y saldrá un pensamiento”. 

Por tanto, purifica, también tú, el espíritu, para que 
algún día bebas de tus fuentes’ y saques agua viva de tus 
pozos“. Porque si has acogido en ti la palabra de Dios, si 


54. Cf. Pr 5, 15.17. 

55. Cf. Gn 26, 19. 

56. Cf. HomNum. XII, 1 (SCh 29, p. 239): «En realidad, los pozos 
de nuestra alma tienen necesidad de un pocero que ahonde; es preciso 
limpiar y remover todo lo terreno, para que de las venas de los pensa- 
mientos racionales que Dios ha escondido allí manen corrientes de agua 
(Диета) pura y sincera». 

57. Cf. Si 22, 19. Rufino traduce sensum. La Septuaginta da la pala- 
bra оїсӨпсту. Y la Biblia de Jerusalén traduce «sentimiento». Nosotros 
creemos respetar el contexto en el que se cita este versículo dando al tér- 
mino sensum el significado de «pensamiento» o «inteligencia». Orígenes 
alude, sin duda, al sentido espiritual que esconde el velo de la letra del 
texto. Para ello hay que combatir la «indolencia del corazón» y esfor- 
zarse por ahondar en el significado íntimo de las cosas. 

58. Cf. Pr 5, 15. 

59. Cf. Gn 26, 19. 
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has recibido de Jesús el agua viva y la has recibido con fe, 
será dentro de ti una fuente que salta hasta la vida eterna“ 
en el mismo Jesucrito, nuestro Señor, al cual es la gloria y 
el poder por los siglos de los siglos. Amén*!. 


60. Cf. Jn 4, 24. 
61. Cf. 1 P 4, 11; Ap 1, 6. 


HOMILÍA XIII 


Los POZOS DE ISAAC 


De los pozos gne excavó Isaac 
y rellenaron los filisteos 


1. De nuevo nos encontramos con los habituales traba- 
jos de los patriarcas respecto a los pozos!, 


Isaac y los filisteos 


He aquí, en efecto, que la Escritura refiere que Isaac, una 
vez que el Señor lo bendijo y él se hizo muy gran- 


1. El simbolismo de los pozos, ampliamente desarrollado en esta ho- 
milía, no se presenta aquí de improviso. Es uno de los temas que carac- 
terizan la obra de Orígenes. Sus primeras anotaciones al respecto podrían 
hallarse en el comentario a San Juan (pozo de la Samaritana) y en el co- 
mentario al Cantar de los Cantares. Pero donde ofrece un desarrollo más 
amplio es en estas Homilías al Génesis (VII, 5; X, 2; XL 3; XII, 5; XIII). 
En HomNum. XII (SCh 29, pp. 235-248) vuelve sobre el tema, presen- 
tando en forma sintética la serie de textos de la Escritura que aluden a 
los pozos, con la intención de mostrar la continuidad existente entre las 
aguas del Antiguo y las del Nuevo Testamento. Las ideas expresadas por 
medio de tales imágenes son siempre las mismas: los pozos representan 
la Escritura o, en ocasiones —por deslizamiento de la misma imagen-, el 
alma que se aplica a ella; la perfección espiritual se hace depender de la 
excavación asidua de los mismos. 
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de?, emprendió una gran obra. Empezó, dice, a excavar 
pozos, pozos que habían excavado sus siervos en tiempos de 
Abraham, su padre, pero que los filisteos habían obstruido 
y llenado de tierra?. Por tanto, primero habitó junto al pozo 
de la visión’, e, iluminado por el pozo de la visión, em- 
prende la tarea de abrir otros pozos, y no, en primer lugar, 
pozos nuevos, sino los que había excavado su padre, Abra- 
ham. 

Y, habiendo excavado un primer pozo, dice la Escritu- 
ra: Los filisteos lo envidiaron?. Pero él no se dejó intimidar 
por sus celos y no cedió a la envidia, sino que de nuevo ex- 
cavó los pozos que habían excavado los siervos de Abraham, 
su padre; y les puso los mismos nombres que les había dado 
su padre?. 

Excavó, pues, los pozos que había excavado su padre y 
que, debido a la maldad de los filisteos, habían sido cu- 
biertos de tierra. Cavó también otros pozos nuevos en el 
valle de Guerar, aunque [a decir verdad] no él, sino sus sier- 
vos, y encontró allí, dice la Escritura, un pozo de agua viva. 
Pero los pastores de Guerar riñeron con los pastores de Isaac, 
diciendo que el agua era suya; y llamó al pozo «Iniquidad», 
pues se habían comportado inicuamente con él”. Mas Isaac 
se alejó de su maldad y cavó otro pozo y también riñeron 
por él, y le dio el nombre de «Enemistad». Y se alejó de allí 
y de nuevo cavó otro pozo y ya no riñeron por él, y lo llamó 
«Amplitud», diciendo: Ahora Dios nos ba dilatado y nos ba 
hecho crecer sobre la tierra. 


. Cf. Gn 26, 12ss. 
Cf. Gn 26, 15.18. 
Gn 25, 11. 

Gn 26, 14. 

Gn 26, 18. 

Gn 26, 19-20. 

. Gn 26, 21-22. 


юм о іл жом 
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Con razón el santo Apóstol, considerando la grandeza 
de los misterios, dice en cierto lugar: ¿Y quién es capaz de 
[penetrar] estas cosas??. De modo semejante —o mejor, de 
modo muy disímil, tanto cuanto le somos inferiores—, tam- 
bién nosotros, viendo tan gran profundidad en los misterios 
de los pozos, decimos: ¿Y quién es capaz de [penetrar] estas 
cosas? ¿Quién, en efecto, podría explicar dignamente los 
misterios de estos pozos tan profundos y de los hechos re- 
feridos a los mismos, si no invocamos al Padre de la Pala- 
bra viviente y él mismo no se digna poner la palabra en 
nuestra boca!” para que de estos pozos tan abundantes y 
numerosos podamos sacar un poco de agua viva"! para no- 
sotros, los sedientos? 


El nuevo Isaac 


2. Hay, pues, pozos, excavados por los siervos de Abra- 
ham, que los filisteos habían llenado de tierra. Isaac em- 
pieza por limpiar estos. Los filisteos detestan las aguas y 
aman la tierra; Isaac ama las aguas, está siempre a la bús- 
queda de pozos, limpia los viejos, abre otros nuevos. 

Mira a nuestro Isaac que se ofreció como víctima por 
nosotros'?, míralo venir por el valle de Guerar -nombre 
que significa «barrera» o «cerca»—; viene para destruir en 
su carne el muro de separación que está en medio, la ene- 
mistad >; viene a quitar la barrera, es decir, el pecado, que 
nos separa de Dios, la barrera que se interpone entre 
nosotros y las virtudes celestes, para hacer de los dos 


9. 2 Co 2, 16. 

10. Cf. Ef 6, 19. 

11. Cf. Gn 26, 19. 

12. Cf. Ef 5, 2. Interpretación cristológica. 
13. Cf. Ef 2, 14. 


HOMILÍA ХШ 265 


uno solot y devolver a los montes, llevándola sobre 
sus hombros, a la oveja que se había perdido, restituyén- 
dola a las otras noventa y nueve que no se habían disper- 
sado". 

Luego este Isaac, nuestro Salvador, tras su llegada al valle 
de Guerar, quiere en primer lugar excavar los pozos que ha- 
bían excavado los siervos de su Padre, es decir, quiere re- 
novar los pozos de la Ley y los profetas que los filisteos 
habían llenado de tierra. 


Los nuevos filisteos 


¿Quiénes son estos que llenaron los pozos de tierra? Sin 
duda los que ponen en la Ley un sentido terreno y carnal 
y cierran la puerta al sentido espiritual y místico, de modo 
que ni beben ellos ni dejan beber a los demás'“. Escucha a 
nuestro Isaac, el Señor Jesús, que dice en los Evangelios: 
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, que os habéis llevado la 
llave del saber: no habéis entrado vosotros ni habéis dejado 
entrar a los que querían! ”. 

Por tanto, los que habían llenado de tierra los pozos que 
habían excavado los siervos de Abrabam'* son los que en- 
señan la Ley de modo carnal y ensucian las aguas del Es- 
píritu Santo!” poseen los pozos no para sacar agua, sino 
para poner tierra en ellos. Tales son los pozos que Isaac em- 
pieza a excavar. Veamos cómo los excava. 


14. Ef 2, 14. 

15. Cf. Mt 18, 12; Іс 15, 6. 

16. Cf. FILÓN, Quaest, in Genesim IV, 191. 

17. Lc 11, 52; Mt 23, 13. 

18. Cf. Gn 26, 15.18. 

19. Esta misma expresión puede verse ya en hom. X, 2. 
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Método del nuevo Isaac 


Como los siervos de Isaac, que son los Apóstoles de 
nuestro Señor, atravesasen —dice la Escritura— los sembra- 
dos en Sábado, arrancaban espigas y, frotándolas con las 
manos, se las comían”. Entonces, esos que habían llenado 
de tierra los pozos de su Padre le decían: He aquí que tus 
discípulos hacen en Sábado lo que no está permitido?!. Pero 
él, al objeto de excavar su inteligencia terrena, les dice: ¿No 
habéis leído lo que hizo David, cuando tuvo hambre él y 
los que le acompañaban, cómo entró en casa del sacerdote 
Abiatar y comió él y sus servidores los panes de la proposi- 
ción, que no estaba permitido comer más que a los sacerdo- 
tes?2. Y añade: 5: comprendiérais lo que significa «miseri- 
cordia quiero y no sacrificios», no habríais condenado jamás 
a los que no tienen culpa”. Mas ellos, ¿qué replican a estas 
cosas? Entran en litigio con sus siervos y dicen: Este hom- 
bre que no guarda el Sábado no es de Dios?*. Tal es el modo 
en que Isaac excavó los pozos que habían cavado los sier- 
vos de su Padre”. 


20. Cf. Le 6, 1. 

21. Mt 12, 2. 

22. Mt 12, 3-4. 

23. Mt 12, 7; Os 6, 6. 

24. Jn 9, 16. 

25. Gn 26, 18. Tenemos en este pasaje un ejemplo de la manera оп- 
geniana de citar los evangelios. Los tres sinópticos han recogido el episo- 
dio. Orígenes cita a los tres en la medida en que convienen a su reflexión. 
Más aún, añade un texto del evangelio de San Juan que refuerza la inter- 
pretación del episodio en cuestión. Sus citas, aun siendo fieles, no son li- 
terales. El hecho de que manejemos una traducción latina no nos impide 
constatarlo. Por ejemplo, en Mc 2, 26, єіс tóv оїкоу toù Өко® (atestiguado 
por todos los manuscritos) no es traducido, y ёдокєу кол тоїс соу adt 
оболу ha pasado a ser: «manducavit ipse et pueri sui». Y en Lc 11, 52, «scri- 
bae et Pharisaei» es asociado al texto paralelo de Mt 23, 13. Todos estos 
indicios, por tanto, nos hacen pensar que Orígenes citaba de memoria. 
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Siervo de su Padre era Moisés, que había cavado el pozo 
de la Ley; siervos de su Padre eran David, Salomón y los pro- 
fetas y todos aquellos que habían escrito los libros del Anti- 
guo Testamento que la inteligencia terrena y sórdida de los 
judíos había llenado de tierra. Y cuando Isaac quiso purificar 
esta interpretación” y mostrar que cuanto habían dicho la Ley 
y los profetas lo había dicho él”, los filisteos? salieron a liti- 
gar con él; pero él se aleja de ellos, pues no puede estar con 
quienes no quieren tener agua en sus pozos, sino tierra; y les 
dice: He aquí que vuestra casa se os queda desierta”. 


El Nuevo Testamento, pozo de Isaac 


Pero Isaac cava también pozos nuevos, o mejor, los 
cavan los siervos de Isaac. Siervos de Isaac son Mateo, Mar- 
cos, Lucas, Juan; siervos suyos son Pedro, Santiago, Judas; 
siervo suyo es el apóstol Pablo. Todos ellos cavan los pozos 
del Nuevo Testamento”. Pero por estos pozos también һ- 


26. Para Orígenes, la verdad del Antiguo Testamento reside no en 
su interpretación literal o histórica, sino en su cumplimiento profético, 
conforme al plan diseñado por Dios y realizado en Cristo y en la Igle- 
sia. Semejante «realización» se descubre mediante la interpretación mís- 
tica (o alegórica, o espiritual) de los textos, intepretación de lo antiguo 
por lo nuevo, de lo visible por lo invisible, del mundo temporal de los 
hebreos por el mundo espiritual de los cristianos. Se trata, pues, de ha- 
Har la correspondencia entre los dos Testamentos (cf. bom. X, 5) y de 
poner al descubierto lo escondido en las prefiguraciones misteriosas del 
Antiguo Testamento. 

27. Cf. Lc 24, 27; Jn 5, 46. 

28. Aquí, los escribas y fariseos. 

29. Mt 23, 38. 

30. Una lista similar del canon bíblico la encontramos en Нот/оз. 
УП, 1 (SCh 71, p. 196). Llama la atención la ausencia, en ambos lugares, 
del Apocalipsis que, no obstante, Orígenes reconocía como obra de Juan 
Evangelista (cf. ComJn. V, en EusEBio, Hist. eccl. VI, 25, 9). 
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tigan los que no aprecian más que las cosas terrenas”, y no 
soportan ni que se funden cosas nuevas ni que se purifiquen 
las viejas. Se oponen a los pozos de los Evangelios; son ene- 
migos de los pozos de los Apóstoles. Y puesto que se opo- 
nen en todo y litigan a propósito de todo, se les dice: Ya 
que os considerás indignos de la gracia de Dios, de ahora 
en adelante nos volveremos a los gentiles”, 


La ascensión al misterio de la Trinidad 


3. Después de esto, Isaac cavó un tercer pozo y dio а 
aquel lugar el nombre de «Amplitud» diciendo: «Abora el 
Señor nos ba dilatado y nos ha hecho crecer sobre la tie- 
rra»*. 

Realmente ahora se ha dilatado Isaac y su nombre ha 
crecido en toda la tierra, cuando ha llevado a su cumpli- 
miento para nosotros la ciencia de la Trinidad. En efecto, 
entonces Dios era conocido sólo en Judea y su nombre no 
era invocado más que en Israel*; ahora, en cambio, su voz 
ba llegado a toda la tierra y hasta los límites del orbe su len- 
guaje”. Pues, habiendo salido por todo el mundo los sier- 
vos de Isaac, cavaron pozos y mostraron a todos el agua 
viva“ bautizando a todas las gentes en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo”; porque del Señor es la tie- 
rra y todo lo que contiene”, 


31. Cf. Flp 3, 19. 

32. Cf. Hch 13, 46; 18, 6. 
33. Gn 26, 22. 

34. Cf. Sal 76 (75), 2. 

35. Cf. Sal 19 (18), 5. 

36. Cf. Gn 26, 19. 

37. Cf. Mt 28, 19. 

38. Sal 24 (23), 1. 
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El sentido espiritual de la Escritura 


Ahora bien, cada uno de nosotros, cuando sirve la pa- 
labra de Dios, cava un pozo y busca el agua viva con la 
que restaurar a los oyentes. Si, pues, empiezo también yo a 
examinar las palabras de los antiguos y a buscar en ellas el 
sentido espiritual, si me esfuerzo por remover el velo de la 
Ley y por mostrar que lo que allí está escrito tiene ит sen- 
tido alegórico”, cavo ciertamente pozos. Pero, en seguida, 
los amigos de la letra* levantarán calumnias contra mí y me 
tenderán trampas, me prepararán inmediatamente hostilida- 
des y persecuciones, negando que la verdad pueda subsistir 
si no es sobre la tierra“. 

Mas nosotros, en cuanto siervos de Isaac, amemos los 
pozos de agua viva y las fuentes, alejémonos de los litigio- 
sos y calumniadores y dejémoslos en la tierra que aman. No 


39, Cf. Ga 4, 24. 

40. Orígenes se lamenta aquí de los ataques sufridos por parte de 
sus adversarios —acciones innobles que le merecen el calificativo de ca- 
lumniosas- y de sus continuos enredos. Ya lo ha hecho con anterioridad 
(cf. supra, hom. VI, 3). Su postura en favor de la interpretación espiri- 
tual le acarrea la oposición de literalistas (judíos, ebionitas y refractarios 
a la alegoría) y de letrados profanos que creían tener el monopolio del 
alegorismo y acusaban al alejandrino de plagio o, al menos, de servirse 
indebidamente de sus métodos para la interpretación de la Biblia. Las 
precauciones oratorias de nuestro autor dan a entender que entre sus 
oyentes se encontraba una buena representación de los mencionados 
«amigos de la letra». 

41. La expresión, sin duda de tono peyorativo, «sobre la tierra» pone 
de relieve el espíritu platónico que penetra el pensamiento origeniano. 
Como, para Platón, las cosas de aquí abajo son sólo sombra de las ideas 
eternas, para Orígenes, las cosas escritas en la Biblia (Antiguo Testa- 
mento) son sombra de las realidades sobrenaturales vividas por la Iglesia 
del Nuevo Testamento. Esta concepción de la realidad explica el uso pe- 
yorativo que Orígenes hace del término terrenus y su identificación con 
el sentido (literal) que los fariseos y sus imitadores dan a la Escritura. 
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cesemos nunca de excavar pozos de agua viva y, exami- 
nando ya lo viejo, ya lo nuevo, hagámonos semejantes al es- 
criba evangélico del que dijo el Señor que saca de sus arcas 
lo nuevo y lo viejo?. 


Impotencia de las ciencias profanas 


Si entre los que ahora me oyen discurrir, hay alguno ver- 
sado en las letras profanas, tal vez diga: «Las cosas que tú 
dices son nuestras, [porque] son la erudición de nuestro arte; 
la misma elocuencia con la que tú disertas y enseñas nos per- 
tenece». Y, como un filisteo, probablemente remueva contra 
mí litigios diciendo: «Has cavado un pozo en mi terreno», y 
parecerá que reivindica con justicia para sí sus propias tierras. 

A esto, yo responderé: Toda tierra contiene aguas, pero 
el que es filisteo no aprecia más que las cosas terrenas*: no 
sabe encontrar agua en todas las tierras, no sabe encontrar 
el sentido espiritual y la imagen de Dios en todas las almas, 
no sabe que en todos puede encontrarse la fe, la piedad y 
la religión. ¿De qué te sirve tener la doctrina y no saber 
usarla, tener la palabra y no saber hablar? 

Esta es propiamente la obra de los siervos de Isaac, que 
en toda la tierra cavan pozos de agua viva, es decir, que ha- 
blan la palabra de Dios a toda alma y recogen fruto. 


Pablo, siervo del nuevo Isaac 


En fin, ¿quieres ver cuán grandes pozos ha cavado en 
tierra extrajera uno de los siervos de Isaac? Mira a Pablo, 


42. Mt 13, 52. 
43. СЁ Flp 3, 19. 
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que desde Jerusalén y sus alrededores hasta el Ilírico ba di- 
fundido por todas partes el Evangelio de Dios*. Pero, por 
cada uno de estos pozos sufrió las persecuciones de los fi- 
listeos. Oyelo decir: ¿Cuántas cosas me sucedieron en Ico- 
nio y en Listra*, cuántas en Efeso*? ¿Cuántas veces fui gol- 
peado, cuántas fui lapidado”? ¿Cuántas veces luché contra 
las fieras? Pero perseveró hasta salir a la anchura*, es decir, 
hasta haber implantado las Iglesias en la amplitud del ente- 
ro orbe de la tierra. 


La sed espiritual anterior a la venida del verdadero Isaac 


Así pues, los pozos que cavó Abraham, es decir, las Es- 
crituras del Antiguo Testamento, fueron cubiertos de tierra 
por los filisteos, bien malos maestros, escribas y fariseos, о 
bien potencias adversas?” y fueron obstruidas sus venas para 
que no dieran de beber a los que son de Abraham. Porque 
aquel pueblo no puede beber de las Escrituras, sino que pa- 
dece la sed de la palabra de Dios*, hasta que no venga Isaac 
y los abra para que beban sus siervos. 

Por tanto, gracias sean dadas al hijo de Abraham, a Cris- 
to, del cual se escribió: Libro de la generación de Jesucristo, 


44. Cf. Rm 15, 19. 

45. 2 Tm 3, 11. 

46. Cf. 1 Co 15, 32. 

47. Cf. 2 Co 11, 25. 

48. Cf. 2 $ 22, 20; Sal 18 (17), 20. 

49. Dos son las acepciones que ofrece aquí Orígenes del término «fi- 
listeos»: 1) malos maestros o intérpretes (que no son capaces de captar 
el sentido espiritual de la Escritura), al estilo de los «escribas y fariseos» 
que litigan con Jesucristo; 2) potencias o espíritus contrarios que usan de 
todos los medios a su alcance para entorpecer la difusión del evangelio 
y el progreso del cristianismo en las almas. 

50. Cf. Am 8, 11. 
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hijo de David, hijo de Abraham”, que vino y nos abrió los 
pozos. Él los abría, en efecto, a los mismos que decían: ¿No 
ardía nuestro corazón mientras nos descubría las Escrituras??. 

Abrió, pues, estos pozos y los llamó, dice, como los había 
llamado su padre, Abraham”. No cambió, en efecto, los 
nombres de los pozos. 


Jesucristo da su sentido a la Ley 


Puede resultar extraño que Moisés sea llamado también 
Moisés por nosotros y que cada uno de los profetas con- 
serven su nombre. Efectivamente, Cristo no cambió en ellos 
los nombres, sino su sentido. Y los cambia en esto, en que 
ya no prestamos atención a las fábulas judaicas* y a las in- 
terminables genealogías*5, porque apartan los oídos de la 
verdad y se vuelven a las fábulas*. 

Abrió, pues, los pozos y nos enseñó no a buscar a Dios 
en un lugar determinado, sino a reconocer que en toda la 
tierra se ofrece un sacrificio en su nombre”; porque ahora 
es el tiempo en que los verdaderos adoradores adoran al 
Padre no en Jerusalén ni en el monte Garizín, sino en espí- 
ritu у en verdad”. Luego Dios no habita en un lugar, ni en 
la tierra, sino en el corazón; y si buscas el lugar de Dios, su 
morada es el corazón puro. Él mismo dice que habitará en 
este lugar cuando afirma por medio del profeta: Habitaré 


51. Mt 1, 1. 

52. Lc 24, 32. 

53. Gn 26, 18. 

54, Cf. Tt 1, 14. 
55, Cf. 1 Tm 1, 4. 
56. Cf. 2 Tm 4, 4. 
57. Cf. MI 1, 11. 
58, Cf. Jn 4, 20-23. 
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con ellos y en medio de ellos andaré; ellos serán mi pueblo 
y yo seré su Dios, dice el Señor”. 


Nuestra alma, pozo de agua viva 


Considera, por tanto, que tal vez en cada una de nues- 
tras almas hay también un pozo de agua viva, hay latente 
un cierto sentido celeste junto con la imagen de Dios“. Este 
es el pozo que los filisteos, es decir, las potencias adversas 
llenaron de tierra. ¿De qué tierra? De sentimientos carnales 
y de pensamientos terrenos; por eso, hemos llevado la ima- 
gen del terrestreé!, Precisamente entonces, mientras llevába- 
mos la imagen del terrestre, los filisteos llenaron nuestros 
pozos. Pero, puesto que ahora ha venido nuestro Isaac, aco- 
jamos su venida y excavemos nuestros pozos, saquemos la 
tierra, purifiquémoslos de toda suciedad y de todos los pen- 
samientos fangosos y terrenos, y encontraremos en ellos el 
agua viva, esa agua de la que el Señor dice: Quien cree en 
mí, de su vientre brotarán ríos de agua viva?. 

Considera cuán grande es la generosidad del Señor: los 
filisteos llenaron de tierra los pozos; nos disputaron pobres 
y escasas corrientes de agua y, a cambio, nos devuelven fuen- 
tes y ríos. 


La imagen de Dios en el alma 


4. Si, pues, vosotros, que hoy escucháis estas cosas, las 
acogéis con fe, también en vosotros actúa Isaac y purifica 


59. 2 Co 6, 16; Lv 26, 12. 

60. Interpretación moral o psicológica. 
61, Cf. 1 Co 15, 49. 

62. Jn 7, 38. 
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vuestros corazones de los sentimientos terrenos; y así, al 
daros cuenta de gue en las divinas Escrituras se esconden 
tan grandes misterios, progresáis en la inteligencia, progre- 
sáis en los sentimientos espirituales. También vosotros em- 
pezaréis a ser doctores у de vosotros manarán ríos de agua 
viva“. En efecto, el Verbo de Dios está presente y ésta es 
ahora su operación: remover la tierra del alma de cada uno 
de vosotros y abrir tu fuente**; pues está dentro de ti y no 
viene de fuera, como dentro de ti está también el reino de 
Dios“. 

La mujer que había perdido su dracma no la encontró 
fuera, sino en su casa, después de haber encendido su lám- 
para y haber limpiado su casa% de la suciedad у la inmun- 
dicia que, por largo tiempo, habían acumulado la pereza y 
la estupidez, y allí encontró la dracma. También tú, si en- 
ciendes la lámpara, si recurres a la iluminación del Espíritu 
Santo y en su luz ves la luz”, encontrarás la dracma en ti, 
pues en ti se puso la imagen del rey celeste. 

Cuando Dios, desde el principio, hizo al hombre, lo hizo 
a su imagen y semejanza*, y puso esta imagen no fuera, 


63. СЕ Jn 7, 38. 

64. Los pozos, que más arriba representaban las Escrituras, repre- 
sentan aquí a las almas. No son ideas contrapuestas, ni siquiera yuxta- 
puestas, sino estrechamente asociadas. Tanto en el alma como en la Es- 
critura palpita la misma vida. Ambas son habitadas por el mismo Logos, 
que expresa en ellas sus riquezas, bajo formas más o menos veladas en 
el caso de la Escritura y por la profundidad de la vida interior en el caso 
del alma. La Trinidad es la fuente profunda e inagotable de la que mana 
el agua que surte estos dos pozos. De ahí que la Escritura posea un sen- 
tido espiritual que el intérprete debe esforzarse por descubrir y el alma 
lleve consigo una imagen de índole divina. 

65. Cf. Le 17, 21. 

66. Cf. Lc 15, 8. 

67. Cf. Sal 36 (35), 10. 

68. Cf. Gn 1, 26; 5, 1. 


HOMILÍA XIII 275 


sino dentro de él. Tal imagen no podía verse en ti mientras 
tu casa estuviese sórdida de inmundicias y repleta de rui- 
nas. Esta fuente de ciencia estaba dentro de ti, pero no podía 
brotar porque los filisteos la habían llenado de tierra y ha- 
bían creado en ti la imagen del terrestre*?, Pero si tú Ile- 
vaste entonces la imagen del terrestre, ahora, después de 
haber oído estas palabras, purificado mediante el Verbo de 
Dios de todo aquel lastre y opresión terrenos, haz resplan- 
decer en ti la imagen del celeste”, 


La imagen de Dios y el pecado 


Esta es la imagen de la que el Padre decía al Hijo: Ha- 
gamos a los hombres a imagen y semejanza nuestra”. El 
Hijo de Dios es el pintor de esta imagen; y porque tal y tan 
grande es el pintor, su imagen puede ser oscurecida por la 
negligencia, pero no puede ser destruida por la maldad. La 
imagen de Dios, en efecto, permanece siempre en ti, aun- 
que tú te superpongas la imagen del terrestre”, 

Esta pintura la pintas tú mismo para ti; pues cuando te 
ofusca la lujuria, has introducido un color terreno, y si te 
abrasas con la avaricia, has mezclado otro color; y cuando 
la cólera te vuelve cruel, añades un tercer color. Otro tinte 
agrega la soberbia y otro la impiedad, y así, a través de cada 
una de estas especies de maldad, como reuniendo diferen- 


69. Cf. 1 Co 15, 49, 

70. Cf. 1 Co 15, 49. Ver С. SFAMENI GASPARRO, Restaurazione 
dell'immagine del celeste e abbandono dell'immagine del terrestre nella 
prospettiva origeniana della doppia creazione, en Arché e Telos, Milano 
1981, pp. 231-266. 

71. Gn 1, 26. 

72. Cf. Н. CrouzeL, Théologie de Image de Dien chez Origěne, 
Paris 1956. 
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tes colores, tú mismo te pintas esta imagen del terrestre”? 
que Dios no hizo en ti. Por eso, debemos suplicar a Aquel 
que dice por medio del profeta: He aquí que yo disipo como 
una nube tus rebeldías y como un nublado tus pecados”!. Y 
cuando haya borrado de ti todos estos colores, extraídos de 
los tintes de la maldad, entonces resplandecerá en ti la ima- 
gen que fue creada por Dios. ¿Ves, pues, cómo las divinas 
Escrituras introducen expresiones y figuras que conducen al 
alma al conocimiento y a la purificación de sí? 


La escritura del pecado y la del Espíritu Santo 


¿Quieres ver todavía otro aspecto de esta imagen? Hay 
letras que escribe Dios y letras que escribimos nosotros. 
Nosotros escribimos las letras del pecado. Oye al Apóstol 
que dice: Cancelando la nota de cargo que había contra no- 
sotros, que nos era desfavorable, la suprimió clavándola a su 
cruz?”5, Este acto del que habla fue la caución de nuestros 
pecados. Pues cada uno de nosotros se hace deudor en las 
cosas en que delinque y escribe las letras de su pecado”. 
Por eso, también en el juicio de Dios, cuya sesión describe 
Daniel, dice que se abrieron los libros”, sin duda los libros 
que contenían los pecados de los hombres. Estos, por tanto, 
nos los hemos escrito nosotros mismos con nuestras faltas. 


73. Cf. 1 Co 15, 49. 

74. Is 44, 22. 

75. Col 2, 14. 

76. Cf. HomJer. XV, 5 (GCS III, р. 129): «Cada uno de nosotros es 
deudor por sus pecados y deudor con una nota de cargo... El que no 
ha cometido pecado... no ha tenido que hacer ningún recibo»; De orat. 
XXVIII, 5 (GCS П, р. 378): «Las malas acciones... se convierten en una 
nota de cargo contra nosotros, según la cual seremos juzgados». 

77. СЁ Dn 7, 10. 
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Ilustración de este asunto es también lo que se dice en el 
Evangelio del administrador injusto”, el cual dice a cada uno 
de los deudores: Toma tu recibo, siéntate y escribe ochen- 
ta”, y las demás cosas que se refieren. Ves, pues, que se dice 
a cada uno: Toma tu recibo; de donde consta que las nues- 
tras son las letras del pecado; Dios, en cambio, escribe las 
letras de la justicia. Así dice, en efecto, el Apóstol: Vosotros 
sois la carta escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios 
vivo, no en tablas de piedra, sino en las tablas de carne del 
corazón*, Luego tienes en ti las letras de Dios y las letras 
del Espíritu Santo. Pero si pecas, tú mismo te escribes la 
condena del pecado. 

Mas considera que, cuando te acercaste de una vez para 
siempre a la cruz de Cristo y a la gracia del bautismo, tu 
escrito de condena fue clavado a la cruz*! y fue cancelado 
en la fuente del bautismo. No escribas de nuevo lo que fue 
borrado ni repares lo que fue abolido; conserva en її sólo 
las letras de Dios, permanezca en ti sólo la escritura del Es- 
píritu Santo. 

Pero volvamos a Isaac y cavemos con él pozos de agua 
viva; aunque los filisteos se opongan y promuevan dispu- 
tas, perseveremos sin embargo con él en la excavación de 
los pozos, para que también a nosotros se diga: Bebe el agua 
de tus recipientes y pozos*?, y excavemos hasta que las aguas 
del pozo se desborden en nuestras plazas*?, de modo que la 
ciencia de las Escrituras no sólo nos baste a nosotros, sino 
que enseñemos e instruyamos a otros para que beban tanto 
hombres como animales. 


78. Cf. Lc 16, 8. 

79. Le 16, 7. 

80. 2 Co 3, 2-3. 

81. Cf. Col 2, 14. 
82. Pr 5, 15. 

83. Pr 5, 16. 
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Escuchen los sabios, escuchen los simples; pues el doc- 
tor de la Iglesia es deudor de los sabios y de los ignoran- 
tes, debe dar de beber a hombres y animales, porque tam- 
bién el profeta dice: Señor, tá salvarás a hombres y a jn- 
mentos*%, mientras ilumina y purifica nuestros corazones el 
mismo Señor, Jesucristo, nuestro Salvador, al cual la gloria 
y el poder por los siglos de los siglos. Amén*, 


84. Cf. Rm 1, 14. 
85. Sal 36 (35), 7. 
86. Cf. 1 P 4, 11; Ap 1, 6. 
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APARICIÓN DEL SEÑOR A ISAAC 
Y ALIANZA CON ÁBIMÉLEK 


De la aparición del Señor a Isaac junto al pozo 
del juramento y de la alianza que selló con Abimélek 


1. Está escrito en el profeta, en nombre del Señor, esta 
frase que pone en su boca: Y por medio de los profetas hablé 
[de mí] en parábolas!. Esta palabra significa que, siendo 
nuestro Señor Jesucristo único por su substancia y ningu- 
na otra cosa que Hijo de Dios, sin embargo se muestra 
vario y diverso en las figuras y maneras de hablar de las 
Escrituras?. 

Así, por ejemplo, recuerdo haber explicado más arriba? 
que Isaac, ofrecido en holocausto, era tipo de Cristo y que, 


1. Os 12, 10, Literalmente: «me comparé a» (similatus sum). 

2. La unidad substancial del Hijo de Dios bajo la diversidad de nom- 
bres, figuras y apariencias que le confiere la Escritura ha sido fuertemente 
afirmada por Orígenes. La doctrina de los čnívotau, es decir, de los múl- 
tiples aspectos o formas en los que se presenta el Hijo de Dios (Vida, 
Luz, Verdad..., Cordero, Pastor, Médico, Camino, Redención, etc.) no 
desdice de la unidad y simplicidad de la persona de Cristo. Cf. Com/n. 
І, 9-10; I, 21-23 (SCh 120, pp. 88-94; 126-136); J. Rius-Camos, El dina- 
mismo trinitario..., Op. Cit., рр. 160s. 

3. Cf. supra, hom. VIII, 1.6.9. 
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no obstante, también el cordero era figura del mismo. Y 
digo todavía más: que en el ángel que habló a Abraham y 
le dice: No alargues tu mano contra el muchacho*, también 
se muestra él, ya que le vuelve a decir: Puesto que has cum- 
plido esta palabra, bendiciendo te bendeciré?. 

Se dice de él que es la oveja o el cordero que se inmo- 
la en la Pascua“ al tiempo que se le designa como el pastor 
de las ovejas”; asimismo, se le describe como el pontífice 
que ofrece el sacrificios. 

En cuanto Verbo de Dios es llamado Esposo y en cuan- 
to Sabiduría es denominado Esposa, como dice el profeta 
en su nombre: Como a un esposo me puso la diadema sobre 
la cabeza y como a una esposa me adornó con joyas?; y mu- 
chas otras figuras que ahora sería prolijo describir. 


Isaac, figura del Verbo de Dios en la Ley 


Por tanto, como el Señor mismo, conforme al lugar y al 
tiempo, adapta la imagen de sí a cada circunstancia, así tam- 
bién debemos creer que los santos, que llevaban su tipo", 
hayan sido figura de los misterios según los lugares, los 
tiempos y las circunstancias. Es lo que ahora vemos que se 
verifica también en Isaac, del cual nos ha sido leído: De allí 
subió al pozo del juramento y aquella noche se le apareció 


. Gn 22, 12. 
. Gn 22, 16-17. 
Cf. 1 Co 5, 7. 
‚ Cf. Jn 10, 11.14; НЬ 13, 20. 
. Cf. Hb 5, 6. 
9. Is 61, 10. 
10. De esta «creencia», es decir, de la convicción de que Cristo ha 
sido prefigurado en determinados personajes del Antiguo Testamento, 
nace la interpretación tipológica. 
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el Señor y dijo: «Yo soy el Dios de tu padre Abraham; no 
temas, pues yo estoy contigo; te bendeciré y multiplicaré tu 
descendencia por causa de Abraham, tu padre»!!. 

El apóstol Pablo nos ha mostrado dos figuras de este 
Isaac: la primera, cuando dijo que Ismael, hijo de Agar, re- 
presentaba al pueblo según la carne, e Isaac, al pueblo que 
procede de la fe”; la otra, cuando dice: No dijo: Y a tus des- 
cendientes, como a muchos, sino: Y a tu descendencia, como 
a uno, que es Cristo”. Isaac es, por tanto, figura tanto del 
pueblo como de Cristo. Es cierto, además, que Cristo en 
cuanto Verbo de Dios habla no sólo en los Evangelios, sino 
también en la Ley y en los profetas. Pero en la Ley enseña 
а los principiantes, en los Evangelios a los perfectos”. 

Luego aquí Isaac es figura del Verbo, que está en la Ley 
y en los profetas. 


La ascensión de la Ley 


2. Así pues, Isaac subió al pozo del juramento y se le apa- 
reció el Señor". 

Hemos dicho ya antes que el esplendor del templo y 
de los oficios divinos que allí se celebraban son una ascen- 
sión de la Ley. También el progreso de los profetas puede 


11. Gn 26, 23-24, 

12. Cf. Ga 4, 22. 

13. Ga 3, 16. 

14. Cf. supra, hom. XII, 5. En HomLev. 1, 4 se distinguen tres ca- 
tegorías de cristianos (principiantes, progredientes y perfectos): «alia gui- 
dem incipientibus, alia vero his qui iam proficiunt in fide Christi, alia 
autem illis gui iam perfecti sunt in scientia et caritate eius aptare» (GCS 
VI, p. 286, 7). Sólo poco a poco puede alcanzarse el estado de perfectos 
(cf. HomNum. X, 1, SCh 29, р. 192). 

15. Gn 26, 23-24. 

16. Cf. supra, hom. У, 5. 
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ser llamado ascensión de la Ley; y tal vez por eso se dice 
que subió al pozo del juramento y allí se le apareció el Señor. 
Pues, por medio de los profetas juró el Señor, y no se arre- 
pentirá, que él es sacerdote eterno según el orden de Mel- 
quisedec”. 

Por tanto, en el pozo del juramento se le apareció el Señor 
confirmando las promesas que habían de realizarse en él. 


La tienda de Isaac 


Isaac edificó allí un altar e invocó el nombre del Señor, 
y plantó allí su tienda. Y allí cavaron un pozo los siervos de 
Гѕаас'. 

Ciertamente, еп la Ley Isaac levanta un altar y planta su 
tienda; pero en los Evangelios no planta una tienda, sino 
que construye una casa y pone los fundamentos. Escucha, 
en efecto, a la Sabiduría que dice de la Iglesia: La Sabidu- 
ría se ha construido una casa y ha puesto en la base siete co- 
lumnas'. Y a propósito de esto, escucha también al Após- 
tol que dice: Nadie puede poner otro fundamento fuera del 
que ba sido puesto, que es Cristo Jesús”. 

Luego donde hay una tienda, aunque esté bien planta- 
da, es evidente que está llamada a desaparecer?!; en cam- 
bio, donde hay fundamentos y la casa cstá edificada sobre 
roca”, esa casa no se destruye jamás, pues está fundada 
sobre roca”. 


17. Cf Sal 110 (109), 4. 

18. Gn 26, 25. 

19. Pr 9, 1. 

20. 1 Co 3, 11. 

21. Alusión al carácter provisional y pasajero de la Antigua Alianza. 
22. Cf. Mt 7, 24. 

23, Cf. Ibid. 
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También allí cava un pozo Isaac y no cesa nunca de cavar 
pozos hasta que brote la fuente de agua viva? y la corriente 
del río alegre la ciudad de Dios”. 


Abimélek e Isaac: la filosofía y la Ley 


3. Pero también Abimélek —aquel que hacía algún tiem- 
po había rendido homenaje a Abraham- viene ahora con 
sus amigos desde Guerar a Isaac e Isaac les dice: ¿Cómo es 
que venís a mí, vosotros que me odiais y me habéis echado 
de vuestra compañía? A esto ellos responden: Hemos visto 
claramente que el Señor está contigo y hemos dicho: Ea, haya 
un juramento entre nosotros, entre tú y nosotros, y esta- 
blezcamos contigo un pacto para que no nos hagas mal*, y 
lo demás. 

Este Abimélek, según veo, no siempre está en paz con 
Isaac, sino que a veces está en desacuerdo y a veces busca 
la paz. Si os acordáis, en homilías anteriores? dijimos de 
Abimélek que era figura de los sabios y estudiosos de este 
mundo que, mediante el estudio de la filosofía, han llega- 
do al conocimiento de buena parte de la verdad; se com- 
prende, pues, que no pueda estar ni siempre en desacuer- 
do, ni siempre en paz con Isaac, que es figura del Verbo de 
Dios que está en la Ley. La filosofía, en efecto, ni está to- 
talmente en contra de la Ley de Dios, ni concuerda en todo 
con ella. 

Efectivamente, muchos son los filósofos que escriben 
que Dios es único y que ha creado el universo. En esto con- 
vienen con la Ley de Dios. Algunos añadieron, incluso, que 


24. Cf. Gn 26, 19; Nm 20, 6. 
25. Cf. Sal 46 (45), 5. 

26. Gn 26, 26-29. 

27. Cf. supra, hom. VI, 2. 
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Dios ha hecho у rige todas las cosas mediante su Verbo y 
que es el Verbo de Dios el que lo regula todo. En esto están 
de acuerdo no sólo con la Ley, sino también con los Evan- 
gelios. Y casi toda la filosofía llamada moral y natural pien- 
sa como nosotros, Pero disiente de nosotros cuando dice 
que la materia es coeterna con Dios?! o cuando sostiene que 
Dios no se ocupa de los seres mortales, sino que su provi- 
dencia se reduce a los espacios supralunares??. Están en de- 
sacuerdo con nosotros cuando hacen depender la vida de la 
posición de las estrellas al momento de nacer?” y cuando 
dicen que este mundo es eterno y no tendrá fin. Hay ade- 
más otros muchos puntos en los cuales ya disienten ya con- 
cuerdan con nosotros”. 

Por eso Abimélek, en conformidad con la figura que re- 
presenta, a veces está en paz, a veces en desacuerdo con 
Isaac. 


28. Así el platonismo. 

29. Según Taciano (cf. Ad Graec. 2), Aristóteles ponía límites a la 
providencia divina, puesto que la región sublunar (tierra y hombres in- 
cluidos) quedaba fuera de su órbita de gobierno. Se hizo clásica la opi- 
nión de que la providencia de Dios sólo afectaba al ouranos o región ce- 
leste. La región sublunar estaría dominada por la naturaleza (physis). 

30. Cf, G. BARDY, Origěne et la magie, en RSR 18 (1928) 126-142. 
Orígenes admite con sus contemporáneos que los astros, al menos en 
ciertas circunstancias, estén sometidos al influjo de los demonios y que 
determinen fenómenos como la lluvia, la tormenta o la sequía, pudiendo 
anticiparlos. Pero rechaza de plano la idea de que los astros puedan in- 
fluir directamente en la vida humana, es decir, en las decisiones libres del 
hombre, responsable de sus acciones y sujeto de méritos. El alejandrino 
condena resueltamente la necesidad ciega en la que los astrólogos pre- 
tenden encerrar las acciones humanas. Véase a este propósito el cap. 23 
de la Filocalía (SCh 226), donde se toca el tema del libre albedrío. Tam- 
bién HomNum. XIII, 5-6 (SCh 29, pp. 271-274), donde, teniendo a la 
vista el pasaje de Balaam, vierte opiniones sobre los magos. 

31. Sobre la actitud de Orígenes frente a la filosofía puede verse H. 
CRouzeL, Origěne et la philosophie, Paris 1962, 
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Abimélek, Ajuzat y Pikol: la lógica, la física y la moral 


Pienso, además, que no sin razón el Espíritu Santo, que es- 
cribe estas cosas, se ha preocupado de decir que con Abimélek 
vinieron otros dos, a saber, Ajuzat, su yerno, y Pikol, su jefe de 
tropa”. Ajuzat significa «aquel que tiene», Pikol «la boca de 
todos» y Abimélek «mi padre es rey»*. Estos tres, en mi opi- 
nión, son figura de la entera filosofía que, entre ellos, se divide 
en tres partes: lógica, física y ética, es decir, la filosofía racional, 
la natural y la moral. La filosofía racional es la que reconoce a 
Dios como padre de todos, igual que Abimélek; la natural es 
la que, siendo estable, sostiene todas las cosas como apoyán- 
dose en las fuerzas de la naturaleza misma; tal es la filosofía que 
profesa Ajuzat, que significa «aquel que tiene»; la moral es la 
que está en boca de todos y a todos atañe, y se encuentra en 
boca de todos por la semejanza de los preceptos comunes; 
Pikol, que significa «la boca de todos», es quien la representa. 

Todos estos, instruidos por doctrinas de este género, vie- 
nen a la Ley de Dios y dicen: Hemos visto claramente que 
el Señor está contigo y hemos dicho: Ea, haya un juramen- 
to entre nosotros, entre tá y nosotros, y establezcamos con- 
tigo un pacto para que no nos hagas mal, sino que, como 
nosotros no te hemos maldecido, así tampoco tú nos maldi- 
gas a nosotros, oh bendito del Señor”. 


La figura de los Magos 


Estos tres, que piden paz al Verbo de Dios y desean pre- 
venir con un pacto la comunión con él, pueden ser figura 


32. Cf. Gn 26, 26. 

33. Cf. E. Wurz, Onomastica sacra, pp. 580, 743 y 64. La interpre- 
tación de Pikol sólo se encuentra en esta homilía. 

34. Gn 26, 23-29. 
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de los Magos* que, instruidos por los libros de sus padres 
y las tradiciones de sus antepasados, vienen de las regiones 
del Oriente y dicen: Hemos visto claramente% al rey que 
acaba de nacer”, hemos visto que Dios está con él% y veni- 
mos a adorarlo*. 

Pero también, cualquiera que esté versado en doctrinas 
de este género, viendo que Dios estaba en Cristo reconci- 
liando el mundo consigo* y admirando la grandeza de sus 
obras, debe decir: Hemos visto claramente que el Señor está 
contigo y hemos dicho: Ea, haya un juramento entre noso- 
tros”. Pues el que accede a la Ley de Dios dice necesaria- 
mente: He jurado y decidido guardar sus mandamientos”. 


El banquete de Isaac 


4. Pero ¿qué piden ellos? No nos hagas mal, dicen, sino 
que, como nosotros no te hemos maldecido, así tampoco tů nos 
maldigas, ор bendito del Señor*%. Me parece que con estas 
palabras piden expresamente el perdón de los pecados para 
no ser condenados. Piden una bendición, no una retribución. 


35. Orígenes ofrece una segunda interpretación (alegórica) de los ci- 
tados personajes del Antiguo Testamento, a quienes ve como figura de 
los Magos. Se trata, pues, de una interpretación tipológica. E inmediata- 
mente después la hace extensiva a toda persona versada en las ciencias 
profanas que, guiada por la grandeza de la obra de Dios en Cristo Jesús, 
da el paso a la fe. 

36. Cf. Gn 26, 28. 

37. Cf. Mt 2, 2. 

38. Cf. Gn 26, 28. 

39. Mt 2, 2. 

40. Cf. 2 Co 5, 19, 

41. Gn 26, 28. 

42. Sal 119 (118), 106. 

43. Gn 26, 29. 
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Finalmente, considera lo que sigue. Dice la Escritura: 
Isaac les dio un gran banquete, y comieron y bebieron*.. 
Pues es cierto que el que sirve la palabra es deudor de los 
sabios y de los ignorantes*. Luego porque éste ofrece un 
banquete a los sabios, por eso se dice que dio no un pe- 
queño, sino un gran banquete. 

También tú, si no eres todavía pequeño y no estás ne- 
cesitado de leche, sino que muestras sentimientos probados* 
y, después de mucha instrucción, te has hecho más capaz de 
comprender la palabra de Dios, tienes a tu disposición жил 
gran banquete. No se te prepararán legumbres”, la comida 
de los débiles, ni se te alimentará con la leche con que se 
nutren los pequeños, sino que el ministro de la palabra te 
dará un gran banquete. Te hablará de la sabiduría que se 
predica entre los perfectos; te predicará la sabiduría de Dios, 
escondida en el misterio, que ninguno de los príncipes de este 
mundo ha conocido**; te revelará a Cristo como aquel en el 
que están escondidos todos los tesoros de la sabiduría”. 

Prepara, pues, para ti un gran banquete y él mismo come 
contigo, a no ser que te encuentre tal que tenga que decir- 
te: No pude hablaros como a espirituales, sino como а cat- 
nales, como a niños en Cristo”. 


El banquete de los Corintios 


Esto les dice a los Corintios, a quienes también añade: 
Pues mientras haya entre vosotros envidias y discordias, ¿no 


44. Gn 26, 30. 

45, Cf. Rm 1, 14. 
46. Cf. Hb 5, 1255, 
47. Cf. Rm 14, 2. 
48. Cf. 1 Co 2, 6-8. 
49. Cf. Col 2, 3. 
50. 1 Co 3, 1-2. 
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es verdad que sois carnales y vivís a lo humano??!. Para estos 
Pablo no hizo un gran banquete, hasta el punto de que, es- 
tando entre ellos y padeciendo necesidad, no fue carga para 
nadie ni comió gratis el pan de ninguno, sino que ganó para 
sí y para todos los que con él estaban, trabajando con sus 
manos día y noche”, Tan lejos estaban los Corintios de que 
se les diera un gran banquete, que el predicador de la pa- 
labra de Dios no pudo tener con ellos ni siquiera el más pe- 
queño convite”, 

Pero, para los que saben escuchar más perfectamente, 
para los que presentan un espíritu formado y ejercitado* en 
la escucha de la palabra de Dios, hay un gran banquete, 
Isaac come con ellos, y no sólo come, sino que se levanta 
y les promete con juramento la paz para el futuro”. 


El festín de la Sabiduría 


Oremos, por tanto, también nosotros para que podamos 
acceder a la escucha de la palabra de Dios con tal ánimo, 
con tal fe, que se digne preparar para nosotros un gran ban- 
quete. En efecto, la Sabiduría ha degollado sus víctimas, ha 
mezclado su vino en la copa y ha mandado a sus criados% 
para llevar a su banquete a cuantos encuentren. 

Es suficiente que nosotros, una vez admitidos al festín 
de la Sabiduría, no nos pongamos de nuevo los vestidos de 


51. 1 Co 3, 3. 

52. Cf. 1 Co 4, 12. 

53. Orígenes interpreta alegóricamente hechos que, en la mente de 
san Pablo, no parecen tener otro sentido que el manifestado en su lite- 
ralidad. 

54. Cf. Hb 5, 14. 

55. Cf. Gn 26, 31. 

56. Pr 9, 1-3. 
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la necedad, sino que, despojados del hábito de la infideli- 
dad y límpios de las manchas de los pecados, abracemos en 
la simplicidad y pureza de corazón la palabra y nos ponga- 
mos al servicio de la divina Sabiduría, que es Jesucristo, 
nuestro Señor, al cual la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amén”. 


57. Cf. 1 P 4, 11; Ap 1, 6. 
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LA VUELTA DE EGIPTO DE LOS HERMANOS DE JOSÉ 


Sobre el pasaje de la Escritura que dice: 
«Y subieron de Egipto y llegaron a la tierra de Canaán, 
a donde su padre Jacob, y le anunciaron: 
Tu hijo José vive y es el amo de todo Egipto»! 


Ascensos y descensos místicos 


1. Al leer las Sagradas Escrituras, debemos prestar aten- 
ción al modo de usar los términos «subir» y «bajar» en cada 
uno de los pasajes. Pues si los examinamos detenidamente, 
descubriremos que casi nunca se dice que uno haya bajado 
a un lugar santo, ni se recuerda que haya subido a un lugar 
vituperable?. Estas observaciones ponen de manifiesto que 
la divina Escritura no se ha compuesto en un estilo zafio y 


1. Gn 45, 25-26. La homilía que ahora iniciamos es de una lectura 
más difícil que las anteriores. Está repleta de citas bíblicas, justificacio- 
nes de palabras y textos concordantes. El pensamiento se encuentra frag- 
mentado. Con todo, la manera de hacer es origeniana. Se tiene la impre- 
sión de que Orígenes utiliza, y abundantemente, una especie de concor- 
dancia de textos bíblicos que le permite tener presente los diversos usos 
de las palabras «subir», «bajar», «Jacob» e «Israel». 

2. Si esto es así es porque no se usan con un sentido meramente local, 
sino místico o espiritual, un sentido que supone una lectura alegórica. 
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rudo, sino conforme a un método apropiado a la enseñan- 
za divina y que se aplica menos a los relatos históricos que 
a las realidades y sentidos místicos?. 

Encontrarás, pues, escrito que los que nacen del linaje de 
Abraham han bajado a Egipto, mientras que los hijos de Is- 
rael han subido de Egipto. Y en fin, del mismo Abraham se 
dice: Y Abrabam subió desde Egipto, él mismo y su esposa y 
todo lo que le pertenecía y Lot con él, al desierto*. Y más 
adelante se dice de Isaac: El Señor se le apareció y le dijo: 
«No bajes a Egipto»?. Pero también se cuenta que los Ismae- 
litas, que llevaban aromas, resina y mirra y que procedían 
también del linaje de Abraham, bajan a Egipto‘, y con ellos 
se dice que baja también José. Y tras esto, cuenta la Escri- 
tura: Viendo Jacob que había mercado de grano en Egipto, 
dijo a sus hijos: «¿Por qué os estáis abí mirando? Yo tengo 
oído que bay grano en Egipto; bajad allá y compradnos de 
comer рата que vivamos y по muramos»". Poco después dice: 
Los hermanos de José bajaron a Egipto a proveerse de grano?. 

Realmente, cuando Simeón fue hecho prisionero en Egip- 
to y sus nueve hermanos, una vez soltados, volvieron al 
padre, no se dice que subieron desde Egipto, sino: Ponien- 
do su cargamento de grano sobre los burros, partieron de allí”. 
Pues no se habría podido decir dignamente que subieron 
aquellos, cuyo hermano quedaba prisionero en Egipto, con 
el cual, encadenados como por vínculos de amor, sufrían an- 
gustiados en su mente y en su espíritu. Mas cuando, después 


3. Idea familiar a Orígenes que reaparece repetidas veces en sus ho- 
milías: bom IV, 3; VII, 1; X, 2; XIV, 3; XVI, 3. 
4. Gn 13, 1. 
. Gn 26, 2. 
. Cf. Gn 37, 2585. 
Gn 42, 1-2. 
Gn 42, 3. 
. Gn 42, 26. 
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de haber recuperado al hermano, haberse dado a conocer 
José y haberle sido presentado Benjamín, vuelven con ale- 
gría, entonces se dice que subieron de Egipto y llegaron al 
país de Canaán, a donde Jacob, su padre". Este es el mo- 
mento en que le dicen al padre: Tu hijo José vive y manda 
en todo Egipto". Es, en efecto, obligado decir que los que 
anuncian que José vive y manda en todo Egipto suben de 
las realidades bajas y humildes a las elevadas y excelsas. 

Estas son, por el momento, las cosas que nos han veni- 
do a la mente a propósito del «subir» y del «bajar»; los que 
lo deseen pueden sacar de ellas ocasión para recoger de las 
Sagradas Escrituras un mayor número de testimonios en 
favor de este aserto. 


La muerte del pecado 


2. Pero veamos cómo hay que entender la palabra es- 
crita: Ти Ріо José vive”. Yo no la entiendo como dicha en 
sentido ordinario”. 

Supongamos, por ejemplo, que José se hubiese dejado 
vencer por la lujuria y hubiese pecado con la mujer de su 
señor!% no creo que los patriarcas le hubiesen dado a su 
padre, Jacob, esta noticia: Tu hijo José vive. Pues, si se hu- 
biese comportado así, no habría estado vivo, porque el alma 
que peca, morirá!”. 


10. Gn 45, 25, 

11. Gn 45, 26. 

12. Ibid. 

13. Es decir, literal. 

14. Cf. Gn 39, 7ss. 

15. Ez 18, 4. Para Orígenes, la muerte que acarrea el pecado es sin 
duda la del alma (= pérdida de la vida divina). De ella es sombra la muer- 
te corporal: cf. ComRom. V, 1 (PG 14, 1011 B). Cit. en J. R. Díaz, Jus- 
пса, pecado y filiación, рр. 108ss. 
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También Susana enseňa lo mismo cuando dice: Me es- 
trechan angustias por todas partes. Si hago esto —es decir, si 
peco—, es la muerte para mí; si по lo hago, no escaparé de 
vuestras manos'*. Ve, por tanto, que también ella considera 
el pecado como la muerte misma. Pero incluso la recomen- 
dación hecha por Dios al primer hombre contiene la misma 
enseñanza, cuando dice: El día en que comiereis de él, mo- 
riréis sin remedio”. Y, en efecto, apenas hubo transgredido 
el mandato, murió. Murió el alma que pecó, y a la serpien- 
te que dijo: No moriréis!*, se le acusa de haber engañado. 

Esto, por lo que respecta a la palabra dicha por los hijos 
de Israel a Jacob: Ти hijo José vive”. 

También en lo que sigue se refieren cosas semejantes, 
cuando se dice: Y el espíritu de Jacob, su padre, revivió. Y 
dijo Israel: Gran cosa es para mí que mi hijo José esté vivo 
todavía”. 

La expresión latina «el espíritu revivió» en griego se es- 
cribe dveforópnoev, que significa no tanto resucitar como, 
por así decir, «reavivar» o reinflamar?, Esto es lo que suele 
decirse cuando en una materia combustible viene a faltar el 
fuego, hasta el punto de parecer que se apaga; pero si, vuelto 
a atizar, se repone, se dice de él que se ha reavivado. O si a 
la luz de una lámpara, que parece estar a punto de apagarse, 
se la reanima vertiendo aceite en ella, se dice, aunque con una 
expresión menos feliz, que la lámpara es reavivada. Lo mismo 
se dirá de una farola o de otras luminarias de este género. 


16. Dn 13, 22. 

17. Gn 2, 17. 

18. Gn 3, 4. 

19. Gn 45, 26. 

20. Gn 45, 27-28. 

21. Nos vemos ante una explicación de Rufino que viene exigida por 
el comentario de Orígenes a la palabra (griega) en cuestión. Pero el tra- 
ductor ha podido incurrir en una cierta amplificación. 
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Esta manera de hablar, por tanto, parece indicar también 
algo semejante? en Jacob; porque, mientras estuvo lejos de 
José y hasta que no le anunciaron que [su hijo] estaba vivo, 
se encontraba como si su espíritu hubiese desfallecido en él 
y la luz que en él había se hubiese oscurecido ya por falta 
de combustible. Pero, cuando vinieron a anunciarle que José 
vivía, es decir, que la vida era la luz de los hombres”, su 
espíritu se reavivó en él, restableciéndose en su interior el 
fulgor de la luz verdadera. 


3. Con todo, puesto que el fuego divino puede apagar- 
se a veces incluso en los santos y en los fieles, escucha el 
consejo que el apóstol Pablo dirigía a los que merecían re- 
cibir los dones del Espíritu y la gracia: No apaguéis el Es- 
píntu“. 

Por tanto, como si Jacob hubiese experimentado algo 
parecido a lo que Pablo enseña que no debe hacerse y se 
hubiese recuperado con la noticia de que José estaba vivo, 
se dice de él: Jacob reavivó su espíritu, y dijo Israel: Gran 
cosa es para mí que mi hijo José esté aún vivo”. 

Pero debemos considerar también que el que reavivó 
su espíritu, ese espíritu que parecía casi extinguido, es Ila- 
mado Jacob; en cambio, el que dice: Gran cosa es para mí 
que mi hijo José esté vivo, como si comprendiese y viese 
que la vida que se encierra en el José espiritual es una cosa 
grande, no es llamado ya Jacob, sino Israel, como el que 
ve con la mente la vida verdadera, que es Cristo, verda- 
dero Dios. 


22. «Una transformación similar». 

23. Jn 1, 4. Interpretación tipológica de José, figura de Cristo, «vida 
y luz» para los hombres. 

24. 1 Ts 5, 19. 

25. Gn 45, 27-28. 
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La dominación de Egipto 


Pero no sólo se conmovió al oír que su hijo José estaba 
vivo, sino también y sobre todo al anunciársele que era José 
el que tenía el mando de todo Egipto”. Gran cosa para él 
era, en efecto, haber sometido a Egipto a su dominio. Pues, 
pisotear el apetito sexual, escapar a la lujuria y poner lími- 
tes y freno a todas las pasiones del cuerpo es tener el mando 
del entero Egipto”. He aquí lo que Israel estima grande y 
lo que suscita su admiración. 

Mas si uno somete algunos vicios corporales, pero cede 
y se deja dominar por otros, de él no se puede decir ple- 
namente que tenga el mando de todo el país de Egipto, sino 
que, por ejemplo, parecerá dominar sobre una o tal vez 
sobre dos o tres ciudades. Pero José, a quien ninguna pa- 
sión corporal dominó, fue amo y señor del entero Egipto. 


La mentira, tinieblas del alma 


Dice, pues, no ya Jacob, sino Israel, estando reanimado 
su espíritu: Gran cosa es para mí que mi hijo esté vivo. Iré 
y lo veré antes de morir. No debemos siquiera dejar de 
considerar el hecho de que la Escritura refiera el término 
revivido o reanimado no al alma, sino al espíritu como a su 
parte mejor. En efecto, aunque el esplendor de la luz que 
había en él no se extinguió completamente cuando sus hijos 
le presentaron la túnica de José manchada por la sangre del 
cabrito y él pudo ser engañado por su mentira hasta el 
punto de rasgar sus vestidos y ponerse un saco a la cintura 


26. Gn 45, 26. 

27. Interpretación alegórico-moral del imperio sobre Egipto (sím- 
bolo del mal). 

28. Gn 45, 28. 
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y de llorar a su hijo y rebusar todo consuelo, diciendo: Voy 
a bajar en duelo donde mi bijo, al infierno”, aunque en- 
tonces, como ya hemos dicho, no se extinguió totalmente 
la luz que había en él, sin embargo en su mayor parte sí se 
había oscurecido, como indica el hecho de que pudiera ser 
engañado, de que rasgara sus vestidos y llorara inútilmen- 
te, y de que implorara la muerte y deseara bajar en duelo 
al infierno. Por eso, ahora resucita y reaviva su espíritu, 
porque era natural que la audición de la verdad reavivase y 
reanimase, como una luz, lo que en él había oscurecido el 
engaño de la mentira. | 


Jacob e Israel 


4. Pero, puesto que dijimos que Jacob es el que reavi- 
vó su espíritu e Israel el que dice: Gran cosa es para mí que 
mi hijo José esté aún vivo”, también tú, que oyes esto, puc- 
des, empezando por el pasaje en que se lee: Le dijo: Tu nom- 
bre ya no será Jacob, sino Israel, porque prevaleciste sobre 
Dios y te hiciste poderoso entre los hombres” y recorriendo 
toda la Escritura, encontrar la diferencia de este vocablo. 

Por ejemplo, cuando dice: Dame a conocer tu nombre”, 
éste, que manifiesta ignorancia, no es llamado Israel, sino 
Jacob; en cambio, cuando los patriarcas no comen el nervio 
que ha quedado paralizado en la articulación del muslo*, 
no se dice que son hijos de Jacob, sino de Israel. Y el que, 


29. Cf. Gn 37, 31-35. Aquí, se entiende por «infierno» (infernum = 
hades) morada de los muertos, no «lugar» de condenación eterna. 

30. Gn 45, 27. 

31. Gn 45, 28. 

32. Gn 32, 28. 

33. Gn 32, 29. 

34. Cf. Gn 32, 32. 


НОМША ХУ 297 


levantando los ojos, vio venir a Esaú у con él a сиаїтосїеп- 
tos hombres y se postró siete veces delante del fornicador, del 
impío”, del que por una comida vendió su primogenitura*, 
no es llamado Israel, sino Jacob. Tampoco era Israel, sino 
Jacob el que le ofrece dones y dice: 5: he hallado gracia a 
tus ojos, acepta estos dones de mis manos, porque he visto 
tu rostro como quien ve el rostro de Dios”. Y cuando oyó 
que su hija Dina había sido violada y Jacob guardó silencio 
hasta la vuelta de sus hijos”, tampoco es llamado Israel. 

Pero también tú, como ya dije, si prestas atención, des- 
cubrirás casos semejantes. 

Así pues, en la presente lectura, no es Jacob, sino Isra- 
el el que dice: Gran cosa es para mí que mi hijo José esté 
aún vivo”. Pero tampoco es llamado Jacob, sino Israel, 
cuando llega al pozo del juramento y ofrece un sacrificio al 
Dios de su padre Isaac*. Y si realmente te preguntas por 
qué Dios, hablándole en sueños, por la noche, no le dice: 
Israel, Israel, sino Jacob, Jacob“, tal vez sea porque era de 
noche y no merecía aún escuchar la voz de Dios abierta- 
mente, sino sólo en sueños. 

Cuando entra en Egipto, y sus hijos con él*, se le nom- 
bra no Israel, sino Jacob; y cuando está ante el Faraón* 
para bendecirlo, no es llamado Israel, sino Jacob, pues el 
Faraón no podía recibir la bendición de Israel. Y es Jacob 
y no Israel el que dice al Faraón que los días de su vida son 


35. Cf. Gn 33, 1.3. 

36. Cf. Gn 25, 33; Hb 12, 16. 
37. Gn 33, 10. 

38. Cf. Gn 34, 5, 

39. Gn 45, 28. 

40. Cf. Gn 46, 1, 

41. Cf. Gn 46, 2. 

42. CE. Gn 46, 6. 

43. СЁ Gn 47, 7. 
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pocos y malos*; pues seguro que Israel no habría dicho eso 
jamás. Después de esto, no de Jacob, sino de Israel se dice: 
Llamó a su hijo José y le dijo: Si he encontrado gracia a tus 
ojos, pon tu mano bajo mi muslo y hazme este favor y leal- 
tad*. Y el que se postró sobre la empuñadura del bastón 
de ]о$ё% no era Jacob, sino Israel. También cuando bendi- 
ce a los hijos de José“ es llamado Israel. Y cuando convo- 
ca a sus hijos, dice: Venid y os contaré lo que os sucederá al 
fin de los días. Renníos, hijos de Jacob, y escuchad a Israel, 
vuestro padre*. 

Te preguntarás, seguramente, por qué son llamados hijos 
de Jacob los que se reúnen e Israel el que los bendice. Mira 
a ver si tal vez esto no quiera decir que aún no habían lle- 
gado a la medida de los méritos de Israel, y por eso, en 
cuanto inferiores, son llamados hijos de Jacob; en cambio, 
el que ya era perfecto y daba bendiciones con plena con- 
ciencia de las cosas futuras es llamado Israel. Seguramente 
el que se diga que los sepultureros de Egipto sepultaron a 
Israel, y no a Jacob, puede parecer bastante embarazante; 
pero yo pienso que con esto se quiere indicar el pecado de 
aquellos que detestan todo sentido del bien y toda penetra- 
ción de la inteligencia celeste. Por eso se dice que Israel fue 
sepultado por ellos, porque los impíos son los que dan 
muerte y sepultan a los santos. 

Por lo que concierne а la diferencia entre Jacob e Isra- 
cl puede bastar el recuerdo de estas cosas tal como por el 
momento se han podido presentar a nuestra mente, 


44. Cf. Gn 47, 9. 

45. Gn 47, 29, 

46. Cf. Gn 47, 31. Precisa la Biblia de Jerusalén en nota: «Por una 
confusión entre mittah «lecho» у тайер «bastón», la versión griega (la 
empleada por Orígenes) se figura a Jacob prosternándose sobre su bastón». 

47. Cf. Gn 48, 14. 

48. Gn 49, 1-2. 
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5. Después de esto, nos parece conveniente considerar y 
examinar lo que Dios dice en visión a Israel mismo y cómo 
lo envía a Egipto robusteciéndolo y exhortándolo como a 
quien parte hacia determinados combates. 

Dice, en efecto: No temas bajar a Egipto*, como si di- 
jese: Cuando tengas que luchar contra los principados, las 
potestades y los dominadores de este mundo de tinieblas* 
-que figurativamente es llamado Egipto%—, no temas, no 
vaciles. Y si quieres saber el motivo por el que no debes 
temer, escucha mi promesa: Allí haré de ti una gran nación; 
bajaré contigo a Egipto y al final yo mismo te haré volver 
de allí”. 

Luego no teme bajar a Egipto, no teme afrontar las lu- 
chas de este mundo ni los combates de los demonios opo- 
sitores aquel con el que Dios baja al combate. Escucha, por 
ejemplo, al Apóstol que dice: He trabajado más que todos 
ellos, pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo®. Y tam- 
bién en Jerusalén, tras haberse levantado una sedición con- 
tra él y después de haber sostenido un magnífico combate 
por la palabra y la predicación del Señor, se le apareció el 
Señor y le dijo las mismas palabras que ahora se le dicen a 
Israel: No temas, Pablo, pues como has dado testimonio de 
mí en Jerusalén, así debes darlo también en Кота“. 

Sin embargo, yo pienso que en este pasaje se esconde un 
misterio aún más grande; porque me conmueve lo que dijo: 
Haré de ti una gran nación; bajaré contigo a Egipto y al final 


49. Gn 46, 3. 

50. Cf. Ef 6, 12. 

51. Cf. infra, hom. XVI, 1. 
52. Gn 46, 3-4. 

53. 1 Co 15, 10. 

54. Hch 23, 11. 
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te haré volver de allí”. ¿Quién es el que llegó a ser una gran 
nación en Egipto y al final? fue reclamado? Podría pensar- 
se que se trata de aquel Jacob al que aquí se alude y, sin em- 
bargo, no es verdad. A Jacob no se le hizo volver de Egipto 
al final, puesto que murió en Egipto. Y sería absurdo decir 
que Jacob fue reclamado por Dios, dado que su cuerpo fue 
devuelto. Si se admitiese esto, no sería verdad que Dios no es 
Dios de muertos, sino de vivos”. No es necesario, por tanto, 
entender este retorno como el de un cuerpo muerto, sino que 
se atestigua de hombres vivos y en plenitud de fuerzas*. 
Veamos, pues, si en estas palabras no se representa tal 
vez la figura del Señor, que baja a este mundo y llega a ser 
una gran nación, a saber, la Iglesia de los gentiles, y de su 
vuelta al Padre, una vez que todo se ha consumado, o la del 
protoplasto“, que baja a Egipto en medio de luchas cuan- 
do, arrojado de las delicias del paraíso, es traído a las fati- 


55. Gn 46, 3-4. 

56. Latín: in finem. Algunos manuscritos escriben in fine, en ablati- 
vo. El texto de los Setenta, sig téAoc, impone el acusativo. 

57. Mt 22, 32. 

58. Ante la dificultad de entender literalmente el texto que alude a 
la «vuelta de Jacob de Egipto» (cf. Gn 46, 4), cuando se sabe que Jacob 
murió en Egipto, Orígenes emprende la interpretación alegórica del 
mismo, ofreciendo una doble posibilidad: o el Jacob a que se refiere Gn 
46, 3-4 es Cristo que baja al mundo, funda la Iglesia de los gentiles y 
torna al Padre, o es el «primer hombre» que, expulsado del paraíso, viene 
a este mundo de fatigas y miserias, hasta ser reclamado por el Salvador 
desde los infiernos. Cf, infra. 

59. Cf. Sb 7, 1. Protoplastus, del griego протоллостос, primer-mo- 
delado, es decir, primera criatura modelada por Dios, «primer hombre». 
Rufino se suma a una tradición en la que ya está en uso este término. El 
primero en implantarlo en ámbito latino parece que fue Tertuliano: Adv. 
Ind. 13, 11; De exhort. cast. 2, 6, Después de él vendrían Cipriano, No- 
vaciano, los traductores latinos del Pseudo-Filón y de Ireneo, Ambrosio, 
Jerónimo, Casiano, etc. La Vulgata, en Sb 7, 1, traduce el término por 
qui prior finctus est. 
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gas y miserias de este mundo y se le propone el combate 
con la serpiente con estas palabras: Т# acecharás su cabeza 
y ella acechará tu calcañar*, y todavía se le dice a la mujer: 
Pondré enemistad entre tú y él, entre tu linaje y su linaje”, 

Con todo, Dios no abandona a los que fueron coloca- 
dos en medio de este combate, sino que está siempre con 
ellos. Se complace en Abel, reprende a Caín%; invocado, 
acude en auxilio de Enoc*?; en el diluvio, manda a Noé cons- 
truir el arca de la salvación**; hace salir a Abraham de la 
casa de su padre y de su parentela*; bendice a Isaac“ y a 
Jacob“; hace salir de Egipto a los hijos de Israel, Por medio 
de Moisés escribe la Ley de la letra; por medio de los pro- 
fetas completa lo que faltaba. 

Esto significa «estar con ellos» en Egipto. 

Por lo que se refiere al texto: Al final los haré salir de 
allí6%, pienso, como dijimos más arriba, que signifique que 
al final de los tiempos su Hijo unigénito descendió a los in- 
fiernos” por la salvación del mundo y desde allí reclamó al 


60. Cf. Gn 3, 15. En el Génesis, Dios no dirige estas palabras al 
hombre, sino a la serpiente: «Él (LXX avrós: la descendencia de la mujer) 
te pisará la cabeza y tú acecharás su calcañar (LXX тпрдӯсел, observabit, 
acechará; Vulgata: conteret, pisará, triturará)». 

61. Gn 3, 15. Tampoco aquí el relato del Génesis dirige estas pala- 
bras a la mujer, sino a la serpiente: «Pondré enemistad...». Orígenes, que 
cita de memoria, acomoda por tanto el texto a su propósito. 

62. Cf. Gn 4, 4ss. 

63. Cf. Gn 5, 22. 

64. Cf. Gn 6, 14. 

65. Cf. Gn 12, 1. 

66. Cf. Gn 25, 11. 

67. Cf. Gn 32, 26. 

68. Cf. Ex 14. 

69. Gn 46, 4. 

70. Cf. Ef 4, 9, Sobre el descenso de Jesús a los infiernos puede verse 
Н. CROuzEL, L'Hades et la Gébenne selon Origěne: Greg 59 (1978), рр. 
291-331. 
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protoplasto"!. Pues lo que le dijo al ladrón: Hoy estarás con- 
migo en el paraíso”, debes entenderlo no como dicho a él 
solo, sino a todos los santos por los que había descendido 
a los infiernos. 

Luego en él, con más verdad que en Jacob, se cumple 
lo que se dijo: Al final te haré salir de allí. 


6. Pero cada uno de nosotros entra también entre com- 
bates en Egipto en el mismo orden y por el mismo cami- 
no, y, si merece que Dios permanezca siempre con él, le 
hará una gran nación. Porque esta gran nación es el núme- 
ro de las virtudes y la abundancia de la justicia; en ella, se 
dice, se multiplican y crecen los santos”. 

Así pues, en cada uno de nosotros se cumple esta pala- 
bra: Al final te haré volver de allí”*. Por final se entiende 
la perfección de las cosas y la consumación de las virtudes. 
Por eso, otro santo decía: No me hagas volver en la mitad 
de mis días”. Y todavía la Escritura da testimonio del gran 
patriarca Abraham diciendo: Abraham murió lleno de días”. 
Luego decir: Al final te haré volver de allí, es como decir: 
Puesto que has combatido el buen combate, has conservado 
la fe, bas corrido hasta la meta”, ahora te llamaré de este 
mundo a la bienaventuranza futura, a la perfección de la 
vida eterna, a la corona de la justicia que el Señor dará al 
fin de los tiempos a todos los que le aman”. 


71. Cf. Sb 7, 1. 

72. Le 23, 43. 

73. A las anteriores, Orígenes agrega esta interpretación moral, que 
no carece de apoyo bíblico (cf. infra). 

74. Gn 46, 4. 

75. Sal 102 (101), 25. 

76. Gn 25, 8. 

77. CÍ. 2 Tm 4, 7. 

78. СЁ 2 Tm 4, 8; St 1, 12. 


HOMILÍA ХУ 303 


«José pondrá sus manos sobre tus ojos» 


7. Pero veamos ahora cómo debe entenderse la palabra: 
Y José pondrá sus manos sobre tus 0705. Yo pienso que, 
tras el velo de esta frase, se esconden muchos misterios de 
sentido arcano que en otro momento deberán tocarse y tra- 
tarse. Entretanto, no será inútil decir que algunos de nues- 
tros predecesores han creído ver ahí la indicación de una 
profecía, ya que de la tribu de José era aquel Jeroboam que 
hizo dos vacas de ого? para inducir al pueblo a adorarlas 
y, рог este medio, como imponiendo sus manos, cegó y 
cerró los ojos de Israel para que no viesen su impiedad. En 
relación con este asunto se dijo: Todo esto, por cansa de la 
impiedad de Jacob y del pecado de la casa de Israel. Y ¿cuál 
es la impiedad de Jacob? ¿No es acaso Samaria?“. 

Mas si uno afirma que las palabras con las que Dios se re- 
fiere a cosas futuras bajo apariencia de piedad no deben ple- 
garse a una acción reprensible*, diremos que el verdadero 
José, nuestro Señor y Salvador, del mismo modo que puso su 
mano corporal sobre los ojos del ciego* devolviéndole la vista 
que había perdido, así también puso sus manos espirituales 
sobre los ojos de la Ley, que estaban cegados por la inteli- 
gencia carnal de los escribas y fariseos, y les devolvió la vista, 
para que aquellos a quienes el Señor desvela las Escrituras*“ 
descubran la visión y la inteligencia espirituales de la Ley. 


79. Gn 46, 4. 

80. Cf. 1 R 12, 28. 

81. Mi 1, 5. 

82. Orígenes descarta la interpretación tipológica (José = Jeroboam) que 
se ofrece de Gn 46, 4 por considerar incompatibles la acción (aparentemente) 
piadosa de José (cerrando los ojos a su padre) y la acción reprensible de Je- 
roboam (que cierra los ojos a Israel para que no vea su impiedad). 

83. Cf. Mr 20, 34. 

84. Cf. Іс 24, 32. 
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Ojalá que el Señor ponga sus manos sobre nuestros ojos, 
para que también nosotros empecemos a mirar no las cosas 
visibles, sino las invisibles, y nos abra esos ojos que no 
contemplan las cosas presentes, sino las futuras, y nos des- 
vele esa mirada del corazón* que permite ver a Dios en es- 
píritu, por el mismo Señor Jesucristo, al cual la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén”. 


85. 2 Co 4, 18. 
86. Cf. Ef 1, 18 
87. Ap 5, 13. 
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JOSÉ ADQUIERE LAS TIERRAS DE EGIPTO PARA EL FARAÓN 


Sobre el pasaje: «José adquirió la tierra de Egipto 
para el Faraón; los egipcios, en efecto, vendieron su tierra 
al Faraón, porque el hambre los venció. Y la tierra 
vino a ser del Faraón que redujo al pueblo a servidumbre 
desde un extremo al otro de Egipto»! 


Egipto, país de esclavitud 


1. Según el testimonio de la Escritura, ningún egipcio 
era libre, pues el Faraón redujo al pueblo a esclavitud y no 
dejó a nadie libre dentro de los confines de Egipto, sino que 
suprimió la libertad en todo el país de Egipto. Por eso, sin 
duda, se escribió: Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó del 
país de Egipto, de la casa de la esclavitud?. Egipto, por tanto, 
llegó a ser la casa de la esclavitud y, lo que es más desgra- 
ciado, de la esclavitud voluntaria. 

En efecto, cuando se refiere de los hebreos que fueron 
reducidos a esclavitud y que, privados de la libertad, tuvie- 
ron que soportar el yugo de la tiranía, se recuerda también 
que fueron conducidos a esa situación violentamente. Pues 


1. Gn 47, 20-21. 
2. Ex 20, 2. 
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está escrito: Los egipcios detestaban a los hijos de Israel, y 
los egipcios oprimían violentamente con su poder a los hijos 
de Israel y les amargaban la vida con rudos trabajos de ar- 
cilla y ladrillos y con toda suerte de labores del campo, con 
las que los reducían a esclavitud por la fuerza?. Repara, por 
tanto, en lo que está escrito: los hebreos fueron reducidos 
a esclavitud por la fuerza; ellos poseían, en efecto, una li- 
bertad natural que no les podía ser arrebatada fácilmente ni 
mediante engaño, sino sólo con violencia. 

El Faraón, en cambio, redujo fácilmente a esclavitud al 
pueblo egipcio, y no está escrito que lo hiciese por la fuer- 
za, ya que los egipcios son proclives a una vida degenerada 
y caen enseguida bajo el imperio de toda clase de vicios‘. 
Considera el origen de su raza y encontrarás que su padre, 
Сат, que se había burlado de la desnudez de su padre”, me- 
reció esta sentencia: que su hijo Canaam sería esclavo de sus 
hermanos‘, para que su condición de esclavo atestiguase la 
depravación de sus costumbres. No sin razón, por tanto, la 
degeneración de la posteridad reproduce la falta de noble- 
za de la raza”. 


3. Cf. Ex 1, 13-14. 

4. Orígenes ofrece una explicación moral de la esclavitud de los egip- 
cios: la voluntaria sumisión a los vicios. 

5. Cf. Gn 9, 22. 

6. Cf. Gn 9, 25. 

7. El Egipto del que habla Orígenes, con todas las resonancias ale- 
góricas asociadas a este nombre, no cs cn general más que el país bíbli- 
co de los Faraones situado en un pasado abolido hace tiempo, R. CA- 
DIOU (La jeunesse d'Origěne, p. 394), sin embargo, atribuye la severidad 
que muestra el alejandrino por su país natal a la indignación provocada 
por su expulsión de la iglesia de Alejandría por parte de su obispo De- 
metrio. Habían pasado ya veinte años de aquello. Y si el alma de Orí- 
genes había estado agitada por aquel suceso, lo lógico es pensar que en 
esta época ya se había apaciguado. Además, la reputación alcanzada por 
el alejandrino en Cesarea tuvo que contribuir a calmar su ánimo y a des- 
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Los hebreos, en cambio, aun estando reducidos a escla- 
vitud, aun sufriendo la tiranía de los egipcios, la sufren a la 
fuerza y por necesidad. Por eso son liberados de la casa de 
la esclavitud y llamados a la libertad primera, que habían 
perdido contra su voluntad. Además, las leyes divinas pre- 
veen que, si uno compra un esclavo hebreo, no lo manten- 
ga en perpetua esclavitud, sino que lo tenga a su servicio 
durante seis años y al séptimo lo deje libre. En relación con 
los egipcios no se dispone nada parecido, ni la ley divina se 
ocupa en ninguna parte de la libertad de los egipcios, por- 
que ellos la perdieron por propia voluntad, sino que les 
abandona al yugo eterno de su condición y a una esclavi- 
tud perpetua. 


La esclavitud del pecado 


2. Si entendemos espiritualmente estas cosas, conocemos 
la verdadera esclavitud de los egipcios, porque servir a los 
egipcios no es otra cosa que sujetarse a las pasiones de la 
carne y estar sometidos a los demonios*. Ciertamente, nadie 
es obligado a ello por una necesidad venida de fuera, sino 
que es empujado por la inercia del alma y por el deseo y el 
placer del cuerpo, al cual se somete el alma por indolencia. 
Pero el que se cuida de la libertad del alma y ennoblece la 
dignidad de la mente con pensamientos celestes forma parte 
de los hijos de Israel; y, aunque oprimido con violencia du- 
rante cierto tiempo, no por ello pierde su libertad perpe- 
tuamente. Por último, también nuestro Salvador, tratando 


terrar todo tipo de resentimiento antiguo. No obstante, no se puede negar 
lo que Orígenes había escrito en su Comentario a San Juan: el enemigo 
ha levantado contra mí «todos los vientos de la perversidad de Egipto» 
(VI, 2, 9: SCh 157, p. 133). 

8. Orígenes no abandona el sendero de la interpretación moral. 
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de la libertad y de la esclavitud en el Evangelio, dice lo gue 
sigue: Todo el que peca es esclavo del pecado’. Y de nuevo: 
Si permanecéis en mi palabra, conoceréis la verdad, y la ver- 
dad os bará libres". 

Quizá alguno [a modo de objeción] nos diga: ¿Cómo es 
que toda la tierra le es entregada en posesión al Faraón por 
medio de José y se dice que toda esta esclavitud, que antes 
explicamos como condicionada por el pecado, es puesta al 
servicio del Faraón por un hombre santo? А esto podemos 
responder que la misma Escritura justifica la actuación del 
hombre santo cuando dice que los egipcios se vendieron a 
sí mismos y a sus posesiones!!. La culpa no recae, por tanto, 
en el que administra cuando se provee adecuadamente a los 
méritos de los administrados. 

Encontrarás así que también Pablo hace algo parecido 
cuando entrega a Satanás al que, por sus torpes acciones, 
se ha hecho indigno de la compañía de los santos, para que 
aprenda a no blasfemar'". Seguramente que nadie osaría 
decir que Pablo ha actuado con dureza al expulsar a aquel 
hombre de la Iglesia, entregándolo a Satanás. La culpa es, 
sin duda, de aquel que, por su conducta, ha merecido no 
tener un lugar en la Iglesia y ser agregado a la comunidad 
de Satanás. 

Del mismo modo, José, sabiendo de antemano que entre 
los egipcios no había nada de la libertad hebrea, nada de la 
nobleza de Israel, asoció a una digna soberanía dignos ser- 
vidores!3, 

Digo incluso algo más. También en la divina economía 
encontrarás que se ha verificado algo semejante en lo que 


9. Ја 8, 34. 
10. Jn 8, 31.32. 
11. Cf. Gn 47, 20. 
12. СЁ 1 Со 5, 5; 1 Тт 1, 20. 
13. Es decir, «entregó a tal soberano los súbditos que merecía tener». 
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dice Moisés: Cuando el Altísimo dividía a las naciones y se- 
paraba los confines de los pueblos, los estableció según el nú- 
mero de los ángeles de Dios, y Jacob vino a ser la porción 
del Señor, Israel el lote de su heredad". Ves, por tanto, que 
el dominio de los ángeles es fijado en función de los méri- 
tos de cada pueblo, pero que la porción del Señor es el pue- 
blo de Israel. 


El hambre, azote de los malvados, no de los justos 


3. Tras esto, sigue: Los egipcios —dice—- vendieron su 
tierra al Faraón, pues el hambre los venció". Me parece 
que también en esta frase se encierra un reproche contra 
los egipcios, pues no es fácil que de los hebreos oigas 
decir que el hambre los venció; porque, aunque está es- 
crito que el hambre abrumó al país'*, no se dice sin em- 
bargo que el hambre haya vencido a Jacob y a sus hijos 
como se dice de los egipcios que el hambre los venció. En 
efecto, aunque el hambre alcance también a los justos, no 
los vence. Por eso se glorían incluso en ella, como hace 
Pablo que, de buena gana, se alegra en este género de tri- 
bulaciones, cuando dice: Em el hambre y en la sed, en 
el frío y en la desnudez". Luego lo que para los justos 
es ejercicio de virtud, para los injustos es castigo del pe- 
cado. 

Finalmente, también está escrito que en tiempo de Abra- 
ham hubo hambre en la tierra y Abraham bajó a Egipto 
para habitar allí, porque el hambre abrumaba al país*?. Si, 


14. Dt 32, 8-9. 

15. Gn 47, 20. 

16. Cf. Gn 43, 1. 
17. Cf. 2 Co 11, 27. 
18. Gn 12, 10. 
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como piensan algunos, la divina Escritura se expresase en 
un lenguaje negligente y descuidado, habría podido decir 
que Abraham bajó a Egipto para habitar allí, porque el ham- 
bre le abrumaba a él. Pero observa con qué gran precisión 
y cautela se expresa la palabra divina. Cuando habla de los 
santos dice que el hambre abrumaba al país; cuando habla 
de los injustos dice que el hambre los abruma a ellos mis- 
mos. Por tanto, el hambre no abruma ni a Abraham, ni a 
Jacob, ni a sus hijos, sino que, si abruma, se dice que abru- 
ma al país. 

Asimismo, está escrito que en la época de Isaac hubo 
hambre en el país, aparte de aquella primera hambre que 
tuvo lugar en tiempos de Abraham" Ahora bien, esta ham- 
bre apenas puede afectar a Isaac; tanto es así que el Señor 
le dice: No bajes a Egipto, sino habita en la tierra que yo 
te mostraré, habita en ella y yo estaré contigo”. 


La nutrición de los justos 


Según esta observación, pienso yo, decía el profeta 
mucho tiempo después: Fui joven y abora viejo, y no he 
visto al justo abandonado ni a su posteridad mendigando el 
pan”. Y en otro lugar: El Señor no bará morir de hambre 
al justo”. Todos estos textos muestran claramente que pue- 


19. Gn 26, 1. 

20. Gn 26, 2-3. 

21. Sal 37 (36), 25. Traducimos quaerens panes por «mendigando 
el pan» en singular. Rufino, siguiendo a los LXX (ёртоос), ha usado el 
plural. Algunos manuscritos (BEF) y un códice del grupo C han em- 
pleado el singular panem, bajo el influjo incontestable de la Vulgata, 
Las ediciones anteriores a Bachrens, y particularmente Delaruc, leen el 
singular. 

22. Pr 10, 3. 
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den padecer hambre la tierra y los que gustan de las cosas 
terrenas”, pero aquellos cuyo alimento es hacer la volun- 
tad del Padre que está en los cielos y cuya alma se nutre 
de aquel pan que Ба bajado del cielo”, no pueden nunca 
sufrir las privaciones del hambre. 


El ejemplo de Elías 


Por eso, la divina Escritura, atentamente, no emplea la 
expresión «estar abrumados por el hambre» para quienes, 
según su conocimiento, poseen la ciencia de Dios y reciben 
el alimento de la sabiduría celeste. 

También en el tercer libro de los Reyes encontrarás 
usada la misma cautela al hablar de una época de escasez. 
El país se hallaba abrumado por el hambre, según la pala- 
bra de Elías a Acab: ¡Vive el Señor de los ejércitos, Dios 
de Israel, a quien sirvo! No habrá estos años rocío ni llu- 
via sobre la tierra, más que cuando mi boca lo diga?. Tras 
esto, el Señor manda a unos cuervos dar de comer al pro- 
feta y al profeta beber agua del torrente de Kerit. Y otra 
vez, en Sarepta de Sión, se le manda a una mujer viuda ali- 
mentar al profeta. A esta mujer no le quedaban víveres más 
que para un solo día; pero, distribuidos estos, no se ago- 
taban jamás, y, agotados, se multiplicaban incesantemente; 
pues, según la palabra del Señor, la tinaja de la harina y 
la orza del aceite no se agotaron por haber dado de comer 
al profeta”. 


23. Cf. Flp 3, 19. 

24. Cf. Mt 7, 21; Ја 4, 34. 
25. Cf. Jn 6, 51.58. 

26. 1 R 17, 1. 

27. CL 1 R 17, 255. 
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El ejemplo de Eliseo 


Encontrarás también un episodio semejante en tiempo de 
Eliseo, cuando el hijo de Jader, rey de Siria, subió contra Sa- 
maría y la asedió: Y hubo gran hambre en Samaría, hasta el 
punto de que una cabeza de asno costaba ochenta siclos de 
plata, y un cuarto de estiercol de palomo cinco siclos de 
plata?*. Pero inmediatamente después se produce un cambio 
maravilloso gracias a la voz del profeta que dice: Escucha la 
palabra del Señor. Esto dice el Señor: Mañana, a esta hora, 
a las puertas de Samaría, habrá una medida de flor de ha- 
rina por un siclo y dos medidas de cebada por un siclo?. 

Ves, por tanto, lo que resulta de todos estos textos; por- 
que, cuando el hambre abruma a la tierra, no sólo no abru- 
ma a los justos, sino que más bien son estos los que pro- 
porcionan el remedio para escapar al desastre amenazante. 


El hambre de la palabra de Dios 


4. Así pues, ya que ves que la Sagrada Escritura guarda 
escrupulosamente en casi todos sus textos una regla seme- 
jante, hazlos pasar al sentido figurado y alegórico, que nos 
es enseñado también por las palabras de los mismos profe- 
tas”. En efecto, uno de los doce profetas declara sin rodeos 


28. 2 R 6, 25. 

29.2R7,1. 

30. Hay textos, como el que sigue (Am 8, 11), en los que el senti- 
do figurado o alegórico está ya presente en la misma intención del autor 
sagrado, que llega a declararla de una manera explícita. El «hambre» que 
Dios ha decidido enviar, dice Amós, no es hambre de pan, sino de la pa- 
labra de Dios; por tanto, no un hambre material, sino espiritual. Aquí 
no cabe un sentido literal diferente del alegórico: la misma narración se 
está expresando en forma figurada. 
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que se habla abierta y claramente de un hambre espiritual: 
He aquí que vienen días, dice el Señor, en que enviaré ham- 
bre sobre la tierra, no hambre de pan y sed de agua, sino 
hambre de escuchar la palabra del Señor”. 

¿Ves cuál es el hambre que posee a los pecadores? ¿Ves 
cuál es el hambre que prevalece sobre la tierra? Pues los que 
son de la tierra y gustan las cosas terrenas? no pueden re- 
cibir lo que viene del Espíritu de Dios”, sufren el hambre 
de la palabra de Dios, no escuchan los mandamientos de la 
Ley, desconocen las amonestaciones de los profetas, igno- 
ran las consolaciones de los apóstoles, no experimentan la 
medicina del Evangelio. Por eso se dice de ellos con razón: 
El hambre abrumó a la tierra”. 


El festín de la Sabiduría 


En cambio, para los justos y para los que meditan en la 
ley del Señor día y noche”, la Sabiduría prepara su mesa, 
mata sus victimas, mezcla su vino en la copa y grita en voz 
alta*, no para que vengan todos, no para que se dirijan a 
ella los opulentos, los ricos y los sabios de este mundo, sino 
que dice: vengan a mí los que están faltos de juicio”, es 
decir, los que son humildes de corazón* —que en otro lugar 
se dice pobres de espíritu”, pero ricos de fe-, estos acuden 


31. Am 8, 11. 

32. Cf. Flp 3, 19. 

33. СЁ 1 Co 2, 14. 

34. Gn 43, 1. 

35. Cf. Sal 1, 2. 

36. Cf. Pr 9, 2-6. 

37. Cf. Pr 9, 4; Mt 11, 25.28. 
38. Cf. Mt 11, 29, 

39. Cf. Pr 9, 4; Mt 11, 25.28. 
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al festín de la Sabiduría y, restaurados con sus manjares, ale- 
jan el hambre que abruma a la tierra. 

Cuídate, por tanto, también tú, de no ser uno de esos 
egipcios, para que no te venza el hambre y para que, em- 
peñado en los afanes del mundo o apresado por los lazos 
de la avaricia o ablandado por el desenfreno de la lujuria, 
no seas extraño a los alimentos de la Sabiduría que están 
siempre presentes en las Iglesias de Dios. Porque si apartas 
el oído de aquello que se lee o se explica en la iglesia, su- 
frirás sin duda el hambre de la palabra de Dios; pero si, des- 
cendiendo de la estirpe de Abraham, custodias también la 
nobleza de la raza israelita, te nutre sin cesar la Ley, te nu- 
tren los Profetas y los Apóstoles te presentan opulentos 
convites. También los Evangelios te invitarán a reposar en 
el seno de Abraham, de Isaac y de Jacob, en el reino del 
Padre*, para que allí comas del árbol de la vida* y bebas 
el vino de la verdadera vid*, el vino nuevo con Cristo en 
el reino de su Padre*. Pues los hijos del Esposo no pueden 
ayunar de estos alimentos, ni padecer hambre, hasta que el 
Esposo esté con ellos**, 


Sacerdotes del Faraón y sacerdotes del Señor 


5. En el pasaje siguiente se refiere que la tierra de los 
sacerdotes egipcios no fue sometida a esclavitud por el Fa- 
raón y que ellos no se vendieron a sí mismos con los demás 
egipcios, sino que recibían de fuera tanto alimentos como 
regalos, no de José, sino del mismo Faraón, y por esto, en 


40. Cf. Mt 8, 11. 

41. Cf. Ap 2, 7. 

42. Cf. Jn 15, 1. 

43. Cf. Mt 26, 29. 

44. Cf. Le 5, 34; Mt 9, 15; Mc 2, 19. 
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cuanto más próximos que los otros, no vendieron su tierra 
al Faraón*. Pero precisamente esto pone de manifiesto que 
son más perversos que los demás, puesto que su estrecha 
familiaridad con el Faraón no les permite cambiar, sino que 
les hace permanecer en su mala posesión. Y del mismo modo 
que el Señor dice a los que habían avanzado en la fe y en 
la santidad: Ya no os llamo siervos, sino amigos*, así el Fa- 
raón les dice a estos, como a quienes han alcanzado el grado 
supremo de la maldad y el sacerdocio de la perdición: Ya 
no os llamo siervos, sino amigos. 

¿Quieres saber, finalmente, qué diferencia hay entre los 
sacerdotes de Dios y los sacerdotes del Faraón? El Faraón 
dona las tierras a sus sacerdotes; el Señor, en cambio, no 
dona a sus sacerdotes porción alguna en la tierra, sino que 
les dice: Yo soy vuestra porción”. Por tanto, vosotros, que 
leéis estos textos, considerad a todos los sacerdotes del 
Señor y mirad en qué se distinguen: los que tienen su por- 
ción en la tierra y se ocupan de cuidados y negocios terre- 
nos parecen más sacerdotes del Faraón que del Señor. Por- 
que es el Faraón el que quiere que sus sacerdotes posean 
tierras y se apliquen al cultivo del suelo y no del alma, y 
se consagren al campo y no a la ley. Escuchemos, por con- 
tra, lo que manda Cristo, nuestro Señor, a sus sacerdotes: 
El que no renuncia a todas sus posesiones, no puede ser dis- 
cípulo mío*. 

Yo tiemblo al decir esto, pues en primer lugar me estoy 
acusando a mí mismo, yo mismo pronuncio mi propia con- 
dena. Cristo niega que sea su discípulo aquel al que ve po- 
seyendo algo y aquel que no renuncia a todas sus posesio- 
nes. ¿Y qué hacemos nosotros? ¿Cómo podemos leer o ex- 


45. СЁ Gn 47, 22. 
46. Cf. Jn 15, 15, 
47. Cf. Nm 18, 20. 
48. Lc 14, 33. 
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plicar estas cosas al pueblo nosotros, que no sólo no re- 
nunciamos a lo que poseemos, sino que queremos procu- 
rarnos también aquello que no hemos tenido nunca antes 
de venir a Cristo? ¿Podemos acaso esconder y no procla- 
mar lo que está escrito porque la conciencia nos remuerda? 
No quiero hacerme culpable de un doble delito. Confieso, 
y lo confieso abiertamente delante del pueblo que escucha, 
que estas cosas están escritas, aunque reconozco que yo no 
las he cumplido айп*. Pero, advertidos de esto al menos, 
apresurémonos a cumplirlas y a pasar de los sacerdotes del 
Faraón, cuya posesión es terrena, a los sacerdotes del Señor, 
cuya porción no está en la tierra, cuya porción es el Señor”, 
Tal era realmente aquel que decía: Como pobres, pero 
enriqueciendo a muchos, como no teniendo nada y poseyén- 
dolo todo*. El que se gloria en tales cosas es Pablo. 
¿Quieres oír lo que también Pedro dice de sí mismo? 
Escuchadle hacer con Juan esta confesión que les concierne 
a los dos: No tengo oro ni plata, pero te doy lo que tengo. 
En nombre de Jesucristo, levántate y anda**. He aquí las rt- 
quezas de los sacerdotes de Cristo: no tienen nada y, sin 


49. Orígenes parece reprocharse a sí mismo el no practicar la po- 
breza de un verdadero discípulo de Cristo que debe renunciar a todas 
sus posesiones. En HomLev. XV, 2 (GCS VI, p. 487, 28) precisa las exi- 
gencias de esta pobreza: «Lex Christi nec possessiones in terra nec in ur- 
bibus domos habere permittit. Et quid dico domos? Nec plures tunicas 
nec multam concedit possidere pecuniam». Y, sin embargo, es preciso 
hacer uso de tales bienes temporales. Pero el alejandrino centra su mira- 
da en la construcción de la casa espiritual. Eso es lo que realmente le im- 
porta. Ireneo, en cambio (cf. Adv. haer. IV, 30, 1), propone una respuesta 
más práctica: Aun admitiendo que las posesiones materiales proceden de 
Mammón, reconoce la necesidad de su uso, como medio de subsistencia 
y de beneficencia (cf. IV, 30, 3). 

50. СЁ Sal 119 (118), 57. 

51. 2 Co 6, 10. 

52. Hch 3, 6. 
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embargo, cuántas y cuán preciosas riquezas dan. Estos bie- 
nes no los puede procurar la posesión terrena. 


El pueblo egipcio y el pueblo de Israel 


6. Hemos comparado sacerdotes y sacerdotes; ahora, si 
os parece bien, comparemos al pueblo cgipcio con el pue- 
blo israelita. 

Se dice, en efecto, en lo que sigue, que, después del ham- 
bre y de la esclavitud, el pueblo egipcio ofrece la quinta 
parte al Faraón“*; por contra, el pueblo israelita ofrece la dé- 
cima parte a los sacerdotes. Advierte que también en esto 
la divina Escritura se apoya en un argumento de peso. El 
pueblo egipcio paga los tributos según el número cinco, in- 
dicando así los cinco sentidos del cuerpo a los que sirve el 
pueblo carnal, pues los egipcios se complacen siempre en 
las cosas visibles y corpóreas. El pueblo israelita, en cam- 
bio, honra la década, número de la perfección**, pues reci- 
bió las diez palabras de la Ley y, ligado por la virtud del 
decálogo, acogió, gracias a la liberalidad divina, misterios ig- 
norados de este mundo. Pero también en el Nuevo Testa- 
mento la década es igualmente venerable. Así, el fruto del 
Espíritu germina en diez virtudes” y el siervo fiel ofrece al 
Señor diez minas como producto de su negociación y reci- 
be el mando sobre diez ciudades%, 


53. Cf. Gn 47, 24. 

54. Las especulaciones sobre los números, siguiendo a los pitagóri- 
cos, eran muy apreciadas por Filón y, en general, por toda la escuela de 
Alejandría. Ver supra, bom. 11, 5, los sentidos atribuidos а los números 
300, 50 y 1. La década ha recibido siempre un trato de privilegio: 10 es 
el número perfecto (teħeiótatoc). Cf. HomNum. V, 2; HomEx. IX, 3; etc. 

55. Cf. Ga 5, 22. 

56. Cf. Гс 19, 16-17; Mt 25, 2055. 
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Pero, porgue uno es el creador del universo y sólo Cris- 
to es su origen y principio”, por eso también el pueblo ofre- 
ce los diezmos a sus ministros y sacerdotes y los primogé- 
nitos al primogénito de toda creatura* y las primicias al que 
es el principio de todo, del cual está dias El es el princi- 
pio”, el primogénito de toda la creación”. 

A partir de aquí considera, pues, la diferencia entre el 
pueblo de los egipcios y el pueblo de Israel y entre los sa- 
cerdotes del Faraón y los sacerdotes del Señor y, exami- 
nándote a ti mismo, pregúntate de qué pueblo eres y a qué 
orden de sacerdotes perteneces. Si eres todavía esclavo de 
los sentidos carnales, si todavía pagas los impuestos según 
el número cinco y miras a las cosas visibles y temporales y 
по a las invisibles y eternasél, reconócete del pueblo egip- 
cio; pero si tienes siempre ante los ojos el decálogo de la 
Ley y la década del Nuevo Testamento, de la que acabamos 
de hablar, y de estos ofreces los diezmos, si inmolas con es- 
píritu de fe los primogénitos de tu pensamiento al primo- 
génito de entre los тиетіоѕ® y presentas tus primicias al que 
es primicia de todo, eres un verdadero israelita, en el que no 
bay engaño%. 

También los sacerdotes del Señor, si se examinan a sí 
mismos y son libres de la actividad terrena y de las pose- 
siones mundanas, pueden decir realmente al Señor: He aquí 
que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido*, y 
pueden oirle decir: Vosotros, que me habéis seguido, en la 


57. Cf. Jn 1, 1ss.; Col 1, 18. 

58. Cf. Col 1, 15. 

59. Col 1, 18. 

60. Col 1, 15. 

61. Cf. 2 Co 4, 18. 

62. Col 1, 18. 

63. Jn 1, 47. Interpretación moral. 
64. Mt 19, 27. 
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regeneración de todas las cosas, cnando el Hijo del Hombre 
venga en su reino, os sentaréis también vosotros en doce tro- 
nos para juzgar a las doce tribus de Israel, 


La cercanía de Israel en Egipto 


7. Veamos ahora lo que dice Moisés: Israel habitó en 
Egipto, en el país de Gosen*%. Gosen significa proximidad o 
cercanía. Ello indica que, aunque Israel habita en Egipto, no 
está lejos de Dios, sino que le es cercano y está unido a él 
como él mismo dice: Bajaré contigo a Egipto y estaré con- 
tigo”. 

Luego nosotros, aunque parezca que hemos bajado a 
Egipto, aunque por nuestra condición carnal sostengamos 
las luchas y combates de este mundo, aunque habitemos 
entre los que son esclavos del Faraón, sin embargo, si nos 
mantenemos cerca de Dios, si nos dedicamos a la medita- 
ción de sus mandamientos y buscamos sus preceptos y sus 
juicios —pues esto es estar siempre cerca de Dios, pensar 
en las cosas de Dios, buscar las cosas de Dios9—, también 
Dios estará siempre con nosotros, por Cristo Jesús, nuestro 
Señor, al cual es la gloria por los siglos de los siglos. Amén”. 


65. Mt 19, 28. 

66. Gn 47, 27. 

67. Gn 46, 4; 26, 3. 
68. Cf. Dt 12, 1. 
69. Cf. Flp 2, 21. 
70. Cf. Ga 1, 5. 
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célibe: 241. 

celo divino: 100. 

Cesarea de Palestina: 8, 17, 19, 
245, 306. 

ciegos: 196. 

cielo: 30, 51, 68, 70, 77, 84, 215; 
corporal: 50, 70, 71; de nues- 
tro corazón: 79; estrellas del: 
219, 

cielos: 91, 92, 

ciencia: 127, 175; de Cristo: 143; 
de Dios: 311; de la Trinidad: 
268; de las Escrituras: 277; ge- 
ométrica: 111; racional: 114. 

ciencias profanas: 42, 245. 

ciprés del Líbano: 117. 

Cipriano (de Cartago): 257, 300. 

circuncisión: 48, 134, 135, 138, 
139, 141, 144, 146, 148, 215; 
de la carne: 48, 139, 142, 146; 
de oídos: 48, 141; de los la- 
bios: 141, 142; del corazón: 
48, 138, 143; del prepucio: 49, 
137, 141; espiritual: 48, 137; 
judía: 50; carnal: 137; de 
Cristo: 138; de la Iglesia: 146. 

circunciso: de corazón: 49, 138, 
183; de labios: 140, 142; en el 
prepucio: 49, 143; en el gusto: 
144; en la carne: 138. 
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Cirilo de Alejandría: 198, 241. 

ciudad: 173. 

cizaña: 76. 

Clemente de Alejandría: 153. 

códices de la Iglesia: 140. 

codos: 34. 

cólera: 275. 

colores: 276. 

compartimentos: 105, 106, 113, 
124. 

compuesto de cuerpo y alma: 51. 

concilios ecuménicos: 17, 

concubinas: 42, 177, 182, 245; de 
Abimélek: 181. 

concupiscencia: 37, 100, 101, 123, 
143, 144, 234. 

condena: 277. 

condición carnal: 319. 

confines de la tierra: 219. 

Constantinopla (concilio ecumé- 
nico, 553): 10. 

contemplación: 59. 

conversión: 42, 161, 243. 

convites: 314. 

corazón: puro: 183, 272; limpio: 
127; mirada del: 304. 

cordero: 61, 279, 280; de Dios: 
210. 

Corintios: 288, 

cosas terrenas: 61, 201; presentes: 
304, 

creación: 27, 50; del mundo: 50. 

Creador: 58; del universo: 318. 

creatura: 256, 

criados: 203. 

Crisóstomo (Juan): 168. 

cristianos: 178, 232, 239; perfec- 
tos: 12; simples: 12. 

Cristo: 13, 15, 25, 35, 39, 41, 42, 
44, 46, 56, 57, 59, 60, 61, 77, 
79, 80, 81, 127, 181, 182, 200, 
203, 229, 231, 271, 281, 287, 
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294, 318; ciencia de: 49; pen- 
samiento de: 102; reino de: 
123; cruz de: 277; descenso 
de: 119; camino de: 227; co- 
heredero de: 189. 

cruz: 277. 

cuerpo/s: 14, 52, 58, 71, 80, 90, 
136, 147, 242, 300; casto: 127; 
muerto: 300; adulterio del: 
97; deseos del: 97; vejez del: 
135. 

cultivo del suelo: 315. 


Daniel: 79, 276. 

David: 56, 79, 242, 267. 

década: 317; del Nuevo Testa- 
mento: 318. 

decálogo: 317; de la Ley: 318. 

Decio: 9, 191. 

Demetrio (obispo de Alejandría): 
7, 8, 306. 

Demiurgo: 33, 109. 

demonios: 100, 299, 307. 

depravación: 306. 

descendencia: 198; espiritual: 
242; perfecta: 255; de Abra- 
ham: 222, 223; de Cristo: 219. 

deseos corporales: 98. 

desidia: 260. 

desierto: 172. 

desposorios del alma: 62. 

día del juicio: 155. 

diablo: 69, 84, 234. 

dialéctica: 42, 244; comentarios 
de la: 182. 

días: de fiesta: 225; del Señor: 
232; festivos: 232; solemnes: 
227. 

diezmos: 318. 

diluvio: 34, 99, 105, 107, 108, 
112, 119, 129, 135, 301. 

Dina: 297. 
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Dionisio (de Alejandría): 9. 

Dios: 29, 26, 39, 41, 44, 48, 51, 
52, 53, 57, 60, 62, 70, 71, 73, 
74, 89, 90, 119, 160, 198, 208, 
272; airado: 132; creador: 
110; excelso, invisible e in- 
corpóreo: 130; incorpóreo: 
131; inferior: 11, 109, 111; 
justo: 109; omnipotente: 137; 
provisor y dispensador: 131; 
único: 283; padre y rey: 181; 
Padre: 42, 46, 61, 208; de Je- 
sucristo: 33, 109, 111; de la 
Ley: 30, 159; del AT: 15; del 
NT: 33; de vivos: 246; hablar 
de: 29; conocimiento de: 12, 
160, 161; mandato de: 50, 82, 
88, 103, 124; juicio de: 82; 
trono де: 91; mandamientos 
de: 32, 145; obra de: 57; oír 
de: 29; perfección de: 46; apa- 
rición de: 150; sed de: 231; 
corporeidad de: 30; ignoran- 
cia de 160; clemencia de: 161; 
iluminación de: 52; ley de: 
145; leyes de: 146; noción 
blasfema de: 160; perfección 
de: 121; voluntad de: 97, 99, 
153; voz de: 133, 199, 297; 
bajada de: 29; cosas de: 319; 
misericordia de: 129, 

dioses: 15. 

disciplina: 128. 

disciplinas: 244. 

discípulo: 315. 

disputa/s: 116, 159, 245, 256, 277. 

divina economía: 308. 

divinidad: 14, 15, 51, 58. 

docetismo: 109. 

doctor de la Iglesia: 278, 

doctores: 43, 116, 274; de la si- 
nagoga: 137. 
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doctrina: 240; sana: 142. 
dogma: 17, 
dracma: 274. 


Ebión: 139. 

ebionitas: 139, 269. 

Efeso: 271. 

Efraín: 217. 

egipcios: 31, 46, 111, 307-309, 
314. 

Egipto: 41, 42, 83, 121, 172, 202, 
205, 291, 292, 295, 297, 299, 
300, 301, 302, 305, 310, 319. 

egkryfías: 153. 

ejemplares hebreos: 140. 

ejercicios ascéticos: 230. 

Elcaná: 243. 

Elías: 32, 311. 

Eliseo: 32, 312. 

elocuencia griega: 25, 41, 127, 
229, 270. 

embriaguez: 168, 169. 

enemigos: 223. 

enemistad: 256. 

Enoc: 301. 

envidia: 101, 263. 

Epifanio de Salamina: 9. 

Esaú: 55, 217, 251, 255, 256, 259. 

esclavitud: 221, 305-308, 314; 
perpetua: 307; voluntaria: 
305; de Egipto: 37; verdadera 
307. 

esclavo: 306; de los sentidos car- 
nales: 318; del Faraón: 319. 

escribas: 43; y fariseos: 266, 271, 
303. 

Escrituras: divinas: 196; del An- 
tiguo Testamento: 271; del 
Espíritu Santo: 277. 

escuela categuética: 7. 

escuela: de Alejandría: 9, 317; de 
Cesarca: 9, 
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esperanza: 126, 170; de las pro- 
mesas: 198. 

Espíritu: Santo: 14, 24, 102, 110, 
155, 213, 228; de Dios: 32, 
119; disposición del: 150; 
dones del: 294. 

espíritu: 12, 14, 28, 36, 40, 58, 97, 
173, 176, 182, 188, 189, 210, 
248, 254, 255, 260, 293-295, 
304; de fe: 318; de esclavitud: 
194; de adopción: 194. 

espirituales: 16, 62, 184, 188, 253, 
287. 

espíritus malignos: 51. 

Esposa: 280. 

esposas: 244, 

Esposo: 280; del alma (Cristo): 
233. 

estancias: 123. 

estatua de sal: 37, 166. 

estéril: 183, 241, 251. 

esterilidad: 251; corporal: 241. 

ética: 181, 285. 

etimología: 35, 115; de los nom- 
bres: 14. 

Eugippius: 21. 

Eusebio de Cesarea: 7, 9, 19, 241. 

Evangelio: anuncio del: 222. 

Evangelios: 62, 257, 281, 284. 

evolución histórica: 16. 

exégesis alegórica: 17, 40; alejan- 
drina: 14; origeniana: 14, 16. 

explicación: histórica o literal: 96, 
124; mística o espiritual: 124, 
190; moral o psicológica: 28, 
306; alegórico-moral: 40, 124, 

Exterminador: 180. 

Ezequiel: 38, 79, 117, 138, 165. 


fábula: 110. 
fábulas: 56, 228; judaicas: 146, 
134, 272. 
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falsos testimonios: 142, 

Faraón: 46, 172, 180, 183, 297, 
305, 306, 308, 314, 315, 317. 

fariseos: 43, 56, 159. 

fe: 44, 49, 113, 124, 126, 143, 191, 
197, 199, 201, 203-205, 222, 
234, 237, 245, 270, 314, 315; 
rectilínea: 127; de la Iglesia: 
132; de Cristo: 222; del alma: 
200; en Cristo: 221; en Dios: 
206; en la resurrección: 199; 
dulzura de la: 114. 

femenino: 211, 

festín de la Sabiduría: 288. 

ficciones poéticas: 130. 

fieles: 197, 294. 

figura: 16, 137, 181, 203, 279, 
281; de Cristo: 209; del 
Seňor: 300; del Verbo: 281, 

filisteos: 55, 57, 177, 194, 256, 
263, 265, 267, 270, 271, 273, 
275, 277. 

Filón de Alejandría: 15, 16, 153, 
167, 171, 179, 186, 211, 216, 
228, 234, 317. 

filosofía: 18, 283, 285; moral: 
284, 285; natural: 182, 284, 
285; racional: 285; verdadera: 
245; de Cristo: 42. 

fin del mundo: 112, 169, 170. 

final: 302. 

Fineés: 53, 100, 

firmamento: 50, 68, 70, 71, 77, 
78, 79, 82; astros del: 44. 

Firmiliano de Cesarea (Capado- 
cia): 8. 

física: 285. 

flor de harina: 153. 

forma visible: 158. 

fruto/s: 73, 74, 76, 257, 270; del 
Espíritu: 254, 317. 

fuego: 74, 170. 
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fuente: 261, 274; de ciencia: 275; 
de tu espíritu: 260. 

fuentes: 273; de las Escrituras: 
249; de los evangelios: 45, 
194; de los apóstoles: 194. 

función sacerdotal: 204. 

fundamentos: 282. 


Garizín: 272. 

Gedcón: 122. 

generación: 143. 

gentiles: 181, 182, 216. 

geómetras: 111; egipcios: 34. 

geometría: 244, 

gnosis: 38; helenizada: 16. 

gnósticos: 11, 15. 

Gosen: 41, 319. 

gracia (de Dios): 143, 181, 243, 
294; de Dios: 182; del bautis- 
mo: 277. 

gramática: 244. 

Gregorio de Elvira: 187. 

Gregorio de Nisa: 197. 

Gregorio el Taumaturgo: 7, 245. 

Guerar, valle de: 263, 265, 283. 

gula: 144. 


hambre: 32, 309-314; espiritual: 
313; de la palabra de Dios: 313, 

hebreos: 31, 305-307, 309. 

hecho: 58; místico: 24. 

helenismo pagano: 18. 

Heraclas: 7. 

hereje/s: 17, 30, 44, 61, 116, 142, 
159, 160, 220. 

herejía: 9, 110. 

Hexapla: 11. 

hijas (de Lot): 168, 171, 175; de 
Lot: 38, 169; de la Ley: 174, 

Hijo de Dios: 60, 102, 275, 279; 
inmortal: 208; unigénito: 301; 
pasión del: 216. 


ÍNDICE DE NOMBRES Ү MATERIAS 


hijo: de Agar: 39; de Jader: 312; 
de la esclava: 190; de la libre: 
190; de la luz: 77, 78; de la 
virtud: 191. 

hijos de Abraham: 191; de Isra- 
el: 291, 293, 307; de José: 298; 
de la dialéctica: 245; de la huz: 
227; del Espíritu: 184; del Es- 
poso: 314. 

Hipólito: 113. 

historia: 16, 24, 187, 195, 245. 

historias: 47, 185, 

historicidad: 185, 

holocausto: 199, 203, 279. 

hombre: 50, 57, 59, 87; 88, 89, 94, 
96, 97, 106; espiritual: 71; ex- 
terior: 51, 71, 87; interior: 36, 
58, 90, 97; sabio: 39, 179; 
santo: 308; celeste: 51, 71, 72, 
217; hecho: 89; plasmado: 58, 
89; invisible, incorpóreo, in- 
corruptible, inmortal: 90; 
corpóreo: 90; viejo: 218; en- 
tero: 99; animal: 236; inmun- 
do y exterminador: 183; gran- 
deza del: 88; imagen del: 93. 

hospitalidad: 151, 152, 163, 244. 

humildes de corazón: 313. 

hurto/s: 83, 144. 


Iconio: 271. 

idolatría: 43. 

idolos: 141, 190. 

Iglesia: 13, 17, 40, 43, 44, 45, 46, 
54, 77, 78, 79, 80, 113, 116, 
121, 124, 127, 137, 183, 194, 
224, 225, 248, 249, 253, 260, 
282, 308, 314; de Dios: 184, 
205, 235; de Cristo: 38, 137, 
141, 143, 146, 174; de los 
gentiles: 42, 300; del Señor: 
38, 146. 


343 


Iglesias: 271; de Dios: 314. 

Ilírico: 271. 

iluminación: 60; del Espíritu 
Santo: 274, 

iluminado: 60, 

imagen: y semejanza: 274; de 
Dios: 57-61, 89, 90, 92, 93, 
94, 95, 97, 161, 270, 273, 275; 
del maligno: 59, 93, 94, 95; 
del diablo: 59; del terrestre: 
60, 275, 276; divina: 95; del 
celeste: 218, 275; del rey ce- 
leste: 274. 

imágenes diabólicas: 161. 

imperfectos: 97. 

impiedad: 43, 275, 303. 

impíos: 298. 

incesto: 167, 170, 

incienso: 242, 243. 

incircunciso de corazón: 49, 143; 
de oídos: 140; de ojos: 144; 
de olfato: 145; de labios: 48, 
142, 

incredulidad: 234. 

inercia del alma: 307. 

infidelidad: 289. 

infierno: 296. 

infiernos: 301, 302. 

injusticia: 191. 

injustos: 310, 

inmortalidad: 120. 

inocencia: 118. 

inspiración: 24; de Dios: 29. 

instrucción: 228, 237, 287. 

inteligencia: carnal: 303; espiri- 
tual: 196, 240, 303; terrena: 
266; inteligible: 12; sensible: 
12. 

interpretación: alegórica: 12, 34, 
41, 43, 47, 49, 50, 179, 237, 
300; antropológica: 51; сгїз- 
tológica: 57; espiritual: 12, 34, 
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39, 42, 43, 44, 45, 47, 48, 186, 
194, 195, 253, 269; mística: 
18, 195; histórica: 40, 45, 194; 
literal: 12, 14, 34, 50, 167, 
179, 196, 240; moral: 27, 28, 
38, 52, 57, 175, 237, 273, 302; 
psicológica: 14, 36, 42, 125; 
tipológica: 11, 14, 16, 34, 41, 
196, 286, 294, 303; paulina: 
40. 

interpretaciones alegóricas: 47, 
108; espirituales: 14. 

ira: 29, 53, 78, 100, 128, 221; di- 
vina; 122. 

Ireneo (de Lyón): 167, 300. 

Isaac de los Evangelios: 258. 

Isaac: 11, 24, 25, 39, 40, 41, 47, 
54, 56, 57, 61, 181, 185-188, 
194, 199, 200, 203-206, 209, 
210, 215, 217, 224, 228, 233- 
237, 239, 247, 252, 254, 257, 
258, 262, 265, 267, 268, 271, 
277, 279, 280-284, 288, 291, 
311 

Isabel: 250, 255. 

Isaías: 34, 79, 123, 247, 

Isidoro de Pelusio: 16. 

Isidoro de Sevilla: 20. 

Ismael: 11, 39, 187, 188, 190, 194, 
198, 217, 246, 281. 

ismaelitas: 291. 

Israel: 127, 140, 222, 241, 251, 
268, 294-299, 319; nobleza 
de: 308. 

israelitas: 46. 


Jacob: 42, 55, 217, 236, 247, 251, 
‚ 255, 259, 292-298, 300, 302, 
309, 310. 
jardín de Dios: 117. 
Jeremías: 48, 79, 140. 
Jericó: 196. 
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Jeroboam: 43, 303. 
Jerónimo: 10, 19, 20, 300. 
Jerusalén: 10, 182, 271, 272, 299; 
terrestre: 11; celeste: 11, 
Jesucristo: 26, 35, 57, 67, 112, 
114, 183, 

Jesús: 34, 121, 196, 265, 

Jetró: 246. 

Jezabel: 101. 

Job: 84, 212. 

José: 43, 121, 291, 292, 294, 295, 
308; espiritual: 294; verdade- 
ro 303. 

Josué: 145. 

joyas de Cristo: 26. 

Juan (evangelista): 40, 60, 67, 81, 
95, 147, 241, 258, 267, 316. 

Juan Crisóstomo: 198. 

Juan Damasceno: 241. 

Judá: 38, 174. 

Judas: 267. 

judeocristianos: 139. 

judíos: 132, 148, 173, 178, 195, 
232, 253, 267, 269; carnales: 
139. 

juicio de Dios: 276. 

Julia Mamea: 8. 

juramento: 215, 216, 218; de 
Dios: 218. 

justicia: 126, 302. 

Justiniano: 10. 

Justino (mártir): 11. 

justos: 219, 309, 312, 313. 


Kerit: 311. 


lactantes en Cristo: 160, 
Lamec: 35, 115. 

lámpara: 274. 

lavado del agua: 237. 
lavatorio de los pies: 154. 
leche: 186; espiritual: 47. 
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lenguaje alegórico: 47, 186; an- 
tropomórfico: 29; profético: 
25, 230; simbólico: 44. 

Leónidas: 7. 

letra: 12, 13, 15, 16, 22, 28, 33, 
34, 38, 43, 45, 82, 86, 98, 103, 
112, 173, 178, 182, 186, 194, 
216, 236, 248, 259; de la Ley: 
45, 194, 196, 258. 

letras: 276; de Dios: 277; de la 
justicia: 277; del pecado: 276, 
277. 

Ley (de Dios): 37, 43, 46, 56, 62, 
172-174, 194, 217, 226, 228, 
241, 247, 257, 258, 265, 281- 
283, 314, 315, 317; de Dios: 
244, 283, 285, 286; de la letra: 
182; de mi mente: 223; de 
Moisés: 173; del marido: 182; 
del pecado: 223; divina: 187; 
en el espíritu de la: 217, 313; 
ojos de la: 43; muerte de la: 
182; voluntad de la: 174; velo 
de la: 269. 

leyes: 223. 

Líbano: 117. 

libertad: 305, 307, 308; del alma: 
307; del amor: 192; hebrea: 
308; natural: 306. 

libres: 318. 

limosna: 83. 

limpio de corazón: 155, 

linaje de Abraham: 220. 

Listra: 271, 

literalidad: 186. 

literalistas: 48, 269. 

literatura: 244. 

litigios: 142, 270. 

Liturgia de las Horas: 17. 

locuacidad: 142. 

lógica: 285. 

Logos: 59. 
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longitud: 120. 

Lot: 37, 150, 151, 153, 161, 163, 
164, 166-169, 171-173, 175. 

Lucas (evangelista): 259, 267. 

lujuria: 145, 156, 170, 275, 292, 
295, 314. 

lumbreras: 60, 77, 78, 79, 

luz: 80, 81, 85, 151, 294-296; ver- 
dadera: 294; del mundo: 79. 

Lyón: 20. 


Madián: 246. 

madianita: 100. 

madurez: 157; del corazón: 135, 

maestros: 43; malos: 271. 

magnanimidad: 205, 

Magos: 286. 

maldición: 115, 116, 241; de la 
Ley: 241. 

Mambré: 23, 155. 

Mammón: 316. 

Manasés: 217, 

mandatos divinos: 144. 

manigueísmo: 110. 

manos espirituales: 304. 

mansedumbre: 244. 

Mar Rojo: 172. 

Marción: 33, 109, 159, 173. 

marcionitas: 30, 160. 

Marcos (evangelista): 259, 267. 

María (Virgen): 96, 147, 255. 

María Magdalena: 61. 

mártir: 7. 

mártires: 62, 257. 

martirio: 83, 191, 208. 

Matco (evangelista): 60, 95, 259, 
267. 

materia: 284. 

matrimonio/s: 242, 243; соп 
Cristo: 229, 230; del Nuevo 
Testamento: 182; de los pa- 
triarcas: 240, 
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Maximino (emperador): 191. 
medicina del Evangelio: 313. 
meditación: 319. 

Melgnisedec: 210, 

Mena (patriarca de Constantino- 
pla): 10. 

mente: 51, 52, 71, 80, 82, 88; ilu- 
minada por el Espíritu: 134; 
inestabilidad de la: 126; dig- 
nidad de la: 307. 

mentira: 141, 296, 

meretriz: 98. 

méritos: 123, 309, 

Mesopotamia: 247. 

método alegórico: 12. 

microcosmos: 50, 87. 

miedo a la pena: 192, 

ministerio de la palabra: 225, 226. 

Migueas: 158. 

misericordia divina: 248. 

misterio/s: 16, 24, 26, 33, 39, 45, 
103, 118, 125, 153, 154, 158, 
194, 195, 197, 202, 204, 213, 
214, 216, 229, 233, 238, 250, 
251, 264, 274, 280, 303, 299, 
317; celestes: 113; de la cruz: 
119; de la Ley: 226; de Cris- 
to: 120. 

mitos: 15, 

moabitas: 172. 

Moisés: 34, 56, 79, 110, 111, 119, 
135, 136, 140, 182, 185, 205, 
216, 246, 250, 252, 253, 267, 
272, 301, 309, 319. 

monarquianismo: 9, 

monte: 164, 167, 173, 175, 201, 
202. 

moradas: 35, 115. 

muerte: 163, 292, 293; de Abra- 
ham: 246, 247. 

mujer: 96, 97, 152, 156, 166, 172, 
301; de Lot: 37; viuda: 311. 
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mujeres casadas: 170; santas: 255. 

mujeril: 211. 

multitudes: 258, 259. 

mundo: 299, 300, 319; celeste: 12; 
inteligible: 51; sensible: 51; 
terreno: 12, 41; eterno: 284; 
perdición del: 119. 


Nabot de Yizreel: 101. 

naciones: 221, 222, 251. 

Nahúm: 247. 

Nápoles: 21. 

naturaleza: 284; naturaleza divi- 
na: 29. 

necedad: 289. 

necesidad ciega: 284. 

negligencia: 248. 

niños en Cristo: 287. 

Noé: 17, 34, 35, 99, 103, 107, 112, 
114, 115, 170, 301; espiritual: 
46, 116, 118, 121. 

Nola: 21. 

Novaciano: 300. 

número: celeste; 219; cinco: 317; 
pleno y perfecto: 120. 

números: 14, 45, 46, 119, 120, 317. 


obras: 127, 148; de Abraham: 206. 

odre de agua: 194. 

ojos de Isracl: 303; de la Ley: 
303; del ciego: 303. 

olor: de la justicia: 243; de peca- 
do: 243. 

Oola: 174. 

Ooliba: 174. 

oración: 14, 227, 

orbe: 271. 

Oriente: 286. 

ouranos: 284. 


Pablo (apóstol): 11, 30, 39, 40, 
42, 47, 48, 51, 55, 60, 95, 119, 
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123, 137, 138, 140, 148, 160, 
178, 183, 186, 189, 190, 199, 
236, 239, 241, 242, 249, 267, 
270, 281, 288, 294, 299, 308, 
309, 316. 

paciencia: 212, 229-231, 235, 237, 
244, 

Padre (Dios): 74, 81, 94, 102, 112, 
123, 158, 210, 221, 265, 266, 
275; de la Palabra viviente: 
264; del Verbo: 250. 

paganos: 44, 116, 190, 

paja: 258; de la cebada: 258. 
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Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana, 

Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí- 
cipes directos de la vida de las comunida- 
des cristianas, se destaca en ellos una ri- 
quísima temática pastoral, un desarrollo 
del dogma iluminado por un carisma es- 
pecial, una comprensión de las Escrituras 
que tiene como guía al Espíritu. La pene- 
tración del mensaje cristiano en el am- 
biente socio-cultural de su época, al im- 
poner el examen de varios problemas a 
cual más delicado, lleva a los Padres a in- 
dicar soluciones que se revelan extraordi- 
nariamente actuales para nosotros. 

De aquí el «retorno a los Padres» me- 
diante una iniciativa editorial que trata de 
detectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se de- 
bate la comunidad cristiana de nuestro 
tiempo, para esclarecerla a la luz de los 
enfoques y de las soluciones que los Pa- 
dres proporcionan a sus comunidades. 
Esto puede ser además una garantía de 
certezas en un momento en que formas 
de pluralismo mal entendido pueden oca- 
sionar dudas e incertidumbres a la hora 
de afrontar problemas vitales. 

La colección cuenta con el asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y 
las obras son preparadas por profesores 
competentes y especializados, que tradu- 
cen en prosa llana y moderna la esponta- 
neidad con que escribían los Padres. 


